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    Sus Autores


     


    Todo empezó cuando a mi marido un ser genial y creativo, se le ocurrió  ―al ver que nuestros 7 hijos empezaban a crecer en autonomía― invertir su tiempo libre en novelar mi tesis. Una tesis sobre el matrimonio de Isabel II que, sobre todo, había supuesto un trabajo extenso y muy bien documentado. Era fácil que saliera algo interesante porque él periodista y de pluma brillante y yo, historiadora nata gran amante de la documentación augurábamos formar un buen equipo. Y de lo que fue una idea inicial, nació nuestra primera biografía histórica «Se busca Rey consorte». Más tarde, la completamos con «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber» y «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII» y tantas otras…


    MAS INFORMACIÓN: http://www.biografiashistoricas.com


    EUSEBIO FERRER HORTET,  hombre de leyes y licenciado en Ciencia de la Información. Ha sido Secretario General del Ateneo Barcelonés y Director de información y publicaciones del IESE. Trabajo que compaginó con la docencia. Ha escrito guiones de cine, radio y televisión y ha publicado varios libros tanto de biografías históricas como «Se busca Rey consorte»; «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber»; «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII»… «Los Reyes que nunca Reinaron: los carlistas»; «Victoria Eugenia» Y otras como las biografías de «Juan Pablo II, pregonero de la verdad», Juana de Chantal y de José María Pemán, como libros de educación «Reflexiones de un padre de familia», «Exigir para educar».


     


    MARIA TERESA PUGA GARCÍA, doctora en Historia Moderna y Contemporánea. Fue profesora agregada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Y además de su tesis doctoral sobre «El matrimonio de Isabel II en la política de su tiempo». Ha publicado varios libros de biografías históricas como «Se busca Rey Consorte»; «Matrimonio de amor. Matrimonio de Estado»; «Cuando Reinar es un deber»; «Un Reinado paradójico: Alfonso XIII»… «Los Reyes que nunca Reinaron: los carlistas»; «Victoria Eugenia», así como trabajos sobre temas educativos y de interés social.


     


  



  
    
Una buena fusión
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    La garra periodística y la sólida documentación histórica


     


    A lo largo de este relato se van complementando, sin que el lector lo advierta, el dato histórico fidedigno que toda biografía necesita con la agilidad periodística. La biografía necesita de rigurosidad, pero para ser atractiva necesita asimismo de un estilo ágil y creativo para mantener la constante atención del lector.


     


    Aquí se unen así la garra periodística y la sólida y abundante documentación de la historiadora y gracias a esta colaboración se consigue, no solo una obra amena sino una obra de indudable interés histórico y humano.


    MAS INFORMACIÓN: http://www.biografiashistoricas.com
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    En este libro, de estilo vivo y directo se destaca a la vez la vida de las Infantas y las circunstancias y entresijos que las rodearon, que indudablemente tejieron su personalidad y troquelaron sus caracteres. De modo ameno y con fidelidad histórica, el lector encontrará en sus páginas doscientos años de historia de España, a través de la vida de veinticuatro mujeres que, de modo más o menos directo, han sido y son personas influyentes en el desarrollo del acontecer histórico de España.


    La historiadora María Teresa Puga García aporta una serie de interesantes datos sobre veinticuatro Infantas de España, en los que el periodista Eusebio Ferrer Hortet se apoya para ofrecer sus sugerentes retratos, de los que a su vez el psiquiatra Enrique Rojas extrae el estudio psicológico.


     


    


    


    

  


  
    Situación histórica para el lector


     


    Siglos XIX y XX


     


     


     


     


    El término  de infante/a, (infans), además de la acepción usual, corresponde en España a los hijos legítimos del Rey, no príncipes herederos, y a los hijos de éstos. Se hace extensivo a familiares o personas vinculadas a la Casa Real, que, por gracia real, les es concedido dicho título, pasando a llamarse Infantes de Gracia.


    Príncipe o Princesa (prínceps) corresponde, en cualquier país monárquico a todos los hijos del Rey. El heredero del trono español, es el Príncipe de Asturias, título instituido por Juan I de Castilla, a mediados del siglo XIV, para denominar al inmediato sucesor a la corona de Castilla, en honor de haber nacido en Asturias la Reconquista. Sus hermanos son, naturalmente príncipes, aunque se les denomina infantes. La Princesa Leonor es la actual Princesa de Asturias. Su hermana Sofía ―aunque se le llame Infanta― es naturalmente también Princesa, por ser hija de Rey.


    Como ejemplo de gracia real, la Reina María Cristina de Habsburgo, concedió el título de Infanta de Gracia a Mª Luisa Silva y Fernández de Henestrosa, luego Duquesa de Talavera, su camarera mayor, no sólo por su lealtad y servicios a la Corona. Sino también porque, al haberse casado con el viudo de su hija la Princesa de Asturias María de las Mercedes y padre de tres hijos, cuidó de forma entrañable a sus nietos.


    Su hijo Alfonso XIII y por real decreto, concedió asimismo honores de Infantazgo, aunque sin derecho a título, «con honores Principescos y agraciados por consideración…», a los hijos del segundo matrimonio de don Carlos, príncipe de las Dos Sicilias y Conde de Caserta, casado en primeras nupcias con su hermana Mª de las Mercedes, Princesa de Asturias, hasta el nacimiento del Rey, y vuelto a casar, a su viudez, con la Princesa Luisa de Orleáns. Por ese decreto fueron «Infantas de Gracia, por consideración»: María de las Mercedes, «Doña María», Condesa de Barcelona y su hermana Esperanza, esposa del príncipe Pedro de Orleans y Braganza.


    Alfonso XIII nombró también Infante de Gracia a Alfonso de Orleáns y Borbón, hijo de la Infanta Eulalia, negándoselo, en cambio a su hermano Luis por su vida disoluta. Volvió a concedérselo al nieto de la Infanta Eulalia, Álvaro de Orleáns y Sajonia-Coburgo, Duque de Galliera, casado con la aristócrata italiana, Carla Paradi Delfino.


    El caso más reciente de Infante de Gracia es el del Duque de Calabria, Carlos de Borbón Dos Sicilias, casado con Ana de Francia, hija de los Condes de París, que reciben el tratamiento de Altezas Reales, como príncipes de las Dos Sicilias. Este título de Infantes de Gracia se lo concedió el Rey Juan Carlos I en 1995 a su primo, como jefe de la rama de las Dos Sicilias y único representante dinástico español de la línea de su abuela la Princesa de Asturias, María de las Mercedes.


    Los Duques de Calabria residen en Madrid con gran discreción. Son padres de cinco hijos que reciben el tratamiento de Altezas Reales: Cristina; Mª de la Paloma; Pedro, Duque de Noto; Inés y Victoria. Todos felizmente casados.


    Carlos de Borbón dos Sicilias es primo del Rey Juan Carlos, tiene su misma edad y estudiaron juntos. Les une por tanto una gran amistad. Su abuelo, Carlos Caserta, tuvo del primer matrimonio el que sería el padre de Carlos y del segundo, a la madre de Juan Carlos.


    Es tal la importancia de Carlos de Borbón que si por cualquier razón impensable y no deseable, se agotase la descendencia de Alfonso XIII, sería Carlos Dos Sicilias ―como le llaman familiarmente las casas reales― y su Casa la llamada a Reinar en España. Siguiendo con un juego de futuribles, que no está permitido en historia, en caso de que esta Casa desapareciera le correspondería a la Casa de Parma, familia soberana desgajada del trono desde 1860.


    Son, por tanto, hoy día Infantas de España por nacimiento:


    S.A R. Doña Elena de Borbón y Grecia, Duquesa de Lugo.


    S.A.R. Doña Cristina de Borbón y Grecia, Duquesa de Palma de Mallorca, título que su hermano el rey Felipe VI revocó por haber tenido problemas con la justicia.


    S.A.R. Doña Pilar de Borbón y Borbón, Duquesa de Badajoz.


    S.A.R. Doña Margarita de Borbón y Borbón, Duquesa de Soria


     Y lo eran, naturalmente, las ya fallecidas S.S.A.A.R.R. Doña Beatriz de Borbón y Battenberg y Doña Cristina de Borbón y Battenberg, Condesas de Civitella-Cesi y Marone respectivamente.


    Eran también Infantas de Gracia:


     S.A.R. Doña María de las Mercedes de Borbón y Orleáns, Condesa de Barcelona.


    S.A.R. Doña Esperanza de Borbón y Orleans.


    S.A.R. Doña Alicia Princesa de Parma y Duquesa de Calabria (madre de Carlos de Borbón Dos Sicilias)


    El correcto tratamiento que recibían y reciben es: Su Alteza Real, la Serenísima Señora Dª (…) Infanta de España.


    Si añadimos la rama carlista, la de «los pretendientes» al trono, descendientes de Carlos María Isidro de Borbón al que algunos historiadores llaman la rama de «los Reyes perdedores», tendríamos que nombrar a las grandes desconocidas hijas del Rey carlista Carlos VII, Duque de Madrid, que llegó a acuñar moneda:


    Son Infantas carlistas:


    S.A.R. Doña Blanca de Borbón de Parma y sus tres hermanas, Doña Elvira, Doña Beatriz y Doña Alicia.


    S.S.A.A.R.R. las Infantas carlistas, Doña Francisca, Doña María Teresa, Doña Cecilia y Doña María de las Nieves, hijas de Javier de Borbón Parma.


    S.S.A.A.R.R. las Infantas carlistas, hijas de Don Carlos Hugo de Borbón Parma, Doña Carolina y Doña Margarita de Borbón y Parma.


    Ya durante la Edad Media la palabra «infante» adquirió en España la connotación de «vástago de alto linaje». Así una de las familias más antiguas e ilustres, la de los condes de Lara, citada en las crónicas y en el romancero, llamaban a los hijos del conde don Gonzalo «los siete Infantes de Lara».


    Igualmente, en el Cantar del Mío Cid, a los hermanos Diego y Fernando, casados con las hijas de Rodrigo Díaz de Vivar, Doña Elvira y Doña Sol, cuyas hazañas fueron cantadas por poetas y romanceros, se les denominaba «los Infantes de Carrión». Luego se aplicó a los hijos de Reyes según expresa el Código de las Partidas.


    Parece así demostrado que en el romancero español la denominación de «infante» era sinónimo de «príncipe», que se haría extensivo a los reinos de Castilla, Aragón y Portugal y, más tarde, después del reparto de Carlos III, a los ducados de Nápoles, luego Dos Sicilias y Parma. Durante la Edad Moderna será ya indicativo, no sólo de una aproximación al trono, sino, en la mayoría de los casos, de seguro acceso a él, pues era impensable que una Infanta de España contrajera matrimonio con quien no estuviese llamado a ceñir una corona imperial o real.


    Según el reparto del reino que hizo Carlos III entre dos de sus hijos, le correspondió a Carlos IV, España y las Indias, y a Fernando I, el reino de Nápoles,  las Dos Sicilias y el ducado de Parma. Dicho reparto contribuyó a que aumentase el elenco de príncipes, Princesas, altezas reales, infantes e Infantas vinculados a la Casa Real española.


    De los 14 hijos que tuvo Carlos IV sobrevivieron seis. Tres varones: el príncipe Fernando que reinaría en España como Fernando VII; y lo infantes Carlos María Isidro, defensor a ultranza de la causa carlista y el Infante Francisco de Paula, defensor de la causa liberal, y las tres Infantas; Carlota Joaquina, que se casaría con Juan VI Rey de Portugal; la Infanta Amalia con el príncipe Adalberto de Baviera; Isabel con el Rey de Francisco de Borbón Dos Sicilias, y María Luisa, con Luís, Duque de Parma y Rey de Etruria.


    Así, a los infantes de Borbón y Borbón, se añadieron los Borbón-Braganza y Braganza-Borbón, surgidos de las uniones de infantes españoles con Príncipes y Princesas de la casa real portuguesa; de Orleáns-Borbón, Borbón-Orleáns, con la casa francesa; Baviera-Borbón y Borbón-Baviera con la casa de Baviera; Borbón-Parma y Parma-Borbón, Borbón-Dos Sicilias, con la casa italiana; Borbón y Austria, Borbón y Battenberg, y las actuales Borbón y Grecia.


    A finales del siglo XIII se hizo famosa una ciudad de la Alemania Oriental, Gotha, no sólo por ser la sede del acreditado Instituto Geográfico fundado por Justus Perthes, sino por editarse allí el Almanaque Nobiliario conocido como El Gotha.


    Esta publicación adquirió un reconocido prestigio no sólo como archivo genealógico, sino también como una valiosa información diplomática y estadística. Un prestigio que siguió ostentando a partir de 1917 después de la desaparición de:


    2 imperios: Alemania y Austria.


    4 reinos: Prusia, Baviera, Wurtemberg y Sajonia.


    6 grandes ducados: Baden, Hesse, Mecklemburgo-Schwerin, Mecklemburgo-Strelitz, Oldemburgo y Sajonia- Weimar.


    5 ducados: Brunswick, Sajonia-Altenburg, Sajonia-Coburgo y Gotha, Sajonia-Meiningen y Anhalt.


    7 principados: Lippe; Schwarzburgo-Lippe; Reuss, Schwarzburgo- Rudolstadt, Schwarzburgo-Sondershausen; Southaven y Waldeck.


     El reino de España en 1931, por abandono del trono; fue seguido, 15 años más tarde por Italia.


    De este cortejo fúnebre principesco, se salvaría Inglaterra, último baluarte de los principios monárquicos; las monarquías escandinavas y las de Bélgica, Holanda, Luxemburgo y Liechtenstein, principado aislado entre dos repúblicas, y Mónaco como corte de opereta.


    El Almanaque del Gotha ya no existe, pero ni antes ni después hubo en el mundo publicación que ejerciera tal fascinación como emblema de prestigio y de grandeza. La frase «Got mit uns!» (¡Dios con nosotros!), haciendo un retruécano con las palabras germánicas, Got «Dios» y gotha «almanaque», era repetida cuando alguien se refería a temas dinásticos. Pertenecer al Gotha quedó como signo de altísima alcurnia.


    Desde la llegada de los Borbones a España en el siglo XVIII, se hizo costumbre conceder a los nacidos infantes, ducados y marquesados, como un afán de compensarlos de los derechos reservados a sus hermanos, los herederos del trono. Una costumbre que sigue siendo actual, como demuestran los ducados de Soria, Badajoz, Lugo, etc.


    El Decreto del régimen de títulos y tratamientos y honores de la Familia Real, dice textualmente:


    Los miembros de la familia del Rey que en la actualidad tuvieran  reconocido el uso de un título de la Casa Real y el tratamiento de Alteza real, podrán conservarlo con carácter vitalicio peo no sus consortes y descendientes.


    Se dice: los miembros de la familia del Rey, no de la Familia Real. Familia Real se refiere a las personas que, según las normas dinásticas y constitucionales tienen un derecho próximo al trono y también a todas las que son infantes de España: hijos y padres, como por ejemplo, los Duques de Calabria. La familia del Rey agrupa a todos los que están unidos a él por vínculos de sangre, pudiendo darse que cualquier miembro sea familia del Rey, pero no pertenezca a la Familia Real como los Zurita, Gómez-Acebo, Zamoyski, Laula…


    Abundan ejemplos en este sentido a los que se refiere el decreto, así el título ducal de Cádiz dejó de ser hereditario pues estaba restringido a la persona de Alfonso de Borbón Dampierre y tras su fallecimiento, volvió a la Corona.


    


    


    

  


  
    



    A MODO DE INTRODUCCIÓN


    Es imposible reseñar aquí a todas y cada una de las Infantas de España desde el pasado siglo. Las 24 elegidas representan por sus vidas singulares, algunas novelescas, y por haber dejado su impronta en las páginas de nuestra historia, un buen ejemplo de la importancia del papel que desempeñaron. Hemos añadido también algunas de  las «Infantas carlistas» a pesar de que no utilizan tal título ni hacen uso de los honores que le corresponden, no significa que no tengan pleno derecho.


    A estas Infantas, por lo desconocidas, vamos a señalarlas aquí para que el lector pueda situarlas;


    S.A.R. doña Blanca de Borbón, hija del Rey carlista Carlos VII, Duque de Madrid que llegó a acuñar moneda. A la que siguieron tres hermanas; Doña Beatriz, Doña Elvira y Doña Alicia, cuyas vidas han sido muy desgraciadas


    S.A.R, Doña Blanca Archiduquesa de Austria y sus hermanas Doña María Teresa, Doña Cecilia y Doña Nieves, algunas residen en Madrid. Hijas de Don Javier de Borbón Parma y de Margarita de Borbón-Bousset.


    A ellas hay que añadir las hijas de Don Carlos Hugo, Duque de Parma, heredero de la causa carlista, casado y divorciado de la Princesa Irene de Holanda fallecido muy recientemente.


    Sus hijas, S.S.A.A.R.R. Doña  Margarita y María Carolina. A esta última se la relacionó con el Príncipe, hoy Rey Felipe, sin fundamento.


    Algún historiador dice que son el relevo de la dinastía española, lo que tampoco parece tener fundamento. Han sido «las olvidadas» como señala algún cronista de casas reales.


    Las representadas en este libro ―que aparecen según el orden cronológico de sus bodas―, aunque algunas pasaron por la historia de puntillas, sin hacerse notar, ninguna escapó a la exigencia que su destino marcó el día de su nacimiento.


    La Constitución de 1978, artículo 57, punto 4, estipula:


    Perderán sus derechos sucesorios aquellas personas reales que contraigan matrimonio en contra de la expresa voluntad del Rey y de las Cortes.


    Los Reyes Don Juan Carlos y Doña Sofía, tanto en el matrimonio de la Infanta Elena como en el de la Infanta Cristina, expresaron «su gran satisfacción» al comunicar dichos compromisos. Mantendrán, por tanto, el derecho sucesorio y también sus hijos, mientras que por diversas circunstancias muy conocidas no pierdan este derecho.


    Recientes estudios en temas dinásticos recuerdan que la Pragmática del 26 de marzo de 1771 era mucho más severa. En ella se rigió la Corte hasta 1978, y determinaba que:


    (…) los Príncipes y los Infantes de la Familia Real, quedan obligados a solicitar la real licencia para contraer matrimonio y quedarán privados en caso contrario de los títulos, honores y prerrogativas que les conceden las leyes y sus descendientes no les sucederán en el Trono.


    En 1947, España, por la ley de Sucesión se convirtió en reino. En dicha ley se exigía al nuevo Príncipe: ser español, católico y con más de 30 años. A nadie se le escapa la gran responsabilidad que entraña llevar el título de Infanta de España. La «rebelde» Infanta Eulalia, hermana del Rey Alfonso XII, cuando la pretendía el Príncipe heredero de la Corona de Portugal, Carlos de Braganza, dejó escrito:


    Era un Príncipe encantador, pero me pesaba demasiado la Corona del Infantazgo para que quisiera ceñir sobre mi sien la de Reina.


     La pregunta lógica que surge es, ¿por qué el heredero es el Príncipe Felipe ―ya Rey― y no su hermana mayor la Infanta Elena?


    La respuesta es que de las ocho casas reinantes europeas, cuatro ―Suecia, Noruega, Holanda y Bélgica― reconocen heredero al trono al primogénito real sea hombre o mujer, mientras que en Dinamarca, España, Gran Bretaña y el Gran Ducado de Luxemburgo son los Príncipes varones quienes van por delante de la Princesas, sus hermanas.


    De todos modos, desde la Convención Internacional en Nueva York del 18 de diciembre en 1979 que establecía las normas de eliminación cualquier forma de discriminación de la mujer, este tema ha sido motivo de reflexión.


    La primera en actuar fue Suecia, que, tras arduas discusiones, el Parlamento resolvió ¡por un sólo voto de diferencia! que la Princesa Victoria ―primogénita del Rey Gustavo― será Reina ya en poder de su hijo, antes que hermano menor Carlos Felipe. Este ejemplo lo siguieron Noruega y Suecia.


    Otro curioso ejemplo es el nombre de los apelativos dinásticos femeninos de Luxemburgo. El Gran Duque era Juan Borbón-Parma, casado con Josefina Carlota, hermana de Balduino de Bélgica. Pero el soberano, ya en poder de su hijo, quiso que fuera su apellido Nassau, en lugar de Borbón-Parma. A continuación se decidió que el sucesor sea el primer nacido con independencia de su sexo. En este caso es un varón, ya casado y todavía sin descendencia.


    La Convención de Nueva York se firmó un año después de ser promulgada la actual Constitución española, donde la preferencia dinástica del varón sobre la mujer queda consagrada.


    En resumen, España ratificó esto en 1983, aunque se hizo con la salvedad de que sus disposiciones no afectarían a las constitucionales en materia de sucesión a la Corona. Don Felipe es por tanto el heredero inmediato del Rey, su primogénita la Infanta Leonor será la sucesora a la Corona, en caso de que no haya varón. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    INFANTA  MARÍA ISABEL FRANCISCA  DE  BRAGANZA Y BORBÓN:
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    Retrato de la Infanta Isabel de Braganza por Vicente López Portaña. Se encuentra en el Museo del Prado, Madrid.


    
       


      «Fea, pobre y portuguesa…»

    


    Nacida el 19 de mayo de1779 en el Palacio Real de Queluz (Portugal)


    Segunda esposa del Rey Fernando VII


    Matrimonio celebrado el 5 de septiembre de 1816 (Cádiz)


    Fallecida el 26 de diciembre de 1818 en el Palacio Real de Aranjuez (España)


    


    


    

  


  
    



     


    Carlos IV, Rey de España y de las Indias por el testamento de su padre Carlos III, contraía matrimonio el 4 de septiembre de 1765 con su prima hermana, la Princesa María Luisa de Parma. Era, por su fuerte carácter, la esposa ideal para el muy apocado y de escasa inteligencia Rey Carlos. El novio tenía diecisiete años, la novia apenas catorce. De este prolífico matrimonio nacieron catorce hijos, de los que, al iniciarse el siglo XIX, sólo sobrevivían siete.


    El 14 de octubre de 1784, nacía en el Palacio de El Escorial el primogénito Fernando, príncipe de Asturias, que ceñiría la Corona española como Fernando VII. Le seguirían dos varones, los infantes Carlos María Isidro y Francisco de Paula, y cuatro Infantas, Carlota Joaquina, Amalia, Isabel y María Luisa.


    La debilidad de Carlos IV, está probada no sólo en la constante sumisión a Francia sino también por la tolerancia ante el escándalo cortesano que ponía en entredicho la fidelidad conyugal de la Reina por sus relaciones con el hidalgo extremeño y Guardia de Corps, Manuel Godoy y Álvarez de Faria, cuya meteórica carrera política asombraba a propios y extraños, llegando a ser, con sólo veinticinco años, príncipe de la Paz, Duque de Alcudia y Sueca y Primer Ministro.


    La infancia del Príncipe Fernando estuvo marcada por una salud enfermiza y el irregular ambiente familiar. Desde muy joven el Príncipe de Asturias no estuvo ajeno a la influencia que Godoy ejercía sobre sus padres. Sin embargo, debe reconocérsele al favorito que supo mantener el difícil equilibrio de relaciones entre una Monarquía, la española y una República, la francesa.


    Al joven príncipe Fernando se le pretendió casar con dos sobrinas de Napoleón Bonaparte: Lolotte, hija de Luciano Bonaparte y Zenaida hija de José Bonaparte, y Julia Clary, pero las dos proposiciones no llegaron a buen término. Otra negociación que se hizo para novia del poco apuesto Príncipe, fue la de casarlo con la hija de su hermana mayor, la Infanta Isabel, casada con el Rey Francisco de las Dos Sicilias. Pero la princesita elegida, ―la Infanta Luisa Carlota― tenía solo diez años, y  no se podía esperar. Curiosamente esta Princesa se casaría años más tarde con su hermano pequeño, Francisco de Paula, y tendrá mucho que ver con la leyenda histórica. Se pensó también en una gran Duquesa rusa, pero entonces los zares rusos no querían negociaciones con países lejanos y eran partidarios de emparentar con fronteras más cercanas.


    Así a los dieciocho años, siendo todavía Príncipe de Asturias, se casaba con su prima hermana, la Princesa María Antonia de Borbón Dos Sicilias, de su misma edad, hija de su tío el Rey de Nápoles Fernando I y de Carolina de Austria.


    El 4 de octubre se celebró la boda en Barcelona:


    (…) Capital del Principado de Cataluña, estando en ella SS.AA.RR. don Fernando en el real Palacio (…) el día del Señor (…)


    Esta boda, curiosamente, se celebró en la misma fecha y lugar que la de la actual Infanta Cristina de Borbón y Grecia, casi doscientos años más tarde. Es posible que la Casa Real no hubiera reparado en este hecho y haya sido fruto de la casualidad.


    El enlace del Príncipe Fernando no cayó bien en la Corte, ya que la novia se suponía que era enemiga de Francia, al ser sobrina de María Antonieta, cuya cabeza había caído bajo la guillotina.


    Contaba la Princesa de Asturias con las antipatías de su suegra, quien según los historiadores, sentía celos de su nuera, que era:


    (…) de busto prominente, aunque poco agraciada. Tenía los encantos de la juventud, algo que a ella se le escapaban…


    A la jovencísima esposa con apenas dieciséis años y a la que familiarmente la llamaban Totó, le tocaría vivir situaciones muy embarazosas debido a las intrigas palaciegas que existían en la Corte, no sabiendo tampoco ser discreta ante el triángulo familiar: Carlos IV, Reina Mª Luisa y Godoy.


    Tampoco era fácil la convivencia con su inexperto y débil esposo. Algún cronista malicioso califica su gesto en el cuadro de Goya de la Familia Real de «mirada traidora».


    Según la correspondencia cruzada entre madre e hija, el matrimonio tardó varios meses en consumarse. Totó escribía a su madre Carolina de Austria: «No es buen marido ni parece tener capacidad para serlo».


    Esta abundante correspondencia, de libre interpretación, tampoco favoreció el buen entendimiento de los esposos ni a su futuro reinado.


    Totó, a pesar de su apariencia infantil y apocada, supo reunir a un grupo de fieles a la causa de su esposo y contrarios a Godoy, el favorito. Un grupo conocido como «la Camarilla», que llegaría a tener gran influencia en las intrigas cortesanas.


    El Príncipe de Asturias era muy aficionado a las cacerías y sobre todo a los toros, siendo Romero y Cándido sus matadores preferidos. Mª Antonia nunca le acompañaba y rara vez se veían los esposos juntos, ni siquiera cuando el Rey iba al teatro. Pero en Palacio se hablaba de visitas de sopranos y «primas donnas», Grimaldi, Cesari, Cortesi… que luego pasaban a los aposentos reales.


    Fue un infeliz matrimonio que duró escasamente cuatro años, pues la «pobre Totó» fallecería de tuberculosis en el Palacio de Aranjuez sin dejar descendencia. No faltan testimonios que afirman que fue envenenada; algo muy difícil de demostrar. Era, en cambio, evidente el precario estado de salud de la jovencísima Princesa rodeada de este emponzoñado ambiente cortesano y político, pasará a la historia como una Princesa de Asturias, la primera del siglo XIX, enfermiza, que hizo un intento, un tanto ingenuo, de llevar a cabo una dura y ardua empresa para la que difícilmente podía estar preparada.


    En 1808 Carlos IV abdicaba en su hijo Fernando, pasando a ser el Rey Fernando VII. Pronto de arrepentiría de esta decisión de poderes, pues a los pocos meses Carlos IV suplicaba a Napoleón Bonaparte que le ayudase a recuperar el trono cedido a su hijo.


    Napoleón, con exquisita habilidad política, reunió en Bayona ―muy cerca de la frontera española― a la Familia Real en pleno y siguiendo los consejos de Godoy, propuso unas humillantes exigencias a los Reyes españoles: el joven Rey Fernando, de veinticuatro años, ignoraba que su padre ya había renunciado a todos sus derechos a favor del Emperador francés, debería devolver la corona a su padre ―que ya no le pertenecía―, quien simularía entregársela nuevamente al Emperador, cediéndola éste, muy generosamente, a su hermano José Bonaparte, José I.


    Este trasiego de la Corona española, es una de las páginas más vergonzosas de la historia de España, pues suponía doblegase ante Francia en cuya estrategia se contemplaban dos fases: primero intervenir, para, más tarde, instalarse definitivamente en nuestro territorio.


    Tras varias beneficiosas negociaciones para la causa francesa, el Rey Fernando VII y su hermano Carlos María Isidro permanecieron prisioneros durante seis largos años en Valençay, mientras a su padre Carlos IV, «en recompensa por sus buenos oficios», sería exilado en el Palacio de Compiègne, cedido, «generosamente» por Napoleón.


    Después de estas negociaciones se iniciaba la llamada Guerra de la Independencia, donde un ejército, el francés, luchaba contra un pueblo, el español. José Bonaparte llegaba a España para ocupar el trono usurpado, «Pepe Botella» como se le conocía popularmente por su excesiva afición a catar los buenos vinos.


    Pero Napoleón cometió un grave error al creer que el pueblo español era tan débil y manejable como sus soberanos. Con esa sabiduría popular que va más allá de los tratados y negociaciones, los españoles consideraron que el cambio dinástico era una verdadera usurpación y se dispusieron a impedirlo.


    Las fuerzas militares españolas no disponían del ejército disciplinado y bien equipado que pudiera hacer frente a las bien pertrechadas y ordenadas tropas francesas, pero el pueblo no se resignaba a acatar una derrota. Organizó una resistencia indomable, en forma irregular, que dio unos resultados óptimos, a través de «guerrillas», compuestas por paisanos provenientes de ambientes rurales, en las que cualquier treta era válida para mermar la fuerza del enemigo, desde el envenenamiento de un caballo, a abrir zanjas para inutilizar caminos.


    Se escribieron heroicas páginas sobre hombres y mujeres que no dudaron en poner su vida en juego para la defensa de su patria. Así el joven conocido como el «Tambor del Bruch», apenas salido de la infancia, que aprovechó la resonancia de la particular configuración orográfica de las montañas de Montserrat, y gracias al efecto del eco que allí se produjo, hizo desistir del avance al ejército francés, haciéndole sospechar que un gran contingente de tropas estaba preparado para empezar la batalla. Otro ejemplo: Agustina de Aragón, la aguerrida aragonesa, que ofrecía la imagen de la fortaleza femenina llevada a grados heroicos.


    Expulsados los franceses, en 1814 Fernando VII regresaba a España después de seis largos años en que el país había estado sumido en una cruenta guerra. Sus hermanos jugarán, asimismo, un papel importante en la historia de España: el infante Francisco de Paula, será el defensor de la causa liberal y el infante Carlos María Isidro, de la carlista, posturas que conducirán a una guerra civil.


    Fueron convocadas las Cortes de Cádiz, que tanta importancia revistieron para la historia de la nación, tanto en el aspecto político, como social y económico, pues en ellas se establecía la presencia de un Rey absoluto y un liberalismo propugnado por las Cortes.


    Los españoles, según los sentimientos que albergaban en su corazón, le llamaban «El Deseado», siendo aclamado como el «verdadero soberano». Pero pronto se hizo evidente que no era el Rey autoritario que precisaba un país devastado por la guerra ni era el enérgico militar que pondría fin a las constantes sublevaciones que se producían.


    Ni por su débil carácter ni por su frágil constitución física correspondía a las ilusiones y expectativas que todos habían depositado en él. Llegó a ser el Rey más deseado en vida y el más vilipendiado a su muerte. Villaurrutia señala que:


    (…) su confesor Blas de Ostalaza, le leía a Saavedra Fajardo, mientras el Rey, que bordaba primorosamente, pasaba el tiempo haciendo labores de aguja, impropias de su sexo…


    Se iniciaba una difícil convivencia entre el Antiguo y Nuevo Régimen, una transición harto complicada para un Rey que débil de carácter tímido y carente de capacidad de estadista.


    SEGUNDO MATRIMONIO DEL REY FERNANDO  VII CON MARÍA ISABEL FRANCISCA DE BRAGANZA Y BORBÓN


    Fernando VII tenía treinta y dos años, y tras la triste experiencia de su primer matrimonio, estaba deseoso de cumplir con sus deberes de soberano y asegurar la sucesión.


    La novia elegida, con la que iba a compartir el trono de España fue, esta vez, la sobrina carnal de Fernando VII, la Infanta de Portugal, María Isabel Francisca de Braganza. Tenía diecisiete años y era hija de su hermana Carlota Joaquina y del Rey de Portugal. Se decidió, además, que María Francisca, la hermana menor de la novia, se uniese en matrimonio con su tío Carlos  María Isidro, el cual repetía una y otra vez que quería permanecer célibe. Ambos matrimonios se celebrarían simultáneamente.


    Parece ser que lo que llevó a semejante contrasentido fue el querer aliarse con los Reyes de Portugal, residentes en el exilio en Brasil, tras la invasión napoleónica, donde se había instaurado una Monarquía imperial. Juan VI y Carlota Joaquina eran padres de cinco hijas y dos varones: María Teresa, casada con su primo hermano Pedro de Borbón ―hijo del infante don Gabriel y nieto de Carlos III― con el que tuvieron un único hijo, el infante Sebastián; María Isabel; María Francisca; Pedro; Miguel; María de la Asunción y Ana de Jesús María.


    Los padres de los novios, los Reyes Carlos IV y María Luisa de Parma defendían como candidatas la casa de las Dos Sicilias, viendo a través de las fotografías lo pacatas que parecían las novias portuguesas. Suponiendo además que habrían recibido una escasa formación en el Brasil de aquella época. Sin embargo, no acertaron en ese aspecto pues las Infantas, a pesar de que sus padres vivían en palacios separados, el Rey con los dos infantes y la Reina con las Infantas, recibieron una esmerada educación.


    Los cronistas de la época, teniendo en la mente las relaciones de la Reina María Luisa con Godoy y sin olvidarse de la primera esposa, tan entrometida en asuntos palaciegos y políticos, decían: 


    (…) el Rey, ahora, necesita una esposa voluptuosa en el tálamo y mansa en el solio…


    Era tal la devoción que el tan achacoso Rey inspiraba en sus súbditos, que le dedicaban versos casi sacrílegos:


    Cuando el Rey está,


    Con los Infantes al lado.


    Nos parece que ha bajado


    Del cielo la Trinidad…


    Las cartas que se conservan en el Archivo de Palacio muestran, el encendido amor del Rey y la ternura de la joven, propios de enamorados:


    María Isabel de mis entrañas (…) Ahora te pido como tierno amante[1]….


    Mientras, ella contestaba:


    (…) Mis deseos son sólo conocerte y agradarte y si tengo que aguantar tus impertinencias sé que serán justas y que no serán vanas… Obligada por tu predilección hacia mí, sólo pienso entregarte mi corazón que fue, sin duda, educado para ser tuyo[2]…


    Las reales novias residían en Río de Janeiro, donde estaban exiliados sus padres, los Reyes de Portugal. Todas las negociaciones se realizaron con gran sigilo, por ser un asunto de enorme trascendencia para el futuro del país, siendo el interlocutor encargado de llevarlas a cabo el Ministro de Indias, Don Miguel Lardizábal.


    Embarcaron a bordo del San Sebastián el día 2 de marzo, y no llegaron a Cádiz hasta mediados de agosto, debido a las fuertes tormentas que obligaron al barco a regresar dos veces a puerto.


    Las capitulaciones, habían sido firmadas en el mes de febrero por el Ministro de Estado, Ceballos, y el Marqués de Campo Sagrado, por lo que recibieron el Toisón de Oro y la Gran Cruz de Carlos III.


    Los dos enlaces se celebraron el 5 de septiembre de 1816, a bordo del navío portugués San Sebastián, debido al temporal que dificultaba el desembarco, en lo que estuvieron de acuerdo los Reyes de España y Portugal.


    Después de seguir el estudiado protocolo, que estaba a cargo del Duque del Infantado, el cortejo real se dirigió a Madrid y entraron en la ciudad por la Puerta de Atocha. Los dos matrimonios serían ratificados el 28 de septiembre en la Real Villa.


    El pueblo acogía con agrado la llegada de la nueva Reina y con buen espíritu en sucedían los ripios y las coplas; 


    (…) entra en el seno amoroso


    de tu pueblo y de tu esposo….


    Una atmósfera de felicidad parecía envolver a los Reyes. Sin embargo el pueblo soberano no tardaría en manifestar la impresión que le causaba la nueva Reina, que, además, había llegado a España sin dote ni ajuar.


    Aparecieron pasquines por todo Madrid en los que podía leerse:


    Fea, pobre y portuguesa…


    ¡Chúpate esa!


    María Isabel era, en efecto, rolliza en carnes, de ojos azules y saltones, nariz prominente y boca aunque pequeña, ligeramente torcida. Tan triste apariencia, para escarnio de su fealdad, era cantada con ripios satíricos:


    De mi retiro he salido,


    tan sólo, Señor, por ver,


    esa deidad de mujer


    que del Brasil ha venido.


    El novio tampoco era un adonis; bajo, de ancha complexión, nariz borbónica, ojos saltones, con un gesto duro y poco agradable y de mirada ambigua e indiferente, que corresponderá al luego llamado Rey Felón.


    A la nueva Reina se le atribuían además ataques epilépticos. Existen en el Archivo de Palacio cartas de su madre Carlota Joaquina, en las que le ruega encarecidamente a su hermano Fernando VII que cuide de su delicada hija amorosamente, lo que parece confirmarlo. El Ministro de Estado escribía:


    (…) A la Señora Infanta le dieron algunos ataques epilépticos cuando las bodas ya estaban concertadas…


    La joven Reina conocía perfectamente su papel y sabía que su principal cometido era el de dar un heredero al trono. A los dos meses de casada con gran júbilo en la Corte, ya circulaba la primicia de que María Isabel tenía los primeros síntomas de embarazo. 


    La alegría de la Corte era compartida por el Rey, lo cual no le impedía, según recogen sus cronistas, seguir con sus licenciosas y mundanas costumbres. En compañía del Duque de Alagón, Carreño, sus fieles, y otros personajes de la Corte, frecuentaba las tabernas, burdeles y «casas de mala nota».


    González Doria recoge una emotiva anécdota en la que la poco agraciada Reina quiso sorprender y seducir a su esposo vestida al españolísimo estilo de «manola», de «castiza madrileña», sin omitir los claveles rojos en el pelo. Fernando VII, al verla de tal guisa, no pudo contener una estruendosa carcajada. Al día siguiente este suceso corría de boca en boca por todo Madrid, añadiendo palabras soeces proferidas por el monarca en un mal portugués.


    El 21 de agosto de 1817, la Reina daba a luz una hermosa niña, a la que impusieron el nombre de María Luisa, en homenaje a su abuela paterna, María Luisa de Parma. La princesita nacía débil y los cuidados que le prodigaron no pudieron evitar su fallecimiento a los cuatro meses y medio, el 1 de enero de 1818.


    Muchos cronistas achacaron la muerte de la pequeña Princesa a un problema de consanguineidad, algo que, lamentablemente, se repetirá a lo largo de estos relatos.


    Para los padres supuso un gran dolor y les sirvió de acercamiento. En las crónicas se recoge que el Rey, a partir de aquel día, «aparecía con más frecuencia por la alcoba real», en un deseo urgente de descendencia. El consejo que recogían las crónicas respecto a la mujer que debía ocupar el tálamo y el solio, se cumplieron en la Infanta portuguesa. El pueblo estaba habituado a verla junto al voluminoso Rey, siempre discreta en los actos oficiales y, en la intimidad, dispuesta a cumplir con sus deberes conyugales.


    Era costumbre de la Corte en aquellos años pasar de abril a junio en el palacio de Aranjuez; julio y agosto, la corte en pleno residía en el palacio de la Granja de San Ildefonso, en Segovia; de septiembre a noviembre se trasladaban a El Escorial. Permanecían en Madrid los pocos meses restantes.


    A los Reyes les seguían los palatinos, altos empleados y familias enteras acomodadas de la grandeza, muchas de las cuales tenían sus casas de recreo en los sitios reales para seguir a la Corte. 


    En el Palacio del Pardo se celebraban cacerías y eran famosas las tertulias de damas en los jardines del Palacio de Aranjuez, donde se reunían camaristas, azafatas, prelados y generales.


    Cuando la Corte residía en Madrid, acudían al paseo del Buen Retiro y del Prado en cuatro coches tirados por seis mulas debidamente enjaezadas; el de los Reyes, el del Infante don Carlos María Isidro y su esposa, el de Francisco de Paula y su esposa, y el de la Princesa de Beira, hermana mayor de la Reina que ya residía en Madrid y en el propio Palacio. A estas dos hermanas se las llegó a conocer por «las Braganza», mucho más aguerridas que la propia Reina.


    María Isabel había vivido sus primeros años rodeada de gran cariño pues provenía de una Corte con un ambiente familiar de gran ternura, aunque sus padres vivían separados y pasaban, además, por graves dificultades de carácter político. Debieron resultarle duros sus primeros años en la Corte, con un marido infiel, la pérdida de su hija, y ver cómo su hermana María Francisca ya era madre de dos príncipes Don Carlos, Conde de Montemolín y don Juan.


    A pesar de que la presencia de la Reina estaba lejos de resultar atractiva, era una persona instruida e inteligente, y realizó para España una innegable labor cultural para las generaciones futuras. Tras la muerte de su hija, no se quedó lamentando su triste suerte, sino que al contrario decidió hacer algo por lo que pasará a la historia, a pesar de hacerlo de puntillas.


    Su primer cometido fue convencer al Rey para que le permitiese reunir la ingente obra que estaba dispersa por diferentes Palacios reales y sótanos, que fueran debidamente catalogadas y guardadas en un ambiente que no las perjudicara, pues era gran aficionada a la pintura. En una visita al Monasterio del Escorial, descubrió la impresionante colección de pinturas que habían quedado dañadas tras la Guerra de la Independencia. Unas eran pinturas de grandes maestros italianos y españoles, otras eran pinturas expropiadas por los franceses que se habían almacenado y olvidado, para ser trasladadas a París. Decidió hablar con el pintor Francisco de Goya y ambos vieron que lo mejor era trasladarlas, de inmediato a Madrid al entonces Real Gabinete de Historia Natural, sin terminar, que había mandado construir el Rey Carlos III, abuelo de su esposo.


    Tras un laborioso trabajo de recopilación fueron trasladadas todas las pinturas a dicho casón para ser contempladas y admiradas por el público. Así, de manera tan sencilla y natural, gracias a una inquietud artística que no se le suponía a esta Reina, nació el Museo del Prado, una de las pinacotecas más importantes del mundo, orgullo de España y de los españoles.


    No contenta con eso, María Isabel fundó la Real Fábrica de porcelana de la Moncloa aprovechando la pasta y moldes de la fábrica del Buen Retiro, que también había quedado destrozada por los franceses. Con ayuda de sus hermanas, «las Braganza» impulsó las actividades de le Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.


    Otra de las virtudes de la Reina, era la de mantenerse al margen de las intrigas palaciegas, dedicando sus horas sumergida en la lectura.


    Su Reinado coincidió con la vuelta a las soberanía real, periodo conocido como Sexenio Absolutista (1814-1820), en el que su esposo fue un Rey absoluto; una de las etapas más comprometidas de la historia de España. Una época que desencadenaría nuevamente en otra liberal, conocida como Trienio Constitucional (1820-1823) en el que los elementos liberales que contaban con dinero y fuerza militar obligaron al Rey a jurar la Constitución.


    La noticia de un nuevo embarazo de la Reina alegró no sólo al Rey sino también a la Corte y al pueblo. Desde el primer momento se vio que el parto se presentaba con dificultades. El día siguiente al de la Navidad de 1818 se le practicó a la Reina una cesárea a consecuencia de cuya intervención fallecería después de extraerle una hija muerta.


    El marqués de Villaurrutia cuenta en sus memorias, que los médicos hicieron una «verdadera carnicería», lo cual no parece exagerado. Otros refieren una fuerte hemorragia en la que «la sangre corría a raudales». Algunos cronistas aseguran que se inició la cesárea sin anestesia, creyéndola ya muerta.


    Había cumplido 21 años en mayo. La trasladaron al llamado «pudridero» del panteón del Escorial y posteriormente fue inhumado en el panteón de Infantes como soberana que no dio sucesión a la Corona.


    La Infanta María Isabel de Braganza, llegó a una Corte, la de Madrid, ya difícil de por sí, en la que se hablaba otro idioma, para unirse a un esposo y tío que casi le doblaba la edad, enfermo y caprichoso y, a todas luces, infiel.


    El Real Museo de pintura, el Museo del Prado, se inauguró el 19 de noviembre de 1819, un año después de su muerte. El pintor Bernardo López Piquer inmortalizó a la Reina en un bello cuadro en el que aparece señalando con la mano derecha el edificio que sería el Gran Museo y con la mano izquierda, se apoya sobre los planos del mismo.


    España le debe una innegable labor cultural que llevó a acabo de modo discreto, como ella era. Su Reinado fue tan efímero como su propia vida. Asimismo, trató de acometer, lo más discretamente posible, el papel que le había sido encomendado, sin que muchos nunca lo reconocieran.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    INFANTA MARÍA  FRANCISCA  DE  BRAGANZA  Y  BORBÓN
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    Infanta María Francisca de Portugal (1800-1834), esposa del infante Carlos María Isidro de España e hija del rey Juan VI de Portugal y de Carlota Joaquina de España. Retrato de Vicente López Portaña


    
       


      Arrogante y enérgica

    


    Nacida en el Palacio Real de Lisboa, el 22 de abril de 1800


    Matrimonio con el Infante Carlos María Isidro el 5 de septiembre  de 1816


    Fallecida en Inglaterra el 28 de agosto de 1834


    


    

  


  
    



    La Infanta María Francisca de Braganza y de Borbón nació en el Palacio Real de Lisboa (Queluz) el 22 de abril de 1800. Era hija del Rey Juan VI de Portugal y de la Infanta Carlota Joaquina de Borbón, hermana de Fernando VII y sería la esposa elegida para el segundo hermano del Rey, Carlos María Isidro.


    Los historiadores portugueses, Oliveira entre ellos, describen a la Familia Real portuguesa de un modo un tanto pintoresco:


    (…) integrada por damas españolas, con fiestas andaluzas, repique de castañuelas y rasgueo de guitarras, en contraste con una Corte austera y triste como era la portuguesa. Se tildó a la Infanta Carlota de liviana, mientras que el entonces el Príncipe Juan, luego rey, indolente, vagaba por las galerías de palacio, un tanto melancólico. Su madre, la Reina María había sido recluida a causa de una enfermedad mental, por cuyo motivo el Príncipe Juan había sido nombrado Príncipe Regente, hasta que en 1799 en que se le consideró Rey efectivo de Portugal…


    Su niñez transcurrió en Lisboa con la rigidez propia del país, aunque desde su estancia en Brasil su educación fue mucho más relajada. Sus padres vivían separados, pero todos los cronistas coinciden en que su dedicación a los hijos era ejemplar. María Francisca era la tercera, después de María Teresa y de María Isabel. Las dos primeras, desde muy pequeñas mostraron un fuerte carácter que se haría notorio a medida que iban creciendo.


    A causa de la invasión napoleónica, la Familia Real portuguesa se vio obligada a emigrar a Río de Janeiro. Desde allí años más tarde las dos Infantas, María Isabel de diecinueve años, y María Francisca, de dieciséis, partían hacia sus destinos camino de España, ya como prometidas y futuras esposas del Rey Fernando VII y del infante Carlos María Isidro. Dejaban en Brasil cinco hermanos: María Teresa, Princesa de Beira, ya casada con Pedro de Borbón; Pedro que sería el Emperador del Brasil; Miguel heredero de la Corona de Portugal, y dos Infantas más pequeñas, Ana Inés y María Jesús. 


    Durante la larga travesía de cinco meses que sus hijas realizaron de Brasil a España, existe una copiosa correspondencia que refleja una gran ternura en las relaciones familiares. 


    En un afán desmedido de casar a sus hijas con miembros de las Casas Reales europeas, figuraban en primer lugar sus propios tíos. Trataron, por tanto, de dar a sus hijas una esmerada educación, objetivo muy difícil de alcanzar en un país de muy bajo nivel cultural como era entonces Brasil.


    El que iba a ser esposo de la Infanta María Francisca, Carlos María Isidro, tenía treinta años, doce más que ella. Hombre bondadoso, con tendencia al misticismo, que vivía en un ambiente rodeado de frailes y curas y que manifestaba claramente su deseo de permanece célibe.


    Rezan las crónicas:


    (…) distinguiose desde niño, por su aplicación, moralidad ejemplar, caridad evangélica y rectitud cristiana.


    En el cuadro de Goya La Familia de Carlos IV, es el joven rubio con un aspecto innegable de ingenuidad, como si el «santo temor de Dios» fuese la única fuerza contra la arbitrariedad de su hermano Fernando.


    El historiador Pirala cita una carta del Infante a su hermano el futuro Rey, en la que, entre otras cosas, le dice:


    (…) Tu conoces mi corazón y sabes cómo te amo y te quiero y que deseo seas feliz pero con la verdadera felicidad que consiste, únicamente, en buscar el reino de Dios y su justicia.


    Es fácil imaginar el efecto que producirían estas cartas y estas actitudes en el ánimo de su disipado hermano.


    Durante la época en que permanecieron prisioneros en el Castillo de Valençay, los estudiosos no reseñan si Carlos María, al igual que su hermano, bordaba o hacía labores de aguja, pero el cautiverio, en todo caso, era suave, pues incluía, «aventuras amorosas» propiciadas por Talleyrand, en las que no participaba el Infante Carlos María.


    Celebrados los matrimonios, consta en los documentos que el formado por Carlos María y María Francisca hubo, desde el primer momento, buen entendimiento y compenetración entre ellos.


    La Infanta María Francisca era arrogante y enérgica, voluntariosa, de mirada incisiva y rasgos un tanto varoniles, a pesar de su enorme busto y la suntuosidad de sus joyas y atavíos. Su aspecto contrastaba con el de su taciturno esposo, mediocre y anodino, lo que hacía fácil deducir la influencia decisiva que sobre él ejercía y seguiría ejerciendo.


    El matrimonio sería bendecido con tres hijos; Carlos Luís —Conde de Montemolín—, nacido el 31 de enero de 1818, débil como su padre y prototipo de caballero español; Juan, un personaje original y pintoresco, y Fernando, de carácter bondadoso. La felicidad parecía completa.


     Su hermano, el Rey Fernando VII había enviudado, sin descendencia, de María Isabel, unos días antes del nacimiento del hijo de Carlos María Isidro, Carlos Luís.


    La Infanta María Francisca tuvo siempre una consideración especial en la Corte, incluso frente al Rey, pues hacía valer que ella era la madre de tres hijos varones, mientras que su cuñado Fernando VII, viudo por segunda vez y enfermo, seguía sin dar herederos al trono. 


    El futuro de la Corona estaba pues en estos tres infantes, sobrinos del Rey: Carlos Luis, Juan y Fernando. El Rey tenía una especial predilección por su sobrino Carlos, su ahijado, en quien veía asegurada la sucesión.


    La falta de descendencia del Rey dio lugar a todo tipo intrigas y ambiciones en las que María Francisca jugó un papel importante, defendiendo la candidatura masculina de su esposo al trono, en contra de la que eran partidarios de esperar a que Fernando tuviera descendencia.


    Así estaba el país en el que la intrigante y astuta María Francisca lideraba a los realistas, partidarios de don Carlos María Isidro, razón por la que se había instalado en el piso intermedio del Palacio Real de Madrid, en las habitaciones denominadas Punta del Diamante, con fachada al Campo del Moro y al río Manzanares. Exigía para sus hijos una educación propia de quien podría tener en sus manos las riendas del poder. Entraron por ese motivo a su servicio el Conde de Negri y del Prado; el Marqués de Ovando y el preceptor y capellán de las Salesas Reales, don Mariano Lidón y, como profesor de dibujo y pintura el luego famoso Vicente López.


    Nadie confiaba ya en la posibilidad de que Fernando VII, débil y achacoso, tuviera descendencia, cuando por sorpresa, anunció su tercera boda; esta vez con una Princesa de Sajonia, María Josefa Amalia, que contaba quince años. 


    Meses antes se había «jugado» con la posibilidad de casarlo con la ya prometida de su hermano menor —Francisco de Paula—, Luisa Carlota de las Dos Sicilias y Borbón también sobrina de Rey, con la que ya se había pensado, pero «la niña» entonces tenía diez años. En este momento estaba asignada a su hermano menor, lo que ya era difícil de solucionar pues el compromiso estaba firmado.


    Por eso, el Rey nombró embajador extraordinario de Dresde (Alemania) al Marqués de Cerralbo, Don Fernando de Aguilar y Contreras, con el fin de que negociase su matrimonio con la Princesa María Josefa Amalia de Sajonia. Tras cerrar los acuerdos, las velaciones se celebraron el 20 de septiembre de 1819.


    A la nueva Reina la definen los cronistas:


    (…) bella de ojos de un azul intenso, cutis sonrosado y de piadoso anhelo…


    Tras quedarse huérfana de madre, fue educada en régimen de internado en un colegio de alta alcurnia a orillas del Elba. Es fácil suponer lo que para una niña supuso aquél cambio. Un esposo que le doblaba la edad, gordo, feo y poco delicado, frente a una asustada e inexperta jovencita de quince años.


    Algunos historiadores señalan que se negó a mantener contacto íntimo alguno con el monarca y fue necesaria una carta personal enviada por el papa Pío VII para poder convencer a la Reina de que las relaciones sexuales entre esposos no eran contrarias a la moral del catolicismo.


    Era más triste que un sauce, opinaba otro cronista de la época.


    Al Rey Fernando VII le gustaba realmente su esposa. Se fueron al Balneario de Sacedón donde era famoso por las aguas medicinales para facilitar la fecundidad de los visitantes. Era un deseo del pueblo y de los Reyes que la piadosa Reina concibiese un hijo.


    El Rey Fernando, con esa poca elegancia y educación que le caracterizaba, dijo a su regreso;


     Volvemos todos embarazados, menos la Reina.


    Ella, con una dulzura emocionante, repetía:


    Por mí no quedó que hacer, ¡obre Dios en su clemencia!


    Este tercer matrimonio, fue el más duradero: diez años; pero para tranquilidad de la ya llamada «segunda corte» formada por María Francisca y Carlos María Isidro, no conseguía tampoco descendencia. A su muerte, la Reina María Josefa Amalia, quedaba reflejada en las crónicas como «beata y poetisa».


    Estando en Aranjuez con su esposo pasando unos días de descanso ya que el Rey tenía síntomas de la enfermedad de «gota», se le presentaron a la Reina unas fiebres tifoideas y fallecía el 18 de mayo de 1820, a los veinticinco años.


    Fernando VII, viudo por tercera vez y sin descendencia, anunciaba nuevamente, con gran sorpresa de la corte y de su súbditos que estaba dispuesto a celebrar su cuarta boda con otra de sus sobrinas, María Cristina de Borbón, Princesa de las Dos Sicilias. Es fácil comprender el estupor que causó esta nueva noticia en la «segunda corte» de Carlos María Isidro y María Francisca, asombro que se vio agrandado pues, contra todo pronóstico, esta cuarta esposa, le daría dos hijas: las Princesas Isabel y Luisa Fernanda.


    Unos meses antes de nacer su hija Isabel, el 29 de marzo de 1830, Fernando VII hizo pública la Pragmática aprobada en 1789 que abolía la Ley Sálica y que garantizaba que el bebé que esperaba llegara a reinar aunque fuera una niña.


    Ante tal situación se formaron dos bandos: por un lado los defensores de que el Rey heredero del trono era Carlos María Isidro, llamados ya los «carlistas», liderados por las «Braganza», María Francisa y María Teresa, y por el otro lado el partido de Luisa Carlota, hermana de la Reina María Cristina, los «carlotistas», defensores del derecho de la Infanta Isabel al trono los «isabelinos». Dos Princesas portuguesas y dos napolitanas, enfrentadas.


    El 29 de septiembre de 1833, fallecía el Rey Fernando VII. El infante, Carlos María Isidro, azuzado por su esposa, aprovechaba este momento para dirigir un Manifiesto a la nación proclamándose Rey con el nombre de Carlos V y solicitando a los demás países que le reconocieran como tal.


    Sus derechos los basaba en que era padre de tres infantes y el Rey, su hermano, sólo había tenido dos hijas de su cuarto matrimonio y, según la ley Sálica, no podían reinar. Los defensores de los derechos de Isabel, mantenían que había sido promulgada una Pragmática Sanción que invalidaba la ley Sálica vigente. Un conflicto dinástico que desencadenará una cruenta guerra civil.


    Aceptaron el Manifiesto carlista, Miguel de Portugal, hermano de las «Braganza», y Fernando III de Nápoles, hermano de María Cristina y Luisa Carlota. El resto de las casas reinante de Europa se inclinaron por aceptar como sucesora al trono de España a la hija de Fernando VII, la Princesa Isabel. Desde entonces, al infante Carlos se le llamó El Pretendiente.


     María Cristina fue nombrada Reina regente, formando un gobierno bajo la presidencia de Cea Bermúdez, quien adjudicó al tesoro nacional todos los bienes expropiados al rebelde y díscolo Don Carlos. A continuación se procedería a la inmediata proclamación de la mayoría de edad de la reinecita Isabel, que contaba tres años.


    El Infante don Carlos María Isidro y familia tuvieron que huir a Londres, intentando penetrar de nuevo en España por Francia. En su refugio navarro de Elizondo proclamó otro Manifiesto y allí organizaría una Corte con gran boato, al tiempo que se iniciaban las guerras carlistas. Contaba entre sus oficiales con el general Zumalacárregui.


    La intrigante y fiel esposa, la Infanta María Francisca, permanecía en Inglaterra, para continuar a ultranza la defensa de la causa carlista. Para ello contaba con la ayuda de sus tres hijos y la de su hermana María Teresa, Princesa de Beira, así como algunos preceptores y sirvientes.


     Tenían todos sus bienes confiscados por el Gobierno español, carecían por tanto de medios para vivir, por lo que residían en una pequeña villa cercana a Portsmouth, donde pasaban verdaderas penurias económicas. Sin embargo las «Braganza» no se doblegaban ante nada dejando entre sus vecinos una imagen de gran dignidad. Así María Francisca, repetía para que sus palabras tuvieran eco en España: «Nuestra pobreza es tan grande como nuestra fortaleza».


    El 28 de agosto de 1834, a los treinta y cuatro años, agotada de tantos esfuerzos vanos, fallecía la Infanta María Francisca. Dejaba huérfanos sus tres hijos de quince, trece y once años. En el lecho de muerte, su hermana, la Princesa de Beira, le prometía hacerse cargo de ellos y de su cuñado el Pretendiente.


    Carlos María, siguiendo sus últimas voluntades publicaba un manifiesto:


    Españoles: Mi natural benignidad y la firmeza de mi carácter, son los garantes que ofrezco para el religioso cumplimiento de Mi Augusta palabra…


    Economicemos la sangre española con la oliva en la mano en lugar del cruento laurel y corramos a la felicidad que os prometo…


    Palacio Real de Elizondo


    30 de agosto de 1834


    Sus restos mortales fueron trasladados a la catedral de San Giusto, en Trieste, considerada «El Escorial» de los carlistas.


    Fue una gran aficionada a las artes, en especial a la pintura. La Academia de San Fernando conserva varios dibujos y apuntes de su mano. En la casita del Príncipe de el Escorial se conserva un retrato suyo hecho por Lacoma.


    Sus hijos, Carlos Luís, conde de Montemolín, se casó con la Princesa Carolina de Borbón Dos Sicilias. Falleció en Trieste en 1861; Juan, Conde de Montizón, casado con la archiduquesa María Beatriz de Austria Este, falleció en Brighton en 1887, y Fernando, permaneció soltero falleciendo repentinamente en Trieste en 1861.


    María Teresa cumplió su promesa y tomó las riendas de la familia, trasladándola a Salzburgo con toda la pompa de que fue capaz. Allí la Princesa de Beira se reuniría con su hijo el Infante Sebastián, ya casado con la Infanta Amelia con un sólo objetivo: ocuparse de sus sobrinos y ayudar al Pretendiente a mantener alzada la bandera carlista.


     La Infanta María Francisca de Braganza pasará a la historia por su arrogancia y energía y por ser la introductora en la Corte española de esta casta, las «Braganza», que supieron manejar a sus blandos esposos y se convirtieron en Infantas temibles. Sin embargo, también supieron defender una causa que consideraban justa.


    En sus derechos, nunca reconocidos, pero sí seguidos por un innumerable grupo de fieles, todos de gran nivel cultural, de caballerosidad y de principios inquebrantables que todavía están convencidos de su alcance. Su único objetivo fue avivar el fuego de la lucha por la Corona, valiéndose de todos los medios, que no eran pocos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    INFANTA LUISA  CARLOTA  DE  BORBÓN  DOS  SICILIAS
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    Retrato de la Infanta Luisa Carlota de Borbón-Dos Sicilias, por Vicente López Portaña


     


    Astuta e intrigante


    Nacida el 24 de octubre de 1804 en Nápoles


    Matrimonio con Francisco de Paula de Borbón el 12 de junio de 1819


    Fallecida el 29 de enero de 1844 en Madrid


    


    

  


  
    



    Se había pensado en la Infanta Luisa Carlota como esposa del Rey Fernando VII, pero contaba tan sólo con diez años y el Rey no podía esperar a tener descendencia. Pasado el tiempo, se consideró que sería la esposa apropiada para su hermano menor, el infante Francisco de Paula.


    La Infanta era hija del Rey de las Dos Sicilias y de la Infanta Isabel de España, hermana de su esposo, era, por tanto, la novia, sobrina del novio.


    Con este enlace el Rey ya tendría casados a sus dos hermanos que tan importante papel iban a jugar en la historia de España. Carlos María Isidro con su intrigante cónyuge, la Infanta portuguesa, una de las instigadoras de las guerras carlistas, y Francisco de Paula y su astuta esposa, la Infanta napolitana, defensora a ultranza de la causa isabelina.


    La boda se celebró el 11 de julio de 1819, sólo dos meses antes del tercer matrimonio del Rey con la Princesa María Josefa Amalia de Sajonia. Un caduco y achacoso Rey se casaba con una princesita, casi niña, de quince años.


    Los cronistas, acaso influidos por una corte que no destacaba por la ejemplaridad de sus costumbres, pintan a la nueva Reina con un grado de beatería que rayaba en lo ridículo.


    Las intrigantes sobrinas de su esposo el Rey, a la vez cuñadas, María Francisca y Luisa Carlota, observaban y esperaban que la devota esposa no diera sucesión a Fernando VII, y así, ambas, poder cumplir sus todavía ocultos deseos de «colocar en el trono» a uno de sus hijos.


    La joven soberana, ajena a las maniobras cortesanas que la rodeaban, escribía odas y poemas con títulos tan expresivos como: «Oda el día en que mi esposo el Rey y yo rezábamos el Oficio Divino.»


    Es fácil suponer cuán poco debía agradar esto al Rey; sin embargo, el matrimonio no daba muestras de tener descendencia. Las lenguas viperinas, con sarcasmo, afirmaban que la razón estaba en que... 


    la joven Reina insta a su esposo a rezar rosarios durante todo el día... ¡y durante toda la noche!


    María Josefa Amalia fallecía a los veinticinco años, el 18 de mayo de 1829, dejando de nuevo viudo al Rey Fernando VII, con cuarenta y cuatro años y sin descendencia.


    La vida siguió discurriendo alrededor del achacoso monarca, cuyo estado de salud era tan malo como la política del país que debía regir. Las heridas producidas por la Guerra de la Independencia, seguía sangrando en muchos hogares destrozados en los que se lloraban las pérdidas irreparables que habían ocasionado las batallas y escaramuzas. Tampoco mejoraba la precaria situación económica en la que había quedado la nación y, por si fuera poco, ya no llegaban a España los recursos que le proporcionaban las colonias de América, pues una a una, se declaraban independientes.


    Durante los primeros años de matrimonio, Luisa Carlota los dedicó a la lucha encarnizada entre sus cuñadas para ver cuál de sus respectivos hijos tenía más posibilidades de acceder al trono.


    La lucha de los hermanos del Rey fue adquiriendo caracteres de gravedad y verdadera contienda política. Los dos matrimonios intrigaban y mantenían un constante forcejeo para ocupar el lugar más preeminente dentro de la corte.


    La guerrilla entre las cuñadas portuguesas y napolitanas era tal, que llegaba incluso a diminutos problemas domésticos. Un día aparecieron las Braganza en una recepción vestidas con exquisito lujo, cuando se habían comprometido con Luisa Carlota a hacerlo muy modestamente, dejando a ésta en ridículo.


    Su esposo, Francisco de Paula, era masón, paladín de ideas avanzadas, pero de escasa personalidad, actuaba impulsado por su esposa movida por el deseo obsesivo de representar, dentro de esta tendencia, un papel análogo al que su cuñada María Francisca jugaba dentro del bando opuesto.


    Así, ante la carencia de un descendiente que ocupase el lugar de Príncipe de Asturias, los llamados «partidos familiares» se disputarían durante varios años la herencia de Fernando VII.


    El matrimonio entre Luisa Carlota y Francisco de Paula fue muy prolífico, pues tuvieron diez hijos de los que sobrevivirían: Francisco de Asís, Duque de Cádiz, Rey consorte, por su matrimonio con Isabel II; Isabel Fernanda, casada con Ignacio Gurowski, con descendencia; Enrique, Duque de Sevilla (muerto en un duelo con el Duque de Montpensier); Luisa Teresa, casada con José María Osorio de Moscoso, Duque de Sessa, con descendencia; Josefina Fernanda, casada en secreto con José Güell y Renté, con descendencia; María Cristina casada con el infante Sebastián, hijo de María Teresa de Braganza, y Amalia Filipina, casada con el Príncipe Adalberto de Baviera.


    La Infanta Carlota, siempre muy bien informada desde su puesto de cuñada del Rey, al conocer que el gobierno proyectaba un nuevo enlace real —el cuarto del monarca— con el fin de estar lo más cerca posible del trono, se apresuró a asesorar que la más indicada fuera su propia hermana, la Princesa María Cristina, cuya belleza y arrogancia eran muy superiores a lo que cualquier retrato podía mostrar.


    La astuta Infanta veía así la posibilidad de influir decisivamente en el matrimonio regio y, en caso de que tuvieran descendencia femenina, conseguir un matrimonio con uno de sus hijos en el tálamo real.


    La Princesa María Cristina, naturalmente sobrina carnal del monarca español que sería su esposo —nacida en Palermo el 27 de abril de 1806—, era veintidós años más joven que su tío.


    A los cuatro meses del fallecimiento de la Reina María Amalia el 24 de septiembre, se anunciaba el cuarto matrimonio del Rey:


    (...) las Diputaciones de los Reinos y el Consejo habían presentado al Rey cuán útil sería al pueblo español el que Su Majestad tuviese sucesión directa y que, en su vista, se había concertado el matrimonio del Rey Fernando, con su sobrina la Infanta napolitana María Cristina de Borbón Dos Sicilias.


    Esta decisión desencadenaría la ira de los carlistas, ya que esfumaba sus esperanzas y también la de los carlotistas, que veían aún más improbable la posibilidad de acercarse al trono.


    La noticia iba acompañada de una minuciosa descripción de la belleza que adornaba a la que iba a ser la nueva Reina de España; alta, de cabellos castaños, ojos oscuros y muy expresivos, tez blanca a la vez que sonrosada, boca grande y bien dibujada. El retrato que mostraron a Fernando VII hacía honor a los elogios que de ella se hacían.


    El deteriorado estado físico del soberano no iba acorde con su pluma. Así sus cartas recogen las apasionadas palabras que vierte sobre el papel:


    Madrid 28 de julio 1819


    Querida sobrina mía Cristina: ésta es la primera carta que te escribo, y lo hago para informarte de mi satisfacción y gozo que llenan mi corazón (…) Estoy loco de contento porque me caso con una señorita, que además de ser de mi gusto, posee todas las habilidades propias de su sexo, y otras muchas que la adornan.


    Madrid 13 de noviembre 1819


    Cristina mía, pimpollo mío; me alegraré que estés buena, como tu amor desea; a mí me ha vuelto a doler un poco el pie izquierdo; pero no será nada: si tú estuvieras aquí, estoy seguro que no tendría la menor incomodidad, pues tu dulce compañía me tendría encantado[3].


    Cartas a las que ella, una mujer apasionada y vital, contestaba en no menos encendidos términos manifestando que deseaba ser sumisa a su «amor teniendo una sola voluntad, la de su amado».


    La boda se celebró en el Palacio Real de Aranjuez, en el Oratorio de Su Majestad Católica el día 9 de septiembre de 1829.


    El problema de la escisión dinástica seguía con igual apasionamiento y virulencia. Fernando VII contaba con el  apoyo de los liberales pero tenía en contra a los realistas, que después de tres matrimonios del monarca sin descendencia, ya depositaban sus esperanzas en hermano Carlos María Isidro y en sus tres hijos. Su esposa María Francisca fomentaba y propagaba esta esperanza.


    Por otra parte, los liberales confiaban en el hermano menor del Rey, Francisco de Paula y Luisa Carlota, padres de dos hijos varones; Francisco Duque de Cádiz y Enrique de Sevilla. Pensaban que si Fernando VII en este cuarto matrimonio, tenía descendencia femenina podría ser la esposa ideal para Francisco o Enrique.


    La nueva Reina, como era de esperar, fue muy mal acogida por sus cuñados Carlos María Isidro y María Francisca de Braganza. Por el contrario María Cristina, por su simpatía, era muy bien aceptada por el pueblo, y se mostraba abierta, espontánea y liberal, asequible a las gentes sencillas. Para no herir susceptibilidades dentro de la corte, sabía pasar por encima de ciertas reglas impuestas por el rígido protocolo. Desde los primeros tiempos practicó con una cierta ambigüedad, que tantas veces debería usar, navegando por los tormentosos mares por los que el destino la llevaría.


    Su influencia era tan beneficiosa como evidente, pues no sólo conseguía tener atado al consorte a la intimidad hogareña, sino que influía sobre el ánimo real para indultos y magnánimas concesiones. Se diría que después de su cuarta boda, el Rey se mostraba más benévolo, menos despótico y menos Rey Felón.


    Debe decirse que Fernando VII no fue el Rey sanguinario y cruel como la bibliografía clásica liberal se complace en repetir, sino que fue un Rey que ni por educación, ni por las circunstancias en que se desarrolló su infancia y juventud estaba llamado a ser «un gran monarca». Por lo tanto nunca lo fue, ni como Rey absoluto ni como Rey constitucional, lo que parece una contradicción dado que desde niño desarrolló su sentido casi enfermizo de poder absoluto y el horror que desde muy joven tenía al valimiento de sus padres.


    A pesar de los presagios de mal agüero de aquellos que no deseaban que el Rey tuviera herederos, el 10 de octubre de 1830 con gran sorpresa y regocijo de la corte y el pueblo, nacía la Princesa Isabel y el 1 de enero de 1832, la Infanta Luisa Fernanda.


    Desde la llegada de los Borbones a España, prevalecía la Ley Sálica por la que las mujeres no podían Reinar. Fernando VII, previendo los problemas que dicha ley acarrearía, una vez nacida su hija Isabel y en el supuesto de que sus hijos no fueran varones, promulgó la Pragmática Sanción, que anulaba la Ley Sálica, y por tanto volvía a dar derecho a Reinar a su primogénito cualquiera que fuera su sexo.


    La muerte del Rey, a los cuarenta y ocho años, el 29 de septiembre de 1833, agudizaba el problema dinástico, pues Carlos María Isidro y sus partidarios estaban más seguros de sus derechos al trono que María Cristina de los de su hija la Princesa Isabel. Estaba en ciernes una guerra civil que no tardaría en declararse y que ensangrentaría España. Era evidente, por tanto, no sólo la necesidad de una fuerte fe monárquica, sino también que las ideas que debían informar a la monarquía estuvieran de acuerdo con esa fe. En su defecto existía ya una esperanza: que un día el matrimonio de la reinecita Isabel aseguraría las instituciones


    Para remediar de alguna manera aquella situación, el 4 de octubre de 1833, a los cinco días del fallecimiento de su padre, Isabel II era proclamada apresuradamente Reina. Esta niña de tres años era Reina constitucional y Reina por el testamento de su padre el Rey. Era pues, en puridad, la primera Reina de España, pues su homónima la Reina Isabel la Católica reinó y gobernó siempre al lado de su esposo Fernando y su matrimonio ―aunque eje de una importante contienda política― fue anterior a su propio Reinado.


    La Reina Isabel II, primogénita de Fernando VII y María Cristina, crecería en un ambiente de fuerzas dispares que vivían en perpetua crisis. Para la primera Reina de España el peso de la corona sería mucho mayor que sus preferencias y deseos personales, que nadie, ni su propia madre, tuvieron nunca en cuenta. Los estadistas, cuando ella contaba solamente tres años, se preguntaban: ¿Con quién casaremos a la reinecita para poner término a los problemas dinásticos?


    La cuestión de su matrimonio, a los pocos días de su nacimiento, estaba envuelta por lo político y desbordada por lo político.


    Se daba el hecho curioso de que los carlistas estaban aferrados a un principio tan poco tradicional en Castilla como la Ley Sálica, y los liberales asimismo aceptaban una ley fundamental, La Pragmática Sanción, promulgada por un monarca absoluto y sin haber consultado al país. Estas curiosidades y antagonismos suelen darse a lo largo de los siglos XIX y XX de la historia de España.


    La importancia del problema matrimonial de la Reina era tal que el Gobierno español, para resolverlo, mantuvo negociaciones con cancillerías europeas durante catorce años, de 1832 a 1846. 


    La Infanta Luisa Carlota fue una persona astuta, cortesana e intrigante. Por eso, jugará un importante papel en este momento histórico, que, aunque parezca anecdótico, cambió el rumbo de la historia.


    Estando el Rey Fernando VII gravemente enfermo en el Palacio de la Granja de San Ildefonso cercano a Segovia, Luisa Carlota protagonizó un suceso que ha pasado a formar parte de las leyendas históricas. 


    El Rey se encontraba descansando en tan bello lugar, al que habían acudido en busca de un mejor clima y de un ambiente más apacible para la delicada salud del soberano. Fernando VII sufrió uno de sus graves achaques de gota que ponía en peligro su vida.


    El ministro de Gracia y Justicia, Francisco Tadeo Calomarde, aprovechó aquellos momentos críticos en que peligraba la vida del monarca, para conseguir la firma de la derogación de la Pragmática Sanción, el codicilo que desde ese instante, volvía a poner en vigor la Ley Sálica que prohibía la herencia de la corona a las mujeres, dejando así abierto el camino para que Reinase Carlos María Isidro, el Pretendiente.


    Enterada la Infanta Luisa Carlota (a quien Villaururtia presenta como (...) oronda barbiana, capaz de soltar tacos superando al peor hablado de los arrieros de la Mancha (...) era de natural y perspicaz talento y de esforzado y varonil carácter, aunque un tanto violento y arrebatado…), montó en cólera y dirigiéndose hacia los aposentos donde yacía el enfermo, se encontró en uno de los inmensos pasillos frente a Calomarde que llevaba todavía en sus manos el codicilo portador de la Derogación de la Pragmática firmado por el Rey moribundo. Sin poder contener su ira, le arrebató el documento al ministro propinándole una solemne bofetada, a la que Calomarde, impasible, con una principesca reverencia dijo la famosa frase: «Manos blancas no ofenden, Señora».


    Ante aquella impronta, la Infanta estaba segura de que había salvado el trono de su pequeña sobrina Isabel, entonces de tres años; un importante servicio que su hermana, la Reina, debía agradecerle.


    Tras este suceso el Rey no volvió a recuperar la consciencia, falleciendo a los pocos días. El Decreto se promulgó el 31 de diciembre de 1833, convirtiendo a Isabel en Reina de España. El Infante don Carlos María Isidro se negó a reconocerlo siendo desterrados a Portugal, donde se proclamó Rey con el apoyo de los llamados «apostólicos», luego «carlistas».


     A partir de este momento la Infanta Luisa Carlota, dedicó su vida a conseguir que sus hijos, Francisco d Asís o Enrique se casasen con la reinecita y con la Infanta. Para conseguir sus fines, utilizó toda clase de artimañas y negociaciones y removió viejas promesas. Le faltó tiempo para recurrir a la famosa y no menos enigmática sor Patrocinio, conocida como la «Monja de las Llagas», cuya fama de santidad iba pareja a la de intrigante y entrometida, y utilizó sus buenos oficios para convencer a su esposo, el infante Francisco de Paula, de la necesidad de actuar para no quedar fuera de juego. Recurrieron al banquero francés, Fermín Tastet, al que ofrecieron una importante suma de dinero en caso de que éste consiguiera que su hijo Francisco de Asís se casase con su prima Isabel II.


    Entre los documentos que la Infanta utilizaba para apoyar sus pretensiones, estaba una carta firmada por su hermana María Cristina y fechada en 1832, cuando Isabel tenía dos años, en la que decía: «...sería de mi agrado que tus hijos se casasen con mis niñas.»


    Fue tal la cantidad de intrigas urdidas por Luisa Carlota que la gobernadora, ―regente María Cristina, hasta la mayoría de edad de Isabel―, hubo de exigirles que se exilasen en París pues tales negociaciones llegaron a escandalizar a la corte. 


    Sin embargo las cosas se le pusieron muy fáciles a la astuta Infanta Carlota. Tras la muerte del Rey, la corte y el palacio iba a ser  protagonista de sucesos importantes que favorecerían sus negociaciones.


    A los tres meses de fallecido el Rey Fernando VII, la Reina viuda María Cristina con sorpresa y para emoción de los españoles, se casaba, clandestinamente, con un apuesto Guardia de Corps de origen humilde pero un hidalgo español, Fernando Muñoz Sánchez- Funes y Ortega, natural de Tarancón, pueblo cercano a Madrid, donde sus padres regentaban un estanco.


    La boda se celebró muy discretamente en la capilla del palacio real y fue bendecida por un joven clérigo de Tarancón. Es fácil imaginar la conmoción que supuso en la corte y en el pueblo «esta romántica aventura».


    Dicho acontecimiento provocó la natural oposición por parte de la corte y del gobierno, pero los enamorados no se avinieron a razones. La burguesía, mas preocupada por mantener sus prebendas, se sentía cerca de la regente que soportó a un esposo caduco, le había dado dos hijas, y ahora tenía la valentía de casarse con el hombre que amaba, más allá de las exigencias que su rango requería.


    La viuda de Fernando VII podía ser la Regente, pero no podía serlo la señora de Muñoz, con lo cual se tuvieron que ocultar siete embarazos. Niños que al nacer se los llevaban a París, donde se ocupaban de cuidar de ellos hermanas de Fernando Muñoz.


    En los campamentos carlistas cantaban:


    Clamaban los liberales


    Que la Reina no paría


    Y ha parido más Muñoces


    Que liberales había…


    Esta situación falsa y equívoca, debilitó la figura de la Reina y mermó también la atención particular que necesitaban sus hijas. Las dos Princesas estaban especialmente atendidas por la Infanta Carlota, quien aprovechó la situación para relacionarse directamente con «las niñas» y así alcanzar sus fines. Les agasajaba con todo tipo de presentes: regalos, joyas, retratos, etc.


    El papel de la Reina regente como madre era tan vulnerable como el que desempeñaba como Reina gobernadora, con lo que la Infanta Carlota tenía vía libre para sus manejos.


    El 29 de enero de 1844 fallecía esta Infanta en su palacete de Madrid, después de una larga y penosa enfermedad.


    Como el Cid, ganaría su batalla después de muerta. El 10 de octubre de 1846 se unían en matrimonio la Reina Isabel II con su hijo el infante Francisco de Asís. Esta boda se celebró con la aprobación de todos menos la de la propia Reina, que no pudo negarse a aceptar a ese primo que tanto odiaba como esposo, y que su única ventaja, como Rey consorte, era carecer de inconvenientes.


    


    


    

  


  
     Capítulo 4


    INFANTA MARÍA  TERESA  DE  BRAGANZA  Y  BORBÓN
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    Retrato de la Infanta María Teresa de Braganza y Borbón,  de Nicolas-Antoine Taunay


     


    Adalid del carlismo


    Nacida en el Palacio de Ajuda (Lisboa) el 29 de abril en 1793


    Primer matrimonio con Pedro Carlos de Borbón. 


    Hijo: Sebastián Gabriel de Borbón


    Segunda esposa del Infante Carlos María Isidro, el 2 de febrero de 1838


    Fallecida el 27 de enero de 1874 en Trieste (Italia)


    


    


    

  


  
    



    La Infanta María Teresa de Braganza nace en Lisboa el 29 de abril de 1793, primogénita del matrimonio del Príncipe Juan de Portugal y de Infanta Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII.


    Era Princesa de Beira por ser un título reservado al primogénito sin distinción de sexo, tal y como estaba establecido en la Corte portuguesa. 


    El matrimonio de sus padres tardaría en tener descendencia hasta que la novia hubo alcanzado la edad de concebir, pues la Infanta Carlota Joaquina había sido entregada en la frontera portuguesa, para un futuro matrimonio, a la temprana edad de once años.


    La Casa de Borbón, desde el siglo XVIII, además de uniones consanguíneas, con graves consecuencias para la descendencia, tenían por costumbre casar a sus descendientes a edades casi infantiles en un afán obsesivo de asegurar la sucesión. Así, las hijas de Carlos IV tenían quince años cuando celebraron sus bodas. La Infanta Isabel, casada con Francisco I de Nápoles, ya era madre a esa edad.


    La educación de esta Infanta fue semejante a la de sus hermanas, con un refinamiento inferior al de la Corte española de Carlos IV, pues la Corte portuguesa, exiliada en Brasil, estaba mucho más atrasada que sus contemporáneos.


    María Teresa demostró desde niña una inteligencia poco común y una vivacidad que la Corte atribuía a su abuela María Luisa de Parma. A los diez años hablaba a la perfección español, francés y portugués. Su madre, con el afán por casarla -¿por qué no?- con su hermano el Rey de España, diez años mayor que ella, la preparaba para ello.


    Existen narraciones como las del Conde de Campo Alegre, embajador en Lisboa en 1806; o la del historiador francés Sevinné, y el Marqués de Casa Irujo que, en una extensa memoria detallan magníficamente la vida de la Corte portuguesa.


    Así, el embajador Campo Alegre, describe a la Infanta diciendo:


    (…) La edad de esta Señora ya pasa los 13 años y su estatura es media para su edad, pero anuncia mayores progresos; bien formada, regularidad en sus facciones y bellos ojos. El color de la tez es algo bajo, pero es posible que mejore con la edad y en llegando a ser mujer, de lo que ya tiene preludios, según me ha dicho su padre el Príncipe Regente. Goza de buena salud pues en el tiempo que llevo aquí no ha tenido ninguna indisposición más que un leve resfriado. Tiene un aire y semblante noble, pero al mismo tiempo dulce y amable inspirando respeto…[4]


    Este informe era enviado a España, intencionadamente, para un posible enlace de la Infanta con el Rey Fernando VII. Pero los problemas con Napoleón que intentaba invadir toda la península y que obligaron a la Familia Real portuguesa a huir a Brasil, dieron al traste con estos proyectos matrimoniales de la Infanta María Teresa.


    Sus biógrafos Tomás Domínguez Arévalo, Conde de Rodezno, Urbina de Melgarejo y otros, se deshacen en elogios hacia esta Infanta.


    Aguda de ingenio, viva de inteligencia, muy superior en belleza y fortaleza a sus hermanas.


    La juventud de esta Infanta, transcurrió en Río de Janeiro, donde se habían instalado sus padres. Al éxodo de la Familia Real portuguesa le siguió un Infante de España, Pedro Carlos de Borbón y Braganza, hijo único de Gabriel de Borbón y Ana de Braganza. Habiendo quedado huérfano este Infante a muy corta edad, su tío el Rey de Portugal lo acogió como a un hijo más.


    El Marqués de Casa Irujo lo describe así:


    (…) no le faltan luces naturales; pero su educación ha sido lastimosa y hay poco que esperar de él. Familiar con sus criados y dependientes y encogido y tímido en los actos de Corte o en el trato de ceremonias, parece no tener ni desear otra exigencia que la doméstica y oscura de que actualmente goza. Entiendo es muy poco inclinado a los españoles y puede decirse de él que carece igualmente de los vicios que de las virtudes de un Príncipe. Con todo, el Señor Príncipe Regente lo quiere con la misma ternura que si fuera su propio hijo.


    Se decidió que se celebrase el enlace del Infante Pedro Carlos con su prima la Infanta María Teresa, a fin de que los jóvenes príncipes, apoyados por el ejército portugués, se constituyesen regentes de América del Sur.


    El casamiento se tramitó y preparó con gran brillantez, celebrándose con gran lucimiento el 13 de mayo de 1810, en el Palacio del Príncipe Regente, sin que las divergencias familiares lo oscurecieran. La Reina Carlota Joaquina lo llamó «matrimonio monstruoso», puesto que seguía soñando que su hija se casase con su propio hermano el Rey de España.


    Se lee en las crónicas:


    Este matrimonio que sólo duraría dos años por el fallecimiento del Infante, no sirvió más que para cortar el porvenir de María Teresa, pues de haberse hallado soltera, en 1815, sería ella Reina de España y hubiera tomado otro sesgo la monarquía española.


    Debe destacarse que su esposo Pedro de Borbón y Braganza era, en relación con su esposa: primo hermano por Braganza, tío segundo por Borbón, nieto él de Carlos III y nieta ella de Carlos IV. Fue por tanto una Infanta portuguesa que, por su matrimonio se convirtió en Infanta de España.


     


    Tampoco deja de ser curioso que la Infanta, nacida en Portugal y exiliada en Brasil, se sintiera muy española. Durante su destierro sólo soñaba con acabar sus días en el Palacio Real de la madrileña Plaza de Oriente, y adquirir la nacionalidad española por su matrimonio. Su esposo era un infante anodino, poco amante de España, enemigo resuelto de los españoles en América y ciego instrumento de los gabinetes en Londres y Río de Janeiro contra los intereses españoles. Por eso, se oponía rotundamente a los deseos de su esposa.


    Al año siguiente de su matrimonio, el 4 de noviembre de 1811, María Teresa daba a luz a su único hijo y descendiente, el Infante Sebastián Gabriel, de aspecto un tanto extraño, de mirada ida, con un fuerte bizqueo, pero de una gran inteligencia y muy capacitado para las letras, que llegó a ser un experto coleccionista de obras de arte.


    María Teresa, con sólo dieciocho años, quedaba viuda y pasaba a formar parte de la Corte de Río de Janeiro en compañía de su madre, en el Palacio de la Quinta de Boa Vista. No pudo regresar a Lisboa hasta 1821. El 5 de julio desembarcaba en Belem con su hijo el Infante Sebastián, de diez años, y sus padres, los Reyes Juan y Carlota Joaquina.


    María Teresa vivía aislada en la Corte portuguesa donde se distinguía por su extremada austeridad y vida piadosa. Tenía en su fuero interno, la intención de instalarse en la Corte de Madrid, pues sus hermanas María Isabel, ya fallecida, había sido Reina de España y María Francisca estaba casada con Carlos María Isidro, el pretendiente a la Corona.


    Por tal motivo solicitó a su tío el Rey Fernando VII permiso para instalarse en la Corte española como Infanta de España y tutora de su hijo y con propósitos muy claros. La llegada de la Princesa de Beira causó gran impresión en la Corte. El pueblo español encontraba en ella tal y como la describe el Ministro de Estado Linhares:


    La vivacidad de su abuela María Luisa de Parma, de belleza muy superior a la de sus hermanas y una muy singular distinción…


    No tardaría en demostrar que la superaba en muchos más aspectos.


    El Rey de España, por entonces casado con María Josefa Amalia de Sajonia, le otorgó todos los honores de Infanta, la incluyó en la lista civil, y la ayudó de manera notable a recuperar para su hijo el Infante Sebastián un Mayorazgo perteneciente a su abuelo, el llamado Priorato de San Juan, que abarcaba grandes extensiones en el centro de Castilla.


    La llegada de la Infanta a España coincidió con el llamado Trienio Constitucional, al que los realistas llamaron «tres mal llamados años», ya que disminuía el poder absoluto del monarca. Sin embargo, para la Princesa de Beira fueron los más venturosos de su existencia. Vivía plenamente la vida de la Corte y cuando lo consideraba oportuno se retiraba al convento de las Salesas Reales donde hacía un retiro espiritual. Después de haber solucionado el Mayorazgo de su hijo, se dedicó a la causa de sus hermanos: Pedro, Duque de Braganza y emperador del Brasil y Miguel, su preferido, jefe de la facción realista y Rey de Portugal.


    En el Archivo del Palacio Real obra una carpeta titulada «Cartas de la Princesa de Beira» con la correspondencia dirigida a Fernando VII. Asimismo existe la correspondencia dirigida al Conde de Río Pardo, Ministro de su hermano el Rey don Miguel, escrita en portugués y elogiosa para la Infanta:


    (…) V.A.R ha sido para os portugueses nese reino o mesmo que Jesu Christo foie no dezerto para os israelitas….


    V.A.R. ha sido para los portugueses de ese reino lo mismo que fue Jesucristo en el desierto para los israelitas….


    La Princesa de Beira, instalada en las dependencias del Palacio Real madrileño, exigía el título de Infanta de España y el tratamiento de Alteza Real. Desde el primer momento convirtió sus salones, sin miramientos, en «cuarteles de invierno carlistas», lo cual ya era un claro reflejo de su carácter.


    La Corte en pleno, temerosa de su ambición desmedida y con el deseo de apartarla, le propuso el matrimonio con el gran Duque de Toscana, Fernando III, que ella rechazó de plano por no querer cambiar la soberanía de un pequeño Estado de Italia por los honores y la categoría de Infanta de España.


    Se dedicó a la alta política palaciega conspirando contra todos los que se ponían en su contra y ayudando económicamente, ―y muy diplomáticamente― a su hermano Miguel para que restableciera el absolutismo más intransigente en Portugal. Tanto ella como su hermana María Francisca se mostraron las más fieles y fanáticas protectoras del partido carlista, opuesto al establecido en España, y viviendo en el mismo Palacio del rey Fernando VII.


    Los problemas se sucedían y la figura de la Princesa de Beira se hacía incómoda. El Rey Fernando, avisado por sus Ministros de las negociaciones que llevaba la Infanta dentro de su propio Palacio, diplomáticamente, le concedió permiso para salir de España con los Infantes Carlos María Isidro y su esposa y sus hijos.


    El hijo único de la Infanta María Teresa, Sebastián Gabriel, ya estaba casado desde 1832 con la Infanta Amalia, hermana de la Reina regente María Cristina y de la Infanta Carlota. Emigraron a Inglaterra, instalándose en una casa de campo en las inmediaciones de Portsmouth. Este diplomático exilio se producía al mismo tiempo que se iniciaban las guerras carlistas.


    Allí, en tierras inglesas, el 11 de septiembre de 1833 fallecía María Francisca cuando su esposo, Carlos María Isidro, se encontraba en Eulate. 


    En su lecho de muerte, María Teresa le prometió a su hermana cuidar de sus hijos de quince, trece y once años: Carlos Conde de Montemolín, Juan Conde de Montizón y Fernando. Tras la celebración de solemnes funerales, María Teresa decidía trasladarse con sus tres sobrinos a Salzburgo, donde reanudaría la correspondencia con su hijo Sebastián para acercarlo a la causa carlista.


    Su hijo, que había obtenido el permiso del Rey para volver a la Corte española, viendo los progresos del carlismo, decidió seguir los deseos de su madre, y ofreció su espada a don Carlos María Isidro como oficial de los ejércitos. Mientras, su esposa, Amalia de Nápoles, se trasladaría a Salzburgo para ayudar a su suegra en la educación de los jóvenes infantes.


    Las hermanas napolitanas, la Reina María Cristina y la Infanta Luisa Carlota, se quedaron muy tranquilas al ver desaparecer de la Corte a don Carlos María Isidro y a su familia, pues suponían un gran estorbo para la proclamación de la Princesa Isabel, como Princesa de Asturias. El Ministro de Lisboa, el general Luís Fernández de Córdoba fue el encargado de comunicar a don Carlos que jurase fidelidad a su prima, la Reina Isabel.


    La carta que el Infante escribió, muy conocida, se movía en los términos:


    Mi muy querido hermano de mi corazón, Fernando mío de mi vida. ¡Cuánto desearía jurar a tu hija como Reina, pero mi conciencia y mi honor no me lo permiten (…)


    Tengo unos derechos tan legítimos a la corona siempre que te sobreviva y no dejes varón, que no puedo prescindir de ellos, derechos que Dios me ha dado y esa es Su Santa voluntad[5].


    En el año 1934 el Marqués de Ovando llegaba a Salzburgo para entregarle a la Princesa de Beria unos documentos en los que don Carlos María Isidro le manifestaba su deseo de casarse con ella. Es de suponer que esto era algo esperado, puesto que la Infanta abandonó de inmediato la ciudad austríaca para trasladarse a España en un largo y accidentado viaje.


    Ganisch, uno de los fieles a la causa carlista, en una obra titulada Un drama en la frontera, describe magistralmente este viaje desde Salzburgo hasta las montañas navarras: lleno de riesgos, aventuras y peripecias más propios de una novela de aventuras que de la vida real: pasaron por riscos y vertientes en carruajes camuflados; se refugiaron en chozas de pastores y escaparon de piquetes aduaneros por las ventanas…


    Asimismo, cuenta Ganisch, que al atravesar los pueblos franceses, encontraban carteles en los que aparecía la recompensa de 50.000 francos a quien diera noticias de la Infanta. Una cantidad fabulosa para entonces, ofrecida a instancias del pueblo español.


    Hubieron de dormir noches enteras al cielo raso bajo las tormentas, y pasar desapercibidos. En una aldea llamada Macaye, asistieron a un entierro, cubiertos con crespones negros formando parte del cortejo fúnebre. Otras veces se vieron obligadas a llevar cestas de huevos sobre la cabeza cual si fueran campesinos, hasta que, al fin, pudieron cruzar la frontera por Elizondo.


    El 4 de octubre se ratificaba dicho matrimonio en Azpeitia en una solemne ceremonia, oficiada por el Obispo de León a pesar de estar en plena campaña. Acompañaba a la Princesa de Beira su sobrino mayor, Carlos Luís, Conde de Montemolín, para el que ella, igual que para sus hermanos, era ya como una madre.


    El Marqués de Rodezno cuenta que el matrimonio de Carlos María Isidro con María Teresa fue novelesco desde el inicio, como su propia vida. Hubo desfile de tropas siguiendo el estandarte de la «Generalisima», que había bordado ella misma en Salzburgo, con la imagen de la Virgen de los Dolores, y que había de ondear en los campos de batalla navarros, regados con sangre española. El bondadoso monarca carlista presenciaba el desfile luciendo púrpuras y bandas entorchadas.


    La Infanta ya no lucía la arrogante belleza que tanto había admirado la Corte de Fernando VII, pues ya contaba cuarenta y cuatro años y había pasado penalidades de todo tipo; a pesar de ello, el Conde Custinne, aristócrata francés y entusiasta legitimista, la calificaba:


    (…) esbelta y de caminar airoso, sin que lo desenvuelto del donaire le arrebatara la majestad de su presencia, ojos grandes negros, que penetraban y una trenza en el pelo que manejaba con donaire…


    La llegada de la Princesa de Beira a la Corte imperial de don Carlos, coincidía con el ocaso de la causa carlista, no faltando una especie de sor Patrocinio que aseguraba ver a don Carlos conducido por un Ángel Custodio al trono de Fernando el Santo.


    Valle Inclán, en Los Cruzados de la causa, establece un diálogo digno de su ingenio:


    ― No hay plaga más temerosa que la guerra que se hacen los Reyes.


    ― Son Reyes de distinta ley.


    ― Somos cruzados de la milicia cristiana y el Rey legitimo sólo defiende la causa de Dios.


    Desde el primer momento los seguidores de don Carlos comprobaron nuevamente la gran influencia que su esposa ejercía sobre él. Una de las primeras órdenes fue prohibir terminantemente a sus sobrinos, los hijos de don Carlos, que participasen en la campaña, limitándose a mantenerse en retaguardia, lo que contrariaba a los aguerridos muchachos.


    La muerte, herido en la batalla, de Zumalacárregui, uno de sus heroicos generales, sumió a don Carlos en una gran tristeza y depresión.


    ― Creo que he librado mi última batalla, le dijo al despedirse.


    Dada la situación política y el cariz que tomaba la causa, se vieron obligados a exilarse a Francia sin que esto significase el abandono de la guerra. Tres sillas de posta condujeron a don Carlos María Isidro y a su familia y a la comitiva cruzando por Bayona, camino de Bourges, donde el gobierno de las Tullerías había fijado su residencia. En Bourges fueron acogidos como cortesanos en la adversidad y llevaron una vida tranquila en la que el Rey se levantaba a las siete y después de oír misa, se dedicaba a dar largos paseos, rezos, juegos de cartas... Aunque, bien acogidos por la sociedad francesa, se sentían prisioneros, por lo que solicitaron pasaportes para viajar a Austria o Prusia, donde la Princesa tenía algunos intereses.


    María Teresa y Carlos María Isidro terminaron su destierro en Trieste -que algún historiador llama el Escorial de los carlistas- soportando con la máxima dignidad una penuria rayana en la pobreza. Como el gobierno español les había desposeído de todos sus bienes, contaban con escasísimos recursos y algunos auxilios que en forma de pensión le otorgaban los emperadores Francisco José de Austria y el zar Nicolás I de Rusia. 


    La salud de don Carlos estaba muy deteriorada. En 1850, a su regreso de la boda de su hijo primogénito Carlos de Montemolín con la Princesa napolitana María Carolina, sufrió un ataque de hemiplejía; los achaques se iban repitiendo con frecuencia y los sobrellevaba gracias a los cuidados de su solícita esposa.


    El día que cumplía setenta y siete años, el 10 de marzo de 1855, fallecía en Trieste el que sus seguidores siempre llamaron Carlos V. Vestido de Capitán General del Gobierno español, con el Toisón de oro sobre el pecho, fue expuesto al público durante dos días en Trieste y enterrado en la cripta de la catedral, que con el tiempo se convertiría en la catedral de la dinastía carlista.


    Benito Pérez Galdós en sus Episodios Nacionales dice de él que:


    (…) tenía todas las cualidades de un buen padre de familia y de un honrado vecino de cualquier villa o aldea, pero ni una sola de las que son necesarias al oficio de verdadero Rey. Considerados en lo moral, grande es la diferencia entre Fernando y Carlos, pues la bajeza y sentimientos innobles de aquél, no tuvieron imitación con su hermano varón puro y honrado. Fernando, un mal hombre, Carlos un hombre de bien, pero sin pena ni gloria…


    La viuda Infanta María Teresa, nunca abatida por el desánimo, con hábiles y discretos medios, había gestionado el enlace del primogénito de don Carlos, Carlos Luis, Conde de Montemolín, al que se le conocería como Carlos VI, con la Princesa napolitana María Carolina, hermana del Rey Fernando II y de la Reina gobernadora María Cristina.


    El posible matrimonio del Conde de Montemolín con la Reina Isabel II, defendido por Balmes en un intento de fusionar las dos dinastías enfrentadas, no llegó nunca a buen término, pues los carlistas no se conformaban con que Carlos Luis fuera sólo Rey consorte; debía ser el soberano.


    La conducta de Juan, el segundo hijo de su esposo, le creaba serios problemas a la Infanta María Teresa, pues su carácter frívolo y pusilánime ya había disgustado más de una vez a su bondadoso padre. 


    Ante el temor de que se pasara al bando isabelino  para poner freno a sus desmanes, la Princesa de Beira se dedicó a buscar la esposa adecuada para su hijastro. Después de laboriosas negociaciones con el Conde de Chambord, jefe de los Borbones, la elegida fue la archiduquesa María Beatriz de Este, hija del gran Duque de Módena, Francisco IV. La boda se celebró en Módena en 1847.


    A María Teresa le quedaba la esperanza de su único hijo Sebastián Gabriel, que luchaba en la causa que ella siempre había defendido. Pero también le fue negado ese consuelo, pues, ya viudo de la Infanta Amalia, se casaría en segundas nupcias con la Infanta Cristina, hermana de Francisco de Asís, el Rey consorte. Esta Infanta, aunque de escasa inteligencia, conseguiría para disgusto de la Princesa de Beira, que se pasase de las filas del carlismo a la causa isabelina.


    El 23 de abril, don Carlos Luis, que se conocería como Carlos VI, firmaba un manifiesto en el que declaraba entre otras cosas:


    (…) por la ineficacia de las diferentes tentativas que se han hecho en pro de los derechos que creo tener a la sucesión de la corona de España, y desenado, por mi parte, ni innovando mi nombre, vuelva a turbarse la paz, la tranquilidad y el sosiego de mi patria (...) la convicción que he adquirido en la última fracasada tentativa que de los esfuerzos que en mi pro se hagan, ocasionarían siempre una guerra civil, que quiero evitar a toda costa. Por tanto empeño mi palabra de honor en no volver jamás a conseguir que se levante en España ni en sus dominios mi bandera y declaro, que si por desgracia, hubiera en lo sucesivo quien invoque mi nombre, lo tendré por enemigo de mi honra y fama. Declaro asimismo que al instante que llegue a gozar de plena libertad, renovaré esta voluntaria renuncia…[6]


    A su prima la Reina Isabel le enviaba una carta en los siguientes términos:


    Mi muy querida prima: 


    Faltaría a un deber sagrado si no acudiese en esta ocasión a los sentimientos de tu noble corazón. Me es en extremo doloroso ver que tantos desgraciados sufren por mi causa, y así, me decido a ponerte estas líneas  para pedirte eches un velo a los últimos acontecimientos y acuerdes tu gracia a los que se han comprometido a ellos.


    Estas líneas demuestran su noble corazón, lejos de la virulencia de sus padres y de su propia madrastra.


    Carlos Luis tuvo un trágico final. Encontrándose todos en Trieste en una reunión familiar, Carlos Luís contrajo el tifus, enfermedad contagiosa y muy grave en aquellos tiempos, que le llevaría a la tumba junto con su esposa María Carolina y a su hermano menor el Infante Fernando.


    El dolor de la Princesa de Beira nuevamente apaleada por la tragedia. Pero a pesar del dolor de ver morir en una semana a tres de sus seres queridos, no cejaría en su empeño de defensora de la causa carlista, dando nueva inyección de ánimo al único sucesor, Juan y a su hijo Carlos, en quienes confluían todos los derechos.


    Carlos de Borbón y Austria de Este, hijo de don Juan, era el encargado de enarbolar la bandera carlista, pero había sido educado por su madre Beatriz de Este, quien se oponía a estas aspiraciones. En el otro bando estaba la Infanta María Teresa que cifraba en el joven infante las ilusiones de ocupar el trono de España, para lo que contaba con su adhesión incondicional.


    La revolución de 1868, con la caída de Isabel II, abría en España una época de incertidumbre y vacío político hasta el punto de que el general Prim viajaría por Europa en busca de un Rey para ocupar el trono español… (las Cortes elegirían el 16 de noviembre de 1870 a Amadeo de Saboya).


    A partir de octubre de 1868, Carlos de Borbón y Este, ya Carlos VII para su causa y Duque de Madrid, asumiría la dirección del partido, sostenido y alentado en los momentos de más honda crisis por la entereza y tesón que sobre él ejercía la Princesa de Beira. Fue el único pretendiente carlista que tuvo, de hecho, soberanía territorial, llegando a acuñar moneda con la efigie de su poblada barba. Su fiel secretario Conde de Melgar publicó sus interesantes memorias.


    Pasó también a la historia por su romántico, aunque efímero amor con una de sus primas, la Princesa Margarita de Borbón Parma, Reina por excelencia del carlismo histórico:


    Niña si vas al Prado


    No pises las margaritas


    Porque es la flor más hermosa


    Que han tenido los carlistas.


    María Teresa de Braganza y Borbón, aquella Infanta de vigorosa naturaleza y templada por el dolor, fallecía el 17 de enero de 1874, rodeada del cariño de sus fieles servidores. Según testigos presenciales, moría con el convencimiento de que, al fin, se iba a conseguir el triunfo por el que tanto había luchado y por el que no había regateado esfuerzos ni sacrificios. Sería enterrada en la cripta de la catedral de Trieste.


    La Princesa, adalid del carlismo dejaba escrito:


    Mi esposo me confió el depósito, tanto de los derechos como de los principios que habían dado calor a la causa carlista.


    Estos principios consideraban inalterable el patrimonio de la Iglesia y de la monarquía del Antiguo Régimen.


    Luchadora infatigable, moría en el destierro sin ver cumplido lo que ella llamaba: «¡La causa de Dios!»

  


  
    
Capítulo 5


    INFANTA LUISA  FERNANDA  DE  BORBÓN Y BORBÓN
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    Infanta Luisa Fernanda, Duquesa de Montpensier. Retrato de Federico de Madrazo


    
       


      La Infanta Segundona

    


    Nacida en el Palacio Real de Madrid, el 30 de enero de 1832


    Matrimonio con el Príncipe Antonio de Orleáns celebrado el 10 de octubre de 1846


    Fallecimiento en Sevilla el 2 de febrero de 1897


    


    

  


  
    



    El 30 de enero de 1832 nacía la Infanta Luisa Fernanda en el Palacio Real de Madrid. Era la segunda hija de los Reyes Fernando VII y María Cristina de Nápoles, su cuarta esposa. De nuevo cundía el disgusto en la Corte, pues todos habían deseado que fuera un varón. Los que se alegraban eran los partidarios de don Carlos, pues -respetando la Pragmática Sanción- así veían más probabilidades de que el sucesor al trono fuera don Carlos María Isidro.


    El fallecimiento del Rey, el 29 de septiembre de 1833, aportaba a España un grave problema dinástico, pues dejaba como Reina a Isabel, una niña de tres años. Una situación que no era aceptada por Carlos María ni por sus partidarios.


    Se inició así una disputa dinástica para hacer valer los derechos, que unos y otros consideraban legítimos. Esta controversia desembocaría en una de las más largas y sangrientas guerras civiles españolas.


    Luisa Fernanda desde el momento de su nacimiento sería «la segundona», a la espera de los acontecimientos y a saber qué lugar le reservaba el destino.


    «Las niñas», como las llamaba su madre María Cristina, que contaban tres y un año a la muerte de su padre, crecían ajenas entre estas fuertes políticas dispares y enfrentadas y en una perpetua crisis. 


    María Cristina tenía sólo veintisiete años y, aunque había sido educada para desempeñar un brillante papel, se encontraba de pronto como Reina gobernadora, dependiendo de ella los destinos de España y el incierto futuro de sus dos hijitas. Por si esto fuera poco, su matrimonio secreto con Fernando Muñoz, venía a debilitar más su postura política.


    La Princesa Isabel, de ojos azules, crecía rolliza y daba muestras de ser extrovertida, alegre y muy apasionada, parecida a su madre. Luisa Fernanda, en cambio, de ojos oscuros, era tímida, retraída y asustadiza, como si presintiera que su vida tendría mucha menos trascendencia política que la de su hermana. A su vez, María Cristina la sentía más hija, pues Isabel era para ella, ante todo, Reina.


    La infancia de las Princesitas transcurría en el Palacio de la Plaza de Oriente igual que las frías líneas arquitectónicas del edificio. Marcada por el cuidado de las ayas y por el «necesario» abandono de su madre. Fue una infancia dura y solitaria, alegrada únicamente por las temporadas que iban a «tomar baños», normalmente a Lequeitio, donde buscaban una mejoría para las enfermedades cutáneas de Isabelita.


    Ante la inestable situación del país, con constantes revoluciones y pronunciamientos, llevaría al exilio a la Reina regente María Cristina. Alejadas de su madre, las Princesas quedaron a merced de los Ministros y del gobierno, que a la hora de tomar decisiones políticas no tenían en cuenta ni sus preferencias ni sus sentimientos. 


    Luisa Fernanda recibía menos presiones que su hermana la Reina, pues su vida no estaba tan sometida a Ministros, miembros de la Corte y a la propia Familia Real.


    Sus ayas y tutores, elegidos según las conveniencias políticas del momento, tampoco tenían en cuenta las preferencias de las niñas: Joaquina Téllez-Girón Pimentel, Marquesa de Santa Cruz, camarera mayor, además de aya; Juana de Vega, Condesa de Espoz y Mina, etc., fueron pasando por Palacio según iban cambiando los gabinetes.


    Todas coinciden en los diferentes caracteres de las princesitas y en la falta de atención a sus estudios. A las dos les gustaba la música y el canto y Luisa Fernanda destacaba en el dibujo y las labores de aguja.


    Las Condesa de Espoz y Mina escribe en sus Memorias:


    Bien advertí desde los primeros días que la educación de Su Majestad y Alteza se había descuidado bastante en esta parte. Eran ambas sencillas y muy afectuosas, y no se las conocía el menor asomo de orgullo; pero estas excelentes cualidades no brillaban como debían y estaban, por decirlo así, eclipsadas por una gran indolencia y caprichos pueriles, excusables solo en la infancia (…) Dábanme, sin embargo, muchas esperanzas de docilidad y atención que nos prestaban, y como las personas ahora encargadas de su cuidado nos habíamos propuesto no tratarlas como niñas, esperábamos conseguir dejar que obrasen como tales.


    Del mismo modo se había descuidado la parte de educación correspondiente a la mesa, y como esas cosas se aprenden más bien en la primera edad por imitación, no habían visto comer a nadie, si se exceptúa a la Reina Madre durante el viaje, en cuya compañía comieron, los únicos modelos que habían tenido eran dos niñas de ocho años, que cuando Su Majestad tenía cuatro o cinco comían en su compañía para que las entretuviesen (…)


    Con sorpresa vi que no hablaban con frecuencia de su madre, no siendo cuando se trataba del viaje, sobre el que me contaron mil circunstancias curiosas, y algunas de ellas me hicieron inferir que la resolución del viaje de Su Majestad fuera del reino fuese no sólo aprobada sino impulsada por personas que gozaban de toda su confianza, pues ni una sola vez las vi afligidas con la idea de que no volviese a verlas. En dos distintas ocasiones me preguntó Su Majestad si creía que su mamá volvería; mi contestación fue que lo ignoraba: la réplica de Su Majestad fue: «Ayita, yo creo que no[7]».


    La Marquesa de Santa Cruz cuenta asimismo que cuando llegó a Palacio y se hizo cargo de las princesitas, que ya tenían diez y once años y se dejaban vestir como si fueran bebés, lo que era indicativo de falta de estímulo que las rodeaba.


    Las personas designadas por el gobierno jugaban un papel de gran importancia, no sólo en el de su formación, sino también en el campo afectivo, como se recoge en sus cartas. Así, a la Condesa Juana de Vega, Luisa Fernanda a sus diez años le escribía:


    Mi querida aya:


    Te doy mi palabra de dar muy bien las lecciones; te la he dado otra vez y lo he cumplido y tengo que cumplir las palabras y las promesas y me apicaré para ser más sabia. Adiós querida aya, recibe un beso de tu amiga que te ama de corazón. Luisa Fernanda


    Mi muy querida aya:


    Le he dicho a mi hermana Isabel que el día de mi cumpleaños en la estancia que sirvieran el refresco, si tu quieres y el tutor, que pusiese un globo pintado con pájaros dentro, colgado este globo en medio de la pieza, del gancho de la araña, y de pronto se desata el globo y salen los pájaros. Así lo hacían en el teatro; desearía que se haga si tú quieres y se puede. El domingo voy a cumplir diez años, debería estar mejor en los estudios pero ahora andaré el camino perdido, y eso pienso que me ha sucedido a mí. Yo me enmendaré para que pueda decir ¡vaya una Infanta tan salada como la Infanta Luisa Fernanda! También desearía que mi hermana fuera tan sabia y tan buena como Isabel la Católica e hiciera la felicidad de la monarquía española. Adiós, mi muy querida aya. Consérvese buena como lo desea tu amiga. 
Luisa Fernanda[8]


    A la edad de doce y diez años, tal y como las describen sus ayas eran muy infantiles tanto en los juegos como en conocimientos y deseos. Isabel seguía siendo vivaz, cariñosa, muy espontánea, con una obesidad excesiva y un cutis delicado en el que aparecían continuamente manchas rojas. Sus tutores la definían de gran corazón, falta de cariño y perezosa para los estudios. Se entusiasmaba con las clases de arpa y canto, ajena completamente a las negociaciones que se llevaban a cabo para «casarla» con el mejor postor. Ya no era sólo un problema familiar, sino que se había convertido en un problema nacional pasando a ser internacional, llegando a afirmarse que en su boda estaba en juego el equilibrio europeo.


    Luisa Fernanda era morena, de cabello negro, que peinaba con raya al medio dejándolo caer a ambos lados y que acercaba al rostro con dos ricitos, dándole un aire picaresco que no estaba en consonancia con la seriedad que la caracterizaba, pero su gesto no era simpático, tenía la rigidez de su padre, aunque lo compensaba con su extrema bondad. Ya iniciada la adolescencia asomaba en su rostro la nariz propia de los Borbones. Tenía de su madre el porte señorial, altivez y arrogancia, e igual que ella, también sabía tratar a la gente sencilla.


    Las Princesas no ignoraban las rivalidades familiares y tampoco que eran ellas las que las provocaban. Los llamados «partidos familiares» formados por sus tíos la Infanta Luisa Carlota y su esposo Francisco de Paula, y Carlos María isidro y María Francisca de Braganza. Su madre en sus cartas desde París trataba de decirles la realidad que las rodeaba. Esto hizo que las dos hermanas estuvieran siempre muy unidas. 


    Los primeros ponían todo su empeño en casar a sus dos hijos, el Duque Sevilla y el de Cádiz, con la Reina y la Infanta. Al mismo tiempo sabían que Luis Felipe, el Rey francés, trataba de convencer al gobierno de que alguno de sus hijos, un Orleans, obtuviese una situación privilegiada en la sucesión de la corona española.


    Se llegó así, sin consultar a las Princesas que contaban dieciséis y catorce años, a concertar los matrimonios de ambas. Los esposos elegidos eran: para la Reina su primo hermano Francisco de Asís, cuya principal ventaja era la de no ofrecer ningún inconveniente, a excepción de la propia Reina, que lo rechazó enérgicamente. 


    Luisa Fernanda fue más afortunada en la elección, pues recayó en el Príncipe Antonio de Orleans, hijo del Rey francés, Duque de Montpensier. El Zorro Blanco, como era conocido el monarca, hizo lo imposible para que su hijo se casase con la Reina, pero fracasados sus intentos debido a la fuerte oposición de Inglaterra que temía una alianza matrimonial entre España y Francia, se resignó a la mano de Luisa Fernanda.


    Antonio de Orleans, hombre de mundo, apuesto, ilustrado, inteligente, intrigante y ambicioso, tenía muy poco en común con la Infanta Luisa Fernanda. Parecía imposible que pudieran entenderse, teniendo en cuenta, además, que ni él hablaba español ni ella francés.


    Unos días antes de celebrarse las bodas reales, una sesión de las cortes manifestó su oposición a Montpensier, por ser francés, y se comprobó que este matrimonio hacía tiempo que estaba concertado. Tenía como únicos defensores en la prensa el Heraldo y El Popular, pues los diarios adictos al gobierno se esforzaban en demostrar la inconveniencia de aquel enlace.


    Lord Palmerston, embajador inglés en España, protestaba de forma rotunda en nombre del Gobierno británico. En el texto formulado por el embajador se leía:


    (…) el Infrascripto Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica en la Corte de Madrid ha recibido instrucciones de su Gobierno para significar al de S. M. Católica el profundo sentimiento y la extremada sorpresa con que el Gobierno de S.M. Británica ha sabido la intención que se dice abriga el Gobierno español de sancionar el enlace de la Infanta Doña Luis Fernanda, hermana de le Reina de España y presunta heredera de la Corona con el Duque de Montpernsier, hijo del Rey de los Franceses.


    Semejante matrimonio, si se verifica, lo cual desea sinceramente el Gobierno británico que no suceda, no podría considerarse como un asunto meramente doméstico y privado, entre las Casas Reales de España y Francia, en el cual no tendrían derecho de intervenir los Gobiernos de otros potencias, sino como una medida política de la más alta importancia que afectaría seriamente al equilibrio europeo, que lastimaría gravemente los intereses de otros Estados y contra la cual sus Gobiernos tendrían un derecho de reclamar enérgicamente (…)


    El Gobierno británico tiene orden de reclamar en los términos más enérgicos contra el proyectado enlace del Duque de Montpensier con la Infanta Luisa Fernanda…


    H.L.Bulwer al Excelentísimo Sr. D. Javier Istúriz


    Madrid 21 de septiembre 1846[9]


    Sin embargo, la protesta no fue tomada en cuenta por el Gobierno español y los planes matrimoniales siguieron adelante al suponer que no tendría graves consecuencias ya que no se trataba de una Reina. Para que no surgieran nuevas dificultades, su único propósito fue el de precipitar los enlaces con la aquiescencia de todos, sin entusiasmo de nadie, ni siquiera de las futuras esposas.


    El 10 de octubre de 1846, día en el que Isabel II cumplía dieciséis años y Luisa Fernanda apenas catorce:


    (…) en la Real Capilla en la que habita la Reina Nuestra Señora se celebraron los desposorios de S. M. La Reina Isabel II y el Infante Francisco de Asís Borbón (…) al mismo tiempo que el de su hermana la Serenísima Infanta Luisa Fernanda de Borbón con el Príncipe Antonio de Orleáns, Duque de Montpensier (…).


    Las velaciones se celebraron en la Real Iglesia de Nuestra Señora de Atocha, a las 12 de mediodía de la mañana del 12 de octubre…


    La Infanta vestía de moaré blanco con blonda de plata y un manto blanco de crespón. Lucía una diadema de brillantes y un ceñidor cuajado de piedras preciosas. El Duque de Montpensier vestía de Mariscal de Francia con calzón blanco ceñido y botas de montar. La madrina de las dos bodas fue María Cristina y el padrino de la Reina fue su tío y suegro, Francisco de Paula; y de la Infanta, el Duque de Aumale, hermano del novio.


    La Infanta Luisa Fernanda miraba con los ojos bajos y a hurtadillas al arrogante joven que iba a ser su esposo, pues no le conocía (…) Había llegado tres días antes de la boda con una numerosa comitiva[10].


    Entre los opúsculos y versos, el pueblo le decía a la Reina:


    Obedeció Isabel la voz del cielo


    miradla ante el altar, bajar su frente,


    tender su mano al de virtud modelo,


    buen español y militar valiente…


    Y a Luisa Fernanda:


    A Luisa bendecid hijos del Sena,


    de entre las nubes el sol apenas brilla,


    que ella, en su frente cándida y serena,


    os lleva el sol hermoso de Castilla…


    Era previsible el fracaso del matrimonio regio, impuesto por circunstancias e intereses extraños; la diferencia de caracteres, el deseo del Rey consorte de intervenir en asuntos políticos, la presencia en Palacio de Serrano «el general bonito», impidieron que aquella unión llegase siquiera a hacerse grata.


      A ello se añadían otras cuestiones más íntimas, reflejadas en la frase, ya conocida, de Isabel II: «¿Qué opinas de un marido que usa más encajes que yo?»


     Las infidelidades de la Reina serían la comidilla de Palacio y pronto del dominio público. El esposo escribía:


    Sé que Isabelita no me ama y le perdono pues nuestro matrimonio se hizo por razones de Estado. Yo tampoco le he tomado mucho afecto, y aceptaría la presencia de un favorito en palacio si ella hubiera guardado las formas. Es forzoso que Serrano desaparezca, pues es un Godoy fracasado, éste, al menos, para hacerse ganar los favores de mi abuela, supo antes ganarse los favores de mi abuelo Carlos IV… 


    Luisa Fernanda y su apuesto esposo iniciaron su viaje a Francia después de las celebraciones y festejos de su enlace. En Pau la Infanta tuvo que despedir —la primera dura prueba para ella—, a su séquito de damas y caballeros españoles.


    Se instalaron en la Corte de los Orleáns. La Duquesa sorprendió a dicha Corte por su aspecto beatón y pueblerino que nada tenía que ver con su mundano esposo, y dieron en llamarla «la pequeña salvaje». Pero en contra de los negros pronósticos por las diferencias de caracteres y de cultura, con el transcurso del tiempo fueron adaptándose el uno al otro.


    Los Duques de Montpensier iniciaron su vida en el Palacio de las Tullerías, pasando luego al de Vincennes, donde el Duque organizaba famosas fiestas. Cuando le fueron incautados los bienes a los Orleans por el Gobierno francés, pasaron a depender totalmente de la fabulosa herencia de la Infanta Luisa Fernanda: una pensión de dos millones de reales por ocupar el segundo lugar en la sucesión de la corona española y otro millón por su rango de Infanta. A esto se sumaba una valiosísima colección de joyas.


    Al ser la familia Orleáns expulsada de Francia, el matrimonio Montpensier-Borbón, les acompañó en el primer periplo a Londres, donde la Familia Real inglesa les recibió con todos los honores y se les facilitó residencias para vivir.


    Para Luisa Carlota todo era nuevo, había vivido apartada del mundo real, encerrada en Palacio, saliendo solamente a dar paseos en calesa y alguna vez al teatro... No sabía vestirse ni arreglarse para cada ocasión. Sin embargo, sus cuñadas se ocuparon de ella, y aquella «pequeña salvaje», sin cambiar en lo esencial su estilo, se convirtió en una Princesa elegante y con don de gentes. Su bondad la redimía de otras carencias.


    La Reina Isabel II les había regalado por su boda, espléndida como era ella, el Palacio de San Telmo de Sevilla, hoy sede de la Junta de Andalucía, y el joven matrimonio decidió establecerse allí, donde consiguieron hacerse un hogar lleno de cariño y atenciones.


    El 21 de septiembre de 1848 nacía la primera hija de los Duques, la Infanta Isabel, en los reales Alcázares de Sevilla, a la que seguiría una numerosa prole.


    El ambiente familiar era muy cordial. El intrigante Duque de Montpensier, en su hogar era un padre exigente pero cariñoso, que hacía la vida agradable a los demás. Solía pasear con sus hijos «los infantitos», famosos en Sevilla, ya que era todo un espectáculo verlos por la ciudad con sus ayas y acompañantes, como Cecilia Böhl de Faber quien en alguna de sus obras cita a los infantitos.


    Este ambiente apacible se vería entristecido por sucesivas muertes de varios de estos infantes. Así, María Regla fallecía en julio de 1861 en Sanlúcar; Felipe en 1864 en San Telmo, donde también murió Amelia en 1871; en febrero de 1873 en Pétit Séminaire de la Chapelle de Saint-Mesmin, cerca de Orleans, el hijo mayor Fernando, en el cual el Duque tenía puestas sus esperanzas, y al año siguiente, Luis en Randán.


    El dolor de los Duques fue difícil de transcribir. El pueblo de Sevilla se unía a ellos pues adoraba a los infantitos tan encantadores.


    En contrapartida a tanto sufrimiento tuvieron la alegría de ver realizado uno de sus sueños: la boda de su hija mayor la Infanta Isabel con el hijo de Luis Felipe de Francia, Conde de París.


    El matrimonio Montspensier, que se había casado sin conocerse y vivido sin comprenderse, tenía dos principales puntos en común: sus hijos a los que adoraban, y el deseo de ver a alguno de ellos —María Cristina, María de las Mercedes o Antonio— ocupar el trono español.


    Al fin se haría realidad este sueño: el matrimonio de su hija la Infanta María de las Mercedes con su sobrino el Rey Alfonso XII. Era tal el enamoramiento de los jóvenes que su idilio pasó a los romances del cancionero español, pues era tan auténtico que emocionaba. 


    La Infanta María de las Mercedes poseía todas las cualidades imaginables. Un día en las Cortes en la que se discutía la posibilidad de aceptarla como futura Reina de España debido a las intrigas de su padre el Duque de Montpensier, Claudio Moyano dijo a sus compañeros de escaño:


    ¡Los ángeles no se discuten!


    Y cuando le preguntaban a Alfonso XII cómo podía unirse en matrimonio con una hija del Duque, contestaba:


    Me caso con la hija, no con el padre.


    Pero la felicidad de los Duques de Montpensier, por desgracia, fue poco duradera, pues a los seis meses fallecería la joven Reina Mercedes. Al verla postrada en la cama, su madre la Infanta Luisa Fernanda, repetía llorosa:


    Igual que las otras, igual que las otras…


    El Duque no tenía consuelo. El cabello de Luisa Fernanda, después de tantas desgracias familiares, ya ligeramente encanecido, apareció níveo al poco tiempo de haber perdido a estas dos jóvenes Infantas. 


    La Emperatriz Eugenia de Montijo escribía:


    (…) a partir de entonces Luisa, ya de por sí una persona muy devota, pasaba el día rezando en la capilla de Palacio, vestida con negras telas y abatida. Tenía una enorme amargura hacia el mundo…


    Luisa Fernanda repetía:


    Sólo para sufrir me ha dejado Dios en este mundo, para ver desaparecer a mis hijos.


    Pero la vida debería seguir y el resto de hijos necesitaban de sus padres. El Duque de Montpensier, gran administrador y hombre de negocios, supo acrecentar sus bienes y transformarse en un importante hacendado, con campos de naranjas cuyos productos exportaba a Inglaterra. En el gracejo andaluz, se le conocía como el «Rey Naranjero» y refiriéndose a las intrigas para derrocar a su cuñada la Reina Isabel II, le cantaban:


    Yo soy el Rey Naranjero


    de los huertos de Sevilla.


    Quise atrapar en sillón


    y me quedé sin la silla.


    A sus importantes propiedades en España: palacios de San Telmo, de Sanlúcar de Barrameda, de Villamanrique de la Condesa, de Castilleja de la Cuesta, que encerraba un castillo mudéjar en el que se conservaban tesoros traídos de la casa de Hernán Cortés, se añadía un Coto en Torre Brava y una finca en San Isidro del Campo.


    En Francia, el Duque había heredado de su tía la Princesa Adelaida propiedades en la Auvernia que comprendían el bosque de Montpensier y el casillo de Randán. Asimismo, tenía varias casas en París y un palacio en Cannes.


    Su fabuloso patrimonio se vería incrementado con la inmensa fortuna heredada de la Condesa de Galliera, cuyo único hijo se negó a aceptarla por considerar que no era hijo de su padre el conde, sino de un amante de su madre. Pasaron a ser propiedad de Duque de Montpensier con 600.000 libras anuales de renta, los castillos y las extensísimas propiedades rurales de Bolonia y Ferrara; tan extensas que se precisaban varias horas para recorrerlas en tren. Por todo ello era la persona más rica de la familia real.


    Pero todo esto a Luisa Fernanda no le importaba. Sumida en el dolor, se dedicaba a cuidar a sus hijos y a llenarlos de cariño.


    El Duque era persona de una simpatía arrolladora, intrigante, que convertía los salones de sus palacios en escenario de complots políticos. Cuando la Reina Isabel II ya había sido derrocada en 1868, el Duque de Montpensier figuró entre los candidatos que se votaron en las Cortes para ser Rey. Alfonso, príncipe de Asturias consiguió 2 votos; el general Espartero, 8; el Duque de Montpensier, 27; y su esposa Luisa Fernanda 1; el príncipe Amadeo de Saboya, 127.


    Aquella derrota le produjo una gran decepción, ya que su arrogancia le impedía aceptar lo que consideraba una afrenta y se desvanecía una de las razones por la que había venido a España, No faltó quien le involucrara en oscuros manejos políticos, como el del asesinato de Prim, aunque nunca llegó a ser demostrado. Asimismo pesaba sobre él un hecho luctuoso y triste, puesto que en un duelo había dado muerte al infante Enrique, Duque de Sevilla y hermano del Rey consorte.


    Su hijo Antonio, único hijo varón vivo de los Duques, se casó con la Infanta Eulalia, hermana de Alfonso XII. Rebelde, muy simpática y con gran sentido común, no aceptó esa boda, pero la Corte consideraba necesario que hubiera varones en la familia real. Su hermano el Rey, vuelto a  casar con la archiduquesa María Cristina de Habsburgo tenía dos princesitas, y su hermana Paz era madre de dos príncipes bávaros.


    La Infanta Eulalia siempre dijo que su cuna se había mecido con las intrigas del Duque de Montpensier que, naturalmente, obligaba a su esposa a seguirle por solidaridad conyugal. Afirmaba que a pesar de todo llegó a quererlos, tanto al Duque como a su tía la Infanta Luisa Carlota, cuando ya, como suegros, pudo convivir con ellos y ver cómo sobrellevaban sus penas y dolores con una entereza poco común.


    El 4 de febrero de 1890, sin dolencia alguna aparente, el Duque de Montpensier fallecía repentinamente a los sesenta y seis años, mientras, acompañado de su nieto Alfonso, realizaba uno de sus habituales paseos en coche de caballos por una de sus propiedades andaluzas.


    La Infanta Eulalia escribe en sus Memorias;


    El Duque me inspiraba un profundo cariño. Hombre cultísimo, refinado, artista, había sido para mi juventud, al contrario que para toda mi familia, un orientador experto.


    El matrimonio de mi tía Luisa Fernanda había sido lo que es tal vez peor que desgraciado: monótono. Entre los dos sólo había existido un punto de contacto espiritual, la ambición pero, fracasada ésta, fueron extraños el uno para el otro (…).


    (…) Me nació una niña que murió a los pocos días a consecuencia de la impresión dolorosa que me produjo la desaparición de mi suegro, y, tan pronto como me autorizaron los médicos quise ir a Sevilla a reunirme con mi suegra (…). En San Telmo encontré una corte oficialmente en duelo, protocolariamente dolorida (…). Los duelos españoles, en aquellos tiempos, eran formulistas, largos y llenos de exterioridad. Durante un año, la viuda no debía sentarse a la mesa, ni salir al jardín, ni abrir balcones, y hasta tener descubiertos los espejos se estimaba por los andaluces irrespetuoso. Todo el palacio se llenó de crespones negros, velos oscuros que cubrían los retratos…


    Regresé a Madrid dejando San Telmo lleno de abogados, de tasadores, de gentes de curia, que estudiaban el testamento de Montpensier….


    El título de Montpensier sólo podían ostentarlo los hijos de la Casa de Francia; pasó por tanto a Fernando, hijo de la Infanta Isabel, la hija mayor de los Duques y Condesa de París, pero, al morir sin descendencia en 1924, pasaría al Infante Luis Fernando, segundo hijo de la Infanta Eulalia, que, por la misma razón, sería devuelto a la corona francesa.


    Luisa Fernanda permanecería en el Palacio de San Telmo vestida eternamente de luto descrita por algún cronista como una de las figuras de García Lorca. Allí recibía la visita de sus hijos y nietos.


    Amiga de la quietud, de la paz, de la penumbra, buena y noble. La solidaridad conyugal la obligó a enfrentarse con su propia hermana que tanto quería. Sin embargo, las dos sabían que eran obligaciones de estado, en este caso, de estado matrimonial.


    A los setenta y cinco años le sobrevino la muerte, el 2 de febrero de 1897, en Sanlúcar de Barrameda. Una pleuro-pulmonía acabaría con su vida de forma casi repentina. Fue enterrada en El Escorial lo mismo que alguno de sus hijos.


    Dejó en testamento el palacio de San Telmo a la Iglesia que durante años fue seminario y hoy pertenece a la Junta de Andalucía; y el maravilloso parque, a la ciudad de Sevilla, hoy el conocido y tan famoso parque de María Luisa, orgullo de la ciudad hispalense. En los Reales Alcázares puede admirarse uno de los carruajes de los Duques, el cual fue utilizado por la Infanta Elena de Borbón y Grecia el día de su boda.


    Luisa Fernanda fue una Infanta de España a la que le tocó jugar siempre un papel de segunda fila, desde pequeña en palacio con su hermana como Reina protagonista y luego al lado de su poderoso e intrigante esposo que la oscurecería todavía más. Como a ella le gustaba no sobresalir, fue feliz a su manera, quería de verdad a todos sus hijos que adoraban a esa madre dulce, cariñosa, oculta para todos menos para ellos. Su recuerdo, sin embargo, brilla en Sevilla con luz propia.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    INFANTA ISABEL  FRANCISCA  DE  ORLEÁNS  Y  BORBÓN
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    Infanta María Isabel de Orleans, retrato de la Biblioteca Nacional de Francia


     


    Condesa de París. Infanta Sevillana


    Nacimiento en los Reales Alcázares de Sevilla el 21 de septiembre de 1848


    Matrimonio  en Inglaterra con el príncipe Luis Felipe de Orleáns, Conde de París el 30 de mayo de 1864


    Fallecimiento en Villamanrique de la Condesa el 23 de abril de 1919


    


    

  


  
    



    Los Duques de Montpensier, Antonio de Orleans y Luisa Fernanda residieron en Francia con la familia Orleans desde su matrimonio, en 1846, hasta que la revolución de 1848 derrocó al Rey Luis Felipe y le confiscó todos sus bienes, por lo que los Orleans debieron exiliarse a Inglaterra.


    No pudiendo soportar los gasto de una corte en el exilio, el recién matrimonio Montpensier decidió instalarse en España. El Duque, en nombre de su esposa, pidió los bienes que le correspondían a la Infanta Luisa Fernanda: la herencia de su padre Fernando VII, valorados en unos setenta millones de reales.


    Solucionados los problemas financieros, que obligaron al ministro Narváez a procurar fondos para resolverlos, el Gobierno solicitó que se instalasen lejos de la corte de Madrid, por lo que decidieron ocupar el sevillano palacio de San Telmo, regalo de boda de la Reina Isabel II. Mientras se llevaban a cabo las obras de acondicionamiento, se les permitió instalarse en los Reales Alcázares.


    Allí, en el Alcázar sevillano, entre jardines árabes, llenos de mirtos, el 21 de septiembre de 1848 nació su primera hija, la Infanta María Isabel Francisca.


    Este nacimiento ponía en alerta a la corte de Madrid, pues la Reina Isabel II no tenía descendencia, por tanto esta niña podría ser nombrada Princesa de Asturias mientras la Reina no tuviera hijos.


    A la primogénita de los Montpensier le seguirían María Amalia y María Cristina, a las que el pueblo sevillano llamaba «las Infantas mayores», y luego llegarían «los pequeños»: María Regla, nombre de la ermita en honor de la Virgen morena que domina el pueblo de Chipiona, María de las Mercedes, Felipe, Luis, Fernando y Antonio.


    Isabel Francisca pasó su infancia en el bello palacio de San Telmo, a orillas del Guadalquivir, con jardines cuajados de naranjos y limoneros, cercados con artísticas rejas adornadas con la flor de lis. Allí permanecería a cargo de Joaquina Miranda Rivas, primera teniente aya, de distinguida familia asturiana, su preferida. Mujer autoritaria que siempre la llamó «la Infanta mayor». No abandonaría San Telmo hasta la boda de la Infanta. Descendiente de militares, igual que la segunda teniente, Ramona Castaño de Robles, supieron dar a la Infanta cierta rigidez militar, aunque acompañada de gran ternura. Mecían su cuna con canciones guerreras y contaban a la niña las gestas históricas de la guerra de la Independencia, algo que no debía ser del agrado del Duque.


    Completaban su educación el profesor Antoine Latour, Faustino Álvarez Bohórquez, marquesa viuda de Cela, Manuela Trechuelo, viuda del general Shelly y la famosa escritora Cecilia Böhl de Faber que residía en su propia casa en la calle Monsalve.


    El ambiente que se respiraba en San Telmo era el de una familia numerosa llena de risas y alegría, con gran cariño y respeto entre sus miembros, alegría que se vería truncada por las sucesivas muertes de los infantes a muy corta edad.


    La Infanta María Isabel tenía la frescura de los quince años, inteligente, alta para su edad, con gran prestancia, amante del campo, destacada amazona y una gran cazadora. Era para sus hermanos otra madre y se ocupaba de ellos y de sus problemas con la misma responsabilidad como si realmente lo fuera. Hubo de sacar fuerzas de flaqueza para superar el dolor de la muerte de cuatro hermanas y de un Infante. Fue así soporte para sus padres y muy especialmente para su madre, cuyo dolor la embargaba hasta tal punto, que la invalidaba para tomar decisiones y mantener las riendas de la familia.


    Apenas cumplidos los dieciséis años, se inició el proyecto de su boda con su primo el Príncipe Luis Felipe Alberto de Orleáns, Conde de París, nacido en 1838, diez años mayor que ella. Huérfano de padre a los cuatro años, debido a un accidente, su madre, la Reina Amelia, puso en él todas sus esperanzas. Su abuelo, el Rey Luis Felipe, abdicó en él cuando sólo tenía 9 años, debiendo acudir a la Asamblea para su proclamación como regente y fijar su residencia en Inglaterra con toda la familia. Fue éste un intento vano para conservar la monarquía francesa, pues los revolucionarios no estaban dispuestos a proteger a una viuda y los derechos de un  huérfano.


    Las crónicas de la época señalan:


    El conde conquistó al corazón de María Isabel y de toda la familia. Formaban una pareja encantadora, ella bellísima, él con una magnífica prestancia, sus melancólicos ojos azules y su barba rizada, se hizo querer de los pequeños infantes que escuchaban embelesados sus relatos de América, donde había luchado en la Guerra de Secesión como Ayudante de campo del General Mac-Klenan y los relatos de York Town y las batallas de Fair Oaks….


    El 30 de mayo de 1864, a sus dieciséis años, se celebraba el enlace de la Infanta María Isabel. Tuvo efecto en Inglaterra en la Iglesia de Kingston, en Clarendon, donde estaban congregados los Orleáns huidos de Francia.


    Asistieron a la boda del jefe de la Casa de Francia los hijos del Rey Luis Felipe: Luís Carlos, Duque de Nemours, muy parecido a Enrique IV; Francisco Fernando, Príncipe de Joinville, alto y con barba negra ligeramente encanecida; Enrique Eugenio, Duque de Aumale, más bajo que  los otros con un buen esprit (ingenio), y su única hermana Clementina, Princesa de Coburgo.


    El día elegido para el enlace era tan soleado y brillante que parecía que la novia se había llevado el clima de Sevilla, para ahogar las brumas inglesas.


    La ceremonia fue muy sencilla; los Duques de Montpensier fueron los padrinos. A su lado se encontraba el Príncipe de Gales, futuro Eduardo VII y su bella esposa la Princesa Alejandra.


    El banquete lo presidía la Reina Amelia, «la última gran dama de Europa» como la llamaba Talleyrand, orgullosa de este enlace, pues en el aislamiento de las casas reales de Europa a que estaba sometida, su esperanza se cifraba en casar a sus hijos con aquellas infantitas sevillanas llenas de gracia y encanto.


    Los nuevos Condes de París pasaron su luna de miel en Eversham, emprendiendo luego un viaje por Alemania, Austria y Hungría, para recabar en Andalucía donde los Duques lo celebraron con espléndidas fiestas a las que Montpensier era tan aficionado. Allí recordarían con nostalgia los días que se habían podido reunir al completo en Inglaterra, faltando únicamente los príncipes belgas, además de los príncipes Carlota y Maximiliano, que en aquellos días iban rumbo a México para ceñir una corona imperial.


    Los Condes de París distribuían su tiempo entre ambas familias, con los Montpensier en Andalucía, y con los Orleáns en Inglaterra, en Clarendon. Allí nunca faltaba la figura de la Reina Amelia, sentada en su sillón entretenida en labores de tapicería. En el Archivo  Histórico de Palacio se conserva abundante correspondencia en la que a los Condes de París, se les llama «Luís e Isabel París», para diferenciarlos de tantos otros familiares con el mismo nombre: Isabel España, Isabel Baviera, etc.


    Cuando apenas la Infanta contaba diecisiete años, nacía su hija mayor, María Amelia, convirtiendo a la Infanta Luisa Fernanda en abuela a los treinta y tres años. La niña llegaría a ser Reina de Portugal, donde su diadema se convertiría en una corona de espinas.


    A la primogénita le seguirían: Elena, que se casaría con el Duque de Aosta; Isabel, con el Duque de Guisa; Luisa que se casó con el Conde de Caserta (padres de la Condesa de Barcelona), y los príncipes Felipe y Fernando, que heredarían los ducados de Orleáns y Montpensier, sucesivamente.


    Una de las cartas que se conserva en el Archivo de Palacio de la Condesa de París, que vale la pena transcribir por su emotividad, es la escrita a su primo hermano el Rey Alfonso XIII por la muerte de su hermana María de las Mercedes primera esposa de Carlos de Borbón dos Sicilias, sin sospechar que su viudo el conde de Caserta se casaría con una de sus hijas, la Princesa Louise, tan sólo cuatro años más tarde:


    Turín, 18 de octubre de 1904


    Mi querido Alfonso:


    Bien sabes el cariño que siempre os he tenido a todos, así puedes comprender con que verdadera pena he recibido la terrible noticia de la muerte de tu hermana Mercedes, que e.p.d. Todos la queríamos mucho y yo personalmente, pues conservaba en ella tantos recuerdos que la unían al de tu Padre, que siempre fue un hermano para mí. Dios no nos ha permitido conservarla en este mundo, pero estoy segura que nos protegerá en el cielo y yo le pido os dé a todos y sobre todo a tu Madre y a Carlos la resignación necesaria para sobrellevar tan terrible golpe.


    Puedes estar seguro que no te olvido en este momento y siempre. 


    Tu afectísima prima que te quiere muy de veras.


    Isabel, Vda. De París[11]


     (Existe una nota escrita en la que hace notar que la carta fue contestada verbalmente por el Rey el 15 de noviembre.)


    El Conde de París fallecería en Inglaterra, en Stove House, el 8 de septiembre de 1894. Isabel París se retiraría a Villamanrique hasta el final de sus días.


    Alfonso XIII hizo que este lugar se llamara Villamanrique de la Condesa de París, por deferencia hacia ella. Allí vivió durante veinticinco años rodeada del cariño de hijos y nietos que la adoraban. Todos coincidían en manifestar que su alma estaba repleta de esperanza y que daba siempre el consejo oportuno y certero.


    Cazadora inigualable y amazona incansable, le gustaba cabalgar con sus nietos a los que daba golpecitos con la fusta en la espalda mientras les decía:


    — Los hombros con las orejas del caballo.


    Los gitanillos y la chiquillería que andaban por allí, viendo el blando castigo, le pedían les permitiera hacerlo a ellos: 


    — Alteza déjenos la fusta, ¡déjenos la fusta, Alteza!


    Fallecía en Villamanrique el 23 de abril de 1919, a los setenta y un años dejando una estela de mujer de gran categoría y calidad humana, fuerte y austera. Fue una verdadera andaluza, apreciada y querida tanto en la familia española como en la francesa.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    INFANTA ISABEL DE BORBÓN Y BORBÓN
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    Infanta Isabel de Borbón y Borbón, retrato de Vicente Palmaroli


    «La Chata»: Una Infanta castiza


    Nacimiento en  el Palacio Real de Madrid el 290 de diciembre de 1851


    Matrimonio, el 13 de mayo de 1868 en el mismo Palacio con Cayetano Borbón, conde de Girgenti.


    Fallecimiento, en París el 23 de abril de 1931.


    


    

  


  
    



    Desde el primer momento se evidenciaba el fracaso del matrimonio de la joven Reina Isabel II, celebrado a los dieciséis años, con su primo hermano el infante Francisco de Asís. Los amoríos de la Reina, entre otros con Francisco Serrano el «general bonito», como a ella le gustaba llamarle, obligaban al Rey consorte a alejarse y «desaparecer» de la Corte, refugiándose en el Palacio de El Pardo, a pocos kilómetros de Madrid. 


    Allí Francisco de Asís recibía a los emisarios del Gobierno que pedían su vuelta al Palacio Real de la Plaza de Oriente, buscando el restablecimiento de las relaciones matrimoniales. Esta reconciliación pública era siempre necesaria aunque la Reina hacía caso omiso a las recomendaciones del gobierno y la necesidad de aparentar una vuelta a la normalidad.


    Los devaneos amorosos de la Reina la mantenían alejada de los problemas de gobierno. Todo Madrid comentaba su presencia en el palco del Teatro Real, dedicando toda su atención al tenor Mirall cuando cantaba la partitura de El Trovador, de Verdi. Le gustaba vestir galas recargadas y lucir bellas joyas. No dejaba de asistir a ninguna de las fiestas que la aristocracia madrileña organizaba en sus salones, en especial en el palacete que la Condesa de Montijo tenía en Carabanchel, cuyos bailes eran los más fastuosos de Madrid.


    Allí se reunían títulos nobiliarios, diplomáticos como los Guizot, Bulwer…; generales y Ministros, Bravo Murillo, Sartorius, Salamanca, entre otros.


    En cierta ocasión, siendo presidente del Gobierno el general Ramón María Narváez, comentó a la Reina:


    — Majestad, ¿habéis pensado en mejorar vuestras relaciones con vuestro esposo?


    A lo que Isabel II, con su sinceridad habitual, repuso:


    — Si ya hice lo peor al unirme a él en matrimonio, un poquito más no importa, mi querido general


    En los mentideros de la Corte se hablaba de los «amoríos» de la Reina. Son varios los autores que haciendo un verdadero encaje de bolillos, adjudican a cada uno de los diez embarazos de la Reina, una paternidad distinta, según el nombre del amante de turno. Estas rotundas afirmaciones pueden ser muy vendibles, pero no son serias ni parecen justas. Difícilmente se puede afirmar o negar algo así, pero lo que no ofrece dudas, es que eran notoriamente públicos sus numerosos amoríos y no faltan quienes la califican de ninfómana. Su educación y el obligado matrimonio con la persona menos apropiada y las difíciles circunstancias que rodearon su cuna, no justifican pero sí explican su conducta.


    Sin lugar a duda, nunca se podrá afirmar que la Reina Isabel fue un dechado de virtudes. El embajador Conte en Viena dijo de ella:


    — Su bondad es tal, que la redimen de otras faltas.


    La primera visita que Benito Pérez Galdós hizo en la avenida Kleber en el Palacio de Castilla a la ya exiliada Reina, ésta le dijo con su llaneza habitual:


    — Te contaré muchas cosas Benito, unas para que las escribas otras para que las sepas. Yo reconozco que tengo todos los defectos de mi raza, pero también tengo muchas de sus virtudes.


    Los mismos que la obligaron a casarse, ahora le exigían la  máxima moralidad y mostraban su preocupación por que la Reina no se quedaba embarazada.


    Las preocupaciones del Gobierno, por este motivo, eran grandes, pero crecieron cuando se hizo pública la noticia de que su hermana la Infanta Luisa Fernanda, Duquesa de Montpensier, cuyo matrimonio había sido simultáneo, esperaba una hija; la infantita Isabel, luego Condesa de París.


    A la Reina parecía no importarle, ni daba muestras de estar preocupada, al contrario que su esposo que acudía con frecuencia a pedir consejo a la misteriosa monja de «las Llagas», la famosa sor Patrocinio.


    Bravo Murillo, con malicia comentaba:


    — Si no supiéramos el poco interés que las mujeres despiertan en nuestro Rey consorte, diría que esa amistad «non est santa».


    La propia Isabel II, según cuenta Benito Pérez Galdós en sus Recuerdos y Memorias, decía de sor Patrocinio que:


    (…) era un monja muy buena, era santa. No se metía en política ni en cosas de gobierno. Intervino, si, en asuntos de mi familia para que mi marido y yo hiciéramos las paces. Luego la gente inventó mil y mil catálogos que han corrido por toda España y por todo el mundo…


    A pesar de todas las preocupaciones, habladurías y pronósticos, el 14 de febrero de 1850, el presidente Narváez comunicaba una noticia que pronto traspasaría las paredes de Palacio y se esparciría por los cuatro vientos, dejando atónitos a propios y extraños. Los Duques de Montpensier la acogerían con frialdad y desolación: la Reina Isabel esperaba un hijo.


    Como era habitual, su estado de buena esperanza no impedía que ocupara su palco en los estrenos teatrales, conciertos y que asistiera a todos los bailes y fiestas que se organizaban. El 12 de julio de 1850 daba a luz al Príncipe de Asturias, Fernando, que fallecería a las pocas horas.


    Durante su mandato se inauguró la línea de ferrocarril Aranjuez a Madrid, 36 kilómetros en total, en los que los últimos cien metros el tren los recorría sobre raíles de plata. La Santa Sede proclamaba la religión católica como oficial en España a través del llamado Concordato de la Santa Sede.


    Estas noticias importantes quedaron ofuscadas ante el anuncio de un nuevo embarazo de la Reina.


    El 20 de diciembre de 1851 nacía la Princesa Isabel, la mayor de los diez hijos que lograron sobrevivir y que sería Princesa de Asturias, heredera del trono por Real Decreto de su madre la Reina Isabel II, mientras no tuviera un hijo varón.


    Fue, según costumbre, presentada a la Corte por el Rey consorte, en una bandeja de plata sobre la que se colocaba un cojín de terciopelo rojo. Le acompañaban los Duques de Montpensier y Bravo Murillo como Presidente del Gobierno.


    Como establecía el protocolo, un mes y medio después la Reina efectuaba la primera salida de Palacio para presentar a la Princesa a la Virgen de Atocha. Vestía un traje verde billar, bordado en oro con las armas de Castilla, los leones y las torres, llevando sobre el vestido una capa color carmesí. 


    Asistió a la Misa oficiada en la capilla de Palacio, y salió después el cortejo hacia Nuestra Señora de Atocha. Allí la soberana sufrirá un atentado perpetrado por el cura Merino, que acercándosele le clavó un puñal que llevaba escondido bajo la raída sotana, pero milagrosamente los bordados del vestido y las ballenas del corsé impidieron que la herida fuese mortal.


    Olvidado este grave suceso, la Reina volvía a preocuparse de sus verdaderos intereses; vestidos, joyas, buenos caballos y que sus favoritos dispusieran del dinero suficiente para seguirla en todos sus caprichos. Asistía de nuevo a la ópera y aplaudía con entusiasmo. Era habitual verla a la salida del teatro, y oír sus carcajadas en el reservado de Lhardy rodeada o por un numeroso grupo de personas pertenecientes a la alta sociedad del estamento militar y del gobierno. Entre sus acompañantes no faltaba José Ruiz de Arana, al que la Reina otorgaría el título de Duque de Baena. De ahí que a la princesita recién nacida se la conociera en la rumorología palaciega como «la Aranesa», debido a que era la última amistad entrañable conocida de la Reina.


    La Reina Isabel adoraba a su princesita. A los tres años, la Princesa de Asturias, vestida de «maja», acompañaba a su madre en el palco real de la Casa de Campo, para asistir a los concursos hípicos, despertando ya el entusiasmo del pueblo.


    Un diplomático extranjero la describe:


    La princesita es rubia, algo delicada, muy crecida para su edad —que no llega todavía a dos años—, muy inteligente y de dulce expresión. Tiene el aire de una Reina en miniatura, nos alargó su diminuta manita para que se la besásemos. Su Majestad parece estar encantada con su hija, no dejaba de mirarla.


    La niña era agraciada, alta paras su edad y por su nariz, respingona, la llamaron «La Chata».


    Recibió una esmerada educación en Palacio, bajo los cuidados de su madre y esposo. Al Rey consorte le preocupaba seriamente la educación de los príncipes. Siempre destacó por su gran afición a la música y su delicado sentido artístico. Para ella siempre prevalecían los intereses de Estado y las rígidas reglas del protocolo y la etiqueta, dado su temperamento fuerte y austero, decidido y exigente. Su lema era: «Lo dice el Rey y basta», sin analizar la razón de su aserto. Este sentido absolutista, como digna nieta de Fernando VII, hacía que sus hermanas la llamaran «la sargento».


    España ya tenía una Princesa de Asturias y al pueblo le parecía que la reconciliación de los reales esposos era un hecho, aunque el Rey consorte pasaba largas temporadas en la Quinta, un pabellón dentro de los bosques del Pardo. A pesar de que se hablase de reconciliación, seguía viva la lista de los «fieles acompañantes» de la Reina, destacando por entonces Puig Moltó, un  oficial de ingenieros de veinte años y precaria salud, que parecía despertar en ella instintos maternales.


    Todos los tutores de la Infanta Isabel coinciden en que a la princesita le gustaba la vida activa y que demostraba más interés por los juegos de chicos que de niñas. Su compañera de juegos Lolita Balanzat, así lo afirma. 


    Se buscó para su educación religiosa a un prelado catalán que gozaba de gran prestigio, el padre Antonio María Claret, al que se hizo venir a Palacio. Los Reyes, algunas veces juntos, asistían a las clases que recibía la niña ya que lo hacía de una manera sencilla y clara. Desde ese momento también asegura algún biógrafo:


    El padre Antonio María Claret, en la Reina Isabel también dejó una huella profunda de creencias cristianas y moral


    El profesor Claret le pidió a la Reina que abandonase esa vida disipada y que si no lo hacía dejaría de dar clases a la princesita. La niña, durante su vida mostrará la educación claretiana, cristiana a la vieja usanza, pero auténtica.


    El 28 de noviembre de 1857 nacía, al fin, el deseado Príncipe, presentado a la Corte con el mismo boato y protocolo que su hermana, la hasta entonces, Princesa de Asturias.


    Al Príncipe —futuro Alfonso XII—, le seguirían las Infantas Pilar, Paz y Eulalia.


    La niñez de la Infanta Isabel se desarrolló entre la rigurosidad de la Corte madrileña, con la monotonía de las clases y de los asuetos controlados, y los veranos más relajados en Lequeitio donde gustaba instalarse la Reina.


    La Princesa siempre sintió un gran cariño por su hermano que, aunque la desplazaba en el puesto de Princesa de Asturias, no le importaba en absoluto. Más adelante compartirán tutores y camaristas como: la Marquesa viuda de Berwick y Alba; el Marqués de Alcañices; la Marquesa de Malpica; Carlota Sainz de Viniegra, y la Marquesa de Peñaflorida, entre otras. A su séquito de profesores se unirá María de Haes, como profesora de francés y una escocesa cultísima llamada Frances Erskinne-Ynglis y Stein, Fanny, como profesora de inglés.


    La Princesa como persona tenía muy buen oído, lo que le facilitaba el aprender nuevos idiomas. Sin embargo, lo que realmente le apasionaba era la música, al igual que a su madre y a su abuela Cristina. Por eso, llegó a convertirse en una gran promotora de la ópera y a implicarse en costosos proyectos musicales.


    A los siete años ya recibía clases de música del famoso Valdemosa y la profesora del real Conservatorio llamada familiarmente Mariquita le daba clases de piano. Era  corriente oír en sus habitaciones el sonido de algún instrumento musical. Su padre se mostraba orgulloso de su hija, mientras que la Reina ya empezaba, a urdir planes de boda.


    Supo la Infanta Isabel muy pronto cuál era el peso del Infantazgo, pues como le había sucedido a su madre ya a muy temprana edad comenzaron a plantearse a su alrededor diferentes candidatos. Dado que sólo tenía un hermano, Alfonso, urgía que hubiera otros miembros varones en la real familia en los que pudiera recaer la herencia de la corona.


    Ya en 1854, cuando la Princesa contaba sólo tres años, se pensaba en Pedro V de Portugal como uno de tantos proyectos para unir bajo la misma corona a la península ibérica, pero la negociación no llegó a buen término.


    Los sucesos políticos hacían prever tiempos difíciles para la monarquía española. Se preparaba la revolución de La Gloriosa, que se llevaría a cabo en 1868, que llevó a Isabel II al destierro, lo que justificaba la prisa desmedida para casar a la Infanta quien contaba, entonces, apenas diecisiete años.


    Ella era plenamente consciente de la situación crítica del país, de las tensiones políticas en torno a su madre, tanto de índole familiar como de estado, se daba cuenta de la opacidad de su padre que intrigaba pero no resolvía nada y de la nefasta idea que tenían en España de la corona.


    La prensa se adelantó a publicar el nombre del esposo elegido para la Infanta Isabel: Cayetano María de Borbón-Dos Sicilias y Austria, Conde de Girgenti, nacido en Caserta y  de 22 años —cinco más que la Infanta—, hijo de Fernando II de Borbón Dos Sicilias y de María Teresa de Austria. Era, por tanto, primo suyo.


    Sin la menor ilusión, pero fiel a sus propios principios, sin que nadie le pidiera opinión, ni le preguntase por su sentimientos, a los dieciocho años se sometía al matrimonio con su primo.


    Se encargó a toda prisa a Josefina Beaubé, que ocupaba el cargo de guardarropía de la Reina, un espléndido ajuar además de una fabulosa dote que administraría el Conde.


    El Príncipe aceptó el enlace de buen grado y sin vacilaciones, y después de celebrarse la boda por poderes en Civita-Vecchia, a finales de abril de 1868, emprendió viaje a Madrid. La boda se celebró en la capilla de Palacio el miércoles 13 de mayo de 1868, a las nueve y media de la noche. Las velaciones tuvieron lugar al día siguiente en la Real Basílica de Atocha.


    El novio formaba parte de una familia de 10 hermanos residentes en el Palacio de Caserta, alejada del bullicio de la ciudad. Educado en la región católica había recibido una esmerada educación: latín, francés, leyes civiles y administrativas… Siendo niño se le había otorgado el condado de Girgenti. Tenía un aspecto atractivo, con bigote y barba poblada, de buen porte, pero de una timidez casi enfermiza.


    La elección del Conde Girgenti tal vez estuviera movida por el deseo de la Reina de favorecer a sus primos italianos depuestos y empobrecidos. Además, tanto su confesor, el padre Antonio María Claret, como sor Patrocinio, le indicaban que este enlace favorecería las relaciones de España con la Santa Sede, lo cual era entonces suficiente razón para apoyar este proyecto.


    Tanto la Corte española como la Familia Real desconocían que el joven Príncipe padecía ataques epilépticos tan fuertes que en ocasiones le dejaban totalmente inconsciente.


    El pueblo, con esa sabiduría popular que le caracterizaba, no veía con buenos ojos aquella boda y algo intuía que no era de su agrado. La prensa calificaba a Cayetano de «pobre, huraño y antipático», señalando que «su querida Chata» no se atrevía ni siquiera a mirarle y que además «no le conocía».


    El 9 de mayo de otorgaba al Príncipe el título de Infante de España, y el 13 del mismo mes, en la capilla de los Reales Alcázares madrileños se celebraba la boda. El novio vestía el uniforme de coronel de Húsares y la Infanta un traje de tisú de plata. Parecía que Isabel estaba aprisionada en su precioso vestido, regalo de su padre Francisco. Algún cronista señala que parecía una estatua de cera.


    Sería este enlace un tanto triste, acaso como presagio de lo que iba a suceder, debido a la tormentosa atmósfera política que se respiraba. Iba a ser el último matrimonio que se celebraría en el Palacio Real de la plaza de Oriente, ya que unos meses más tarde la revolución terminaría con el reinado de su madre y les obligaría a partir hacia un destierro en tierras francesas.


    Al partir hacia su luna de miel, la Infanta sólo pidió una cosa: llevarse a su querida amiga Lolita Balanzat y a Fanny, su gran apoyo intelectual, pero le fue negado. En su lugar, le acompañaría a una dama napolitana, la Duquesa e Castellucio, a la que la Reina ―tan generosa como siempre― colmo de regalos. Se despidieron con llantos y abrazos de sus familiares en la estación de Atocha, ya que iniciaban un viaje por toda Europa pensando regresar a Madrid en otoño.


    Pero estando Isabel II en Lequeitio, donde aprovechaba para tomar baños de mar a orillas del Cantábrico, se produjo lo esperado. En septiembre de 1868 estalló la revolución conocida como «La Gloriosa». La Reina y su familia tuvieron que huir a Francia instalándose en París, donde recibió el amparo de los emperadores Napoleón III y Eugenia de Montijo que pusieron a su disposición cuanto necesitaran.


    Los jóvenes esposos no fijaron su residencia en ningún lugar concreto. Viajaron por Centroeuropa; llevaron una vida errante en la que, sin embargo, Cayetano no consentía en gastar el dinero de la Infanta, lo que requería ir ajustando el presupuesto ya que el patrimonio del Conde era escaso. Es de suponer que la generosidad, casi prodigalidad, bien conocida, de la Reina ayudaría al matrimonio.


    A los esposos, en una unión de conveniencia como tantas otras parejas formadas por miembros de las familias reales de entonces, les faltaba el ingrediente del amor. Vivían su matrimonio sin comunicación, haciendo frente al destino y a las obligaciones que les tocaba vivir. Sin embargo, la Infanta Isabel, silenciaba a su madre sus más íntimos sufrimientos.


    La Reina tomó cariño a aquél yerno, silencioso, discreto, un poco delicado de salud y, sobre todo, muy respetuoso, distinguiéndole con la concesión del Toisón de Oro.


    El 26 de noviembre de 1871, cuando Isabel II se disponía a ir a Munich para visitar a su hija Paz, recibió el siguiente telegrama:


    Lucerna. Una horrible desgracia me ha privado de mi esposo Cayetano. Ha sido un hecho voluntario. Rogad por él. Isabel


    Tres años después de haberse casado con la Infanta Isabel, el Conde Girgenti se suicidaba en el Hôtel du Cygne de Lucerna. 


    Por la mañana había oído Misa con su esposa, y luego dieron un paseo por el lago, todo parecía normal. En un descuido de la Infanta se disparó ―era militar y tenía permiso para tener armas― en la sien, muriendo en el acto. Los frecuentes ataques epilépticos que padecía le ocasionaban fuertes depresiones. Así podía leerse en los diarios:


    (…) después de los sucesivos intentos de destruirse a sí mismo, lo consiguió en esta ocasión.


    Unos meses antes de suicidarse había firmado un testamento en el que rogaba a su esposa amadísima que no le olvidase en sus oraciones.


    Toda la familia española y napolitana estuvo al lado de Isabel que, con su capacidad de organización, ya lo había preparado todo en Lucerna: funerales y entierro en la catedral. Aunque no era costumbre que las mujeres asistieran a los funerales, la Infanta Isabel estuvo presente en todo, acompañada siempre de su numerosa familia.


    Viuda a los veinte años, tardó en sobreponerse a la desgraciada experiencia. Costó mucho convencerla para que abandonase la ciudad de Lucerna, pero al final los archiduques Rainiero y María la llevaron a Múnich y luego a París, al palacio de Castilla con su madre y hermanas. 


     Allí poco a poco se recuperaría. Pilar, Paz y Eulalia tenían once, diez y ocho años, y Alfonso ya estaba interno en el colegio Theresianum de Viena. Así que se ocupó de sus hermanas pequeñas haciendo de madre. A veces iba a buscarlas en carruaje al colegio del Sagrado Corazón y se preocupaba de sus estudios. Para su madre era de gran ayuda en la organización de Palacio.


    No aceptó nunca otra proposición de matrimonio, ni la del archiduque Luís Salvador ni ninguna otra. Se refugió en el Palacio de Castilla hasta el regreso de Alfonso XII a España en diciembre de 1874, año en que se la volvía a nombrar Princesa de Asturias para desempeñar el papel de primera dama de Palacio mientras que el Rey permaneciera soltero.


    En la Corte de Alfonso XII imprimió su fuerte personalidad de acuerdo con el rígido concepto de la etiqueta que ella tenía y que tan difícil les sería aceptar a sus hermanas, las pequeñas Infantas a su regreso a la corte madrileña.


    Allí se ocupó directamente de la organización de Palacio. La Chata llevaba desde el control de la administración hasta el difícil protocolo, del que seguiría ocupándose durante los dos matrimonios del Rey, puesto que tanto María de las Mercedes como María Cristina de Habsburgo, respetaron su alta posición en Palacio debido a su insuperable eficacia.


    Le faltó tiempo para recuperar a sus fieles amigas Lola Balanzat y Fanny. La primera casada con un hijo de un Ministro jubilado, José de Nájera, a los que otorgó el título de marqueses de Nájera. Las dos tenían un soberbio patrimonio acumulado durante los años de trabajo con la Infanta, que era igual de generosa que su madre.


    Los administrativos palaciegos descubrieron además que su desgraciado esposo no sólo no había gastado ni un céntimo del patrimonio de la Infanta, sino que, con su sentido de la austeridad tan acendrado, lo había aumentado.


    Su madre, la Reina Isabel, en una carta dirigida a su hija Paz, la define maravillosamente: 


    (…) Isabel tu hermana está muy delgada y buena siempre de salud y de alma, pero sigue agitándose por todas las cosas…


    Después del primer matrimonio de su hermano el Rey con María de las Mercedes, sin decir nada a nadie, se instaló en el palacete de la calle Quintana número 3, cerca de Palacio. Allí recibía a músicos, pintores y literatos, y su popularidad era inmensa.


    Si alguien supo ganarse la simpatía de los madrileños fue la querida Chata, con un fuerte sentido patriótico, amante de las corridas taurinas y de las representaciones teatrales. Su figura, más obesa con los años, se hacía popular en los actos oficiales y en las fiestas y bailes, a los que acudía sin hacerse rogar, buscando cualquier pretexto. Era amante de lucir joyas, hasta el punto que los grandes brillantes, en el lenguaje coloquial se llamaban «chatones», y así se les denominaba en las notas de sociedad.


    Españolísima en el hacer y en el decir, se paseaba por Madrid ante las aclamaciones del pueblo, entre sus damas las hermanas Juanita y Margot Bertrán de Lis, que siempre la acompañaban. Éstas contaban que saludaba y decía en voz baja desde su carruaje: «¡La tuya¡ ¡La tuya!». Al preguntarle el por qué de este aserto contestaba: «Es por si mentaran a mi madre».


    No se perdía ni una ópera, obra de teatro o corrida de toros, de las que era una gran entusiasta. El pueblo madrileño, agradecido le dedicaba poemas:


    (…) Su Alteza, luego al salir,


    la tarde ya de oro y malva,


    desde Alcalá por Cibeles,


    remonta la Castellana (…)


    Dan una vuelta y por Génova


    suben después hacia casa. 


    En Glorieta de Bilbao,


    al pasar, pide una horchata.


    ¡No pueden pagarla!


    ¡No lleva ni un perro chico,


    apuros de la azafata!


    La Infanta y el horchatero


    ríen de muy buena gana.


    ― Ya te pagaré otro día


    ― ¿Pagarme, Alteza?


    ¡Está convidada!


    Yo estoy pagado tan sólo


    con verla a usted en mi casa


    y poner un letrero que diga:


    «¡Proveedor de la Infanta!»


    Palmoteos, sombrerazos,


    el coche sigue su marcha.


    ¡Fijaos, la Infanta Isabel!,


    ¡Señores, he visto a la Chata! (…)


    Una de sus mayores alegrías fue representar a la Corona en Argentina en 1910. Su querida Lola Balanzat, la acompañaba. Allí recibió frenéticas aclamaciones populares.


    La influencia que ejercía la fiel Lola sobre ella era tal que en las cartas familiares entre hermanas Paz y Eulalia aparecen bromas como esta:


    ― ¡Habrá que decírselo a Lola antes que a Isabel para que la convenza!


    La última prueba que la Infanta dio de su amor a España y al Rey, fue en 1931, al mostrar su deseo de no permanecer ni un minuto más en el país si su amadísimo e idolatrado sobrino, el Rey Alfonso XIII y su Corte partían hacia el exilio.


    A pesar de que las autoridades republicanas prometían hacerse cargo de su seguridad en el palacete de la calle Quintana, donde estaba postrada, ya gravemente enferma, ella furibunda monárquica repetía: «Que vengan, ¡que sólo pueden matarme! Yo me iré a donde vaya el Rey».


    A sus ochenta años, la grave enfermedad medular no sólo le impedía moverse sino que le dificultaba el uso de la palabra, lo que no le impedía hacerse entender exigiendo que la trasladaran a París.


    La exilada Familia Real española, instalada provisionalmente en un hotel en la calle Rívoli, mientras comenzaban las negociaciones para buscar una residencia más definitiva, presenció  cómo llegaba en tren la querida tía Isabel, en una camilla y condiciones lamentables de salud, acompañaba de la Princesa Beatriz de Sajonia-Coburgo, esposa del infante Alfonso, hijo de la Infanta Eulalia.


    La Infanta Isabel fue acogida con mucho cariño en la capital francesa, la instalaron en la residencia de Saint-Michel, donde entonces vivía su hermana la Infanta Eulalia.


    A los pocos días de su llegada, el estado de la Infanta Isabel empeoró considerablemente. Estaba prácticamente paralizada en una silla de ruedas y apenas podía hablar. Se le diagnosticó además una bronquitis aguda. Ante tal complicación fueron a visitarla la esposa de Alfonso XIII, Victoria Eugenia, con sus hijas Beatriz y Cristina, sin separarse de su lecho. Isabel llamaba sin cesar a su querido sobrino pero el Rey se encontraba en Marsella para recibir en el puerto a su hijo Juan. En cuanto regresó Alfonso XIII a París fue corriendo a casa de su tía. La Chata sentía verdadera adoración por este sobrino, como el hijo que nunca tuvo, y no quiso morir lejos de él. 


    A los nueve días de su llegada, el 23 de abril de 1931, la Infanta Isabel entregaba su alma a Dios en la residencia de Auteuil en Villa Saint Michel. Amante de la estricta etiqueta, esclava del protocolo, que al mismo tiempo sabía llegar al corazón del pueblo; la que le gustaba pasear en calesa sin escolta, ocupar el palco real de la plaza de toros, que no se perdía un estreno teatral, que si algo se le podía reprochar era el mimo que había prodigado a su sobrino Alfonso XIII, entregaba su alma a Dios rodeada por unos pocos incondicionales y lejos de su tierra. 


    En cuanto se supo en Madrid que había fallecido La Chata tan querida por el pueblo, las autoridades españolas propusieron trasladarla al Panteón de Infantes en el Monasterio de El Escorial, pero Alfonso XIII no creyó oportuno el momento para trasladarla a España. Por eso, la enterraron en el cementerio del Padre Lachaise, en un sencillo panteón que unos amigos le cedieron. Años más tarde, sería trasladada a El Escorial.


     Enclavada en la residencia de la Infanta Isabel, en la calle Quintana, dentro de la demarcación de la parroquia de San Marcos, ésta asocióse al duelo por el fallecimiento de doña Isabel, organizando un funeral. Lo costearon el párroco y los sacerdotes, en prueba de gratitud a las bondades con que siempre había distinguido la egregia Señora a la parroquia. 


    Los diarios españoles publicaron la noticia:


    (…) El solemne funeral celebrado ayer en la iglesia de San Marcos se vio como los actos religiosos de los días anteriores, concurridísimo.


    Dos veces Princesa de Asturias, a su nacimiento y en 1874 con la restauración hasta 1880, esta Infanta de España no fue trasladada a tierra española hasta 1991. Por orden del Rey Juan Carlos I, su cuerpo yace en la Colegiata de la Santísima Trinidad del Palacio Real de la Granja de San Ildefonso de Segovia, junto al Rey Felipe V y su esposa Isabel de Farnesio. No se conoce el por qué una Infanta dos veces Princesa de Asturias, no está enterrada en El Escorial como corresponde a una Infanta de España. Lo que no cabe duda alguna es que fue la Infanta más carismática de la historia de España.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    INFANTA MARÍA DE LAS MERCEDES DE ORLEÁNS Y BORBÓN
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    Infanta María de las Mercedes de Orleans y Borbón. Este retrato se encuentra en el Palacio Real de Madrid


    Una Reina para los Romances


    Nacimiento el 24 de julio de 1860 en el Palacio Real de Madrid


    Matrimonio el 23 de enero de 1878 en el altar Mayor de la Basílica de Atocha de Madrid


    Fallecimiento el 26 de junio de 1878 en el Palacio Real de Madrid


    


    

  


  
    



    La Infanta María de las Mercedes, Isabel, Francisca de Asís, Antonia, Luisa Amalia… nacía en el Palacio Real de Madrid el 24 de junio de 1860. Era el séptimo hijo de los diez hijos que tuvieron los Duques de Montpensier, Antonio de Orleans y la Infanta Luisa Fernanda. Al momento de su nacimiento fue declarada Infanta de España.


    A las ocho de la tarde de aquél caluroso día, se procedió al bautizo en la capilla real del Palacio a la que asistió la familia real al completo, incluidos los Reyes.


    Allí estaban todos sus hermanos: la Infanta mayor, Isabel con 12 años era rubia con ojos azules y llamaba la atención por su belleza;  María Amalia con ocho años y morena por el sol de Andalucía, tenía ojos negros y mejillas mofletudas; María Cristina, espigada para sus siete años, peinada con bucles, se fijaba en todo para poder contarlo a sus hermanos; María Regla, llamada así en honor de la Virgen morena de Chipiona, y al pequeño Fernando no le fue permitido asistir por su temprana edad.


    El Príncipe Alfonso, con sólo tres años, estaba también entre la chiquillada que contemplaba el bautizo. Poco podía imaginar que aquella rolliza princesita sería el amor de su vida. 


    Todo era felicidad en Palacio y Madrid ardía en hogueras celebrando el día de San Juan.


    Después de unos meses de descanso en el palacio de la Granja, la familia Montpensier regresó a Andalucía donde le sorprendieron las campanadas de la catedral de Sevilla que con su  repiqueteo daban la bienvenida a la princesita.


    La familia Montpensier residía en la capital andaluza, en el palacio de San Telmo, regalo de la Reina Isabel II a sus padres. La Infanta María de las Mercedes pasó sus primeros años correteando por los bellos jardines de los palacios de San Telmo, Villamanrique y Sanlúcar de Barrameda.


    Su padre, el Duque, educado en la corte francesa, se ocupaba directamente de los estudios de sus hijos y seguía atentamente sus progresos. Era frecuente verle paseando en coche llevando él las riendas, o a caballo, con los infantes en sus ponis, en aquel palacio de San Telmo, rodeado de inmensos jardines o en sus visitas por las grandes posesiones andaluzas.


    El pueblo admiraba a los infantitos cuando paseaban por las calles sevillanas seguidos por sus ayas vestidas con el típico traje regional de negro corpiño, con ancha falda roja y profusión de collares, broches de oro y coral.


    Las personas que rodeaban la cuna de la recién nacida eran seleccionadas por el propio Duque que les exigía autoridad, cariño, responsabilidad, buena formación y educación exquisita: 


    ― Mano de hierro ―les decía―, con guante de algodón.


    Entre ellas se encontraban: la Condesa de casa Miranda, hija de militares y su hija a la que los infantes llamaban Pepa; Ramona Castaños de Robles también descendiente de militares; la marquesa viuda de Cela, Fausta González de Bohorques, muy popular por su particular gracejo andaluz, y Manuela Trechuelo viuda del general Shelly entre otras.


    Cecilia Böhl de Faber y Larrea, (conocida por su pseudónimo Fernán Caballero) era ayudante de aya y les contaba cuentos. Como no dormía en palacio, los infantes en cuanto la veían llegar, corrían a su encuentro y la abrazaban. En su bolso siempre encontraban algo de su gusto.


    Como una premonición, cuando hablaba de los infantes decía:


    ― Son como ángeles sólo les faltan alas para volar.


    Quien llevaba el peso de la educación de los infantes era Antoine de Latour, que se consideraba como de la familia y seguía las instrucciones del Duque en cuanto a exigencia. Cada día se repasaban los deberes de todos y se calificaban sus resultados. Los niños hablaban español con su madre y francés con su padre, pero pronto empezaron con clases de inglés y alemán, bajo la batuta de Mr. Latour.


    La vida de la Infanta transcurría un ambiente familiar lleno de ternura por parte de todos. Su madre, la Infanta Luisa Fernanda, permanecía oculta pues el Duque tomaba todas las decisiones. Sin embargo, estaba allí dispuesta a abrazar a sus adorados niños para cubrirlos de besos ante cualquier problema. Cuando la muerte inexplicablemente se los fue arrebatando, ya que estaban sometidos a todos los cuidados médicos posibles, su cabello negro como el azabache se volvió blanquecino, y el dolor se reflejaba en su rostro.


    Tras la Revolución de 1868, la familia real tuvo que exiliarse a Francia. Como Luisa Fernanda era hermana de Isabel II, la familia Montpensier se fue de España también. Entonces la Infanta María de las Mercedes contaba ocho años.


    Las tensas relaciones entre la Reina y su cuñado el Duque de Montspensier continuaron durante el exilio francés. Aunque los Duques trataban de reanudarlas, Isabel II se oponía con gran dureza, pues estaba segura de su directa intervención en la Revolución, la Gloriosa, que la había llevado al destierro.


    Para los niños supuso una gran pena tener que abandonar los jardines de San Telmo, donde jugaban y correteaban sin parar. Cada uno tenía su jardín particular, que cuidaba con esmero.


    El Duque poseía el palacio de Randán, próximo a Vichy, en la Auvernia. La primera decisión fue la elección de un colegio para las Infantas; éste fue el de la Asunción de Auteil. La superiora Eugenia Millaret de Brönn, madre Eugenia de Jesús, describe a María de las Mercedes:


    Dulce, encantadora, con 13 años promete ser muy hermosa, tiene los ojos oscuros, brillantes y llenos de expresión, su cabello es negro mate y lo lleva dividido en dos trenzas sujetas detrás de la cabeza. Aquí se la trata como una alumna más, con el tratamiento de «madame». Lo mejor de ella es su carácter alegre y oportuno, con una dulzura al hablar, en la que se entremezcla el francés y el acento andaluz…


    Su profesora, la madre Madaleine, la define así:


    De corazón noble, lleva impresa las cualidades de un alma muy pura. De tez pálida y sonrosada, nunca dice yo quiero…


    Cuenta Ana Sagrera, la mejor biógrafa de la Infanta Mercedes, que un día cerca de la entonces fábrica de Tabacos ―hoy la Universidad―, vio a una niña descalza, y pidió al cochero que parase. Bajándose del landó, se descalzó con intención de darle sus zapatos. Los que la acompañaban trataron de convencerla que eso no podía hacerlo, pero ella insistió en que ella tenía muchos pares de zapatos en casa y que la niña no tenía ninguno.


    De la Infanta Mercedes profesores y alumnos contaban que, sin ser alta  para su edad, era morena de ojos muy negros, con un rostro redondo que le daba un aspecto muy infantil pero con gestos dulcísimos que la hacían encantadora.


    Una de las personas encargadas de los infantes dejó escrito:


    Se ocupaba de su hermano Antonio, hacía compañía a Cristina bajándole donde estuvieran los cartones para pintar, buscaba los lentes del Duque cuando sabía que los necesitaba, y, cuando aquí e Randán, el cartero dejaba el correo en el buzón del portalón corría a buscarlo para entregárselos a su padre con una sonrisa como si quisiera que en ese correo hubiera un amanecer de esperanza para el regreso a España. Es difícil describir una persona tan fuera de lo normal.


    La educación de todos y cada uno era fácil para nosotros porque siempre nos sentíamos apoyados por sus padres.


    Otro dolor les esperaba a los Montpensier en el exilio. El infante Fernando, compañero de juegos de Mercedes, que estaba en régimen de internado en el llamado Petit Seminaire, fallecía casi repentinamente de un sarampión leve que los médicos, al diagnosticarlo, consideraron que no deberían asustar a sus padres, simplemente comunicárselo.


    Escribe su madre la Duquesa Luisa Fernanda:


    Para sufrir me ha dejado Dos en este mundo. En cuanto supe que mi hijo tenía sarampión quise ir a cuidarlo, ¿por qué no lo hice? No pude abrazarlo.


    Cuando a las tres de la mañana llamaron a la puerta, le dije al mayordomo: «No me lea el telegrama, ya sé lo que dice», y caí desmayada. Me lo decía el corazón, y una madre nunca se engaña. Tengo el corazón destrozado. Señor, ¿ qué quieres de mí?


    Para toda la familia fue un dolor inmenso. Hasta la abuela María Cristina acudió a Randán para abrazar a su hija. Fernando era además el primogénito, la esperanza de los Montpensier. Para Mercedes se trataba de su hermano mayor, el confidente inseparable al que escribía todos los días al internado porque no estaba nada contento, aunque jamás se quejaba.


    Llegaron las navidades y con ellas Alfonso, el primo Alfonso que seguía sus estudios en Viena. Lo primero que hizo nada más regresar a París fue ir a Randán dar el pésame a sus tíos y primos. Mercedes no quiso salir al salón, aunque se lo pedían encarecidamente.


    Alfonso al verla llorando le dijo:


    ― Yo siempre seré un hermano para ti. Lo recordaremos juntos[12].


    Se quedó unos días con sus hermanas mayores y, mientras paseaban por los helados jardines, Alfonso les contaba que pronto volverían a España para ser Rey y que entonces sus primos también volverían.


    Mercedes, tan espontánea le decía:


    ― Entonces harás justicia, consolarás a todos, perdonarás a todos. Todos te querrán no existirán desgracias y serás bueno con tus súbditos.


    En ese encuentro los dos adolescentes descubrirían el interés mutuo que acabaría siendo un apasionado amor. El príncipe Alfonso, con la fogosidad propia de la edad, comentaba a un condiscípulo:


    ― Cuando la vi me di cuenta que la quería antes de haberla conocido. Desde ese instante comprendí el por qué de mi existencia.


    Algunos historiadores defienden la tesis de que cuando se vieron por primera vez fue en un viaje que los Duques de Montpensier realizaron a Viena acompañados de cuatro de sus hijos, María de las Mercedes entre ellos, en un nuevo intento de reanudar las relaciones familiares y «acaso con otras intenciones», se acercaron a saludar a su sobrino, el futuro Rey Alfonso XII, al prestigioso colegio Theresianum, donde estudiaba. Lo cierto es que el corazón de Alfonso estaba enamorado de su prima desde el primer instante en que  la vio.


    Volvieron a encontrarse de nuevo al verano siguiente, cuando acompañado de su madre y sus hermanas, las Infantas Pilar, Paz y Eulalia, visitaron el castillo de Randán. La Reina Isabel, intuyendo lo que pasaba por el corazón de su hijo y asustada de que esto tomara un serio cariz dadas las serias conspiraciones que su padre, el Duque, había urdido para destronarla, le recomendaba:


    ― Alfonso, corrección y amabilidad, pero nada más. 


    A estos encuentros se sucedieron otros en París, paseos por el Bois de Boulogne, siempre escoltados por damas de la Infanta y tutores del príncipe. Las anécdotas de estos ingenuos paseos son abundantes. La más conocida es la que entraron en una joyería y Alfonso quiso regalarle un brazalete a María de las Mercedes y, al comprobar que no tenía dinero suficiente, le dijo cariñosamente:


    ― Tendrás que esperar. Te la compraré cuando sea Rey.


    En efecto, el 4 de enero de 1875, el príncipe Alfonso entraba triunfalmente en Madrid como Alfonso XII, montado en un caballo tordo. El Rey tenía diecisiete años. 


    Uno de los mayores deseos del joven Rey, era que las Cortes permitiesen la vuelta a España de su madre y hermanas, así como de sus tíos y primos, los Montpensier.


    Antonio Cánovas del Castillo, presidente del Gobierno, temeroso de que la Reina Isabel despertase viejos sentimientos que podían desembocar en un recibimiento excesivamente apoteósico en Madrid, aconsejó que Isabel II fuese recibida por su hijo en El Escorial, para instalarse después en los Reales Alcázares de Sevilla, donde los Montpensier ya estaban instalados en su palacio de San Telmo.


    Los sevillanos al ver a la Infanta Mercedes que se había ido a los ocho años y regresaba con casi dieciséis años, la encontraban preciosa y la llamaban «carita de cielo».


     La misma Reina Isabel al verla exclamó:


    ― ¡Pero si esta niña está hecha una mujer!


    Una de las primeras cosas que tuvo que hacer la Duquesa Luisa Fernando fue atender en su casa de la calle Monsalve a Fernán Caballero, Cecilia Böhl de Faber, que durante tantos años había sido maestra de sus hijos y amiga entrañable y que se moría prácticamente sola. No había tenido hijos de sus tres matrimonios, y su familia era la de la Duquesa.


    El palacio de San Telmo volvía llenarse de huéspedes reales: los primos Chartres, Penthiévre, Sajonia-Coburgo… pero la Reina Isabel no acudía ya que se sentía desplazada. Ahora no era más que una simple invitada.


    A Isabel, después de haber sido Reina de España, le costaba sentirse relegada en Sevilla como una figura de segundo orden. La relación de su hijo Alfonso también le disgustaba, y se aburría en las sesiones y procesiones de Semana Santa que a su hermana tanto le entusiasmaban, las encontraba excesivamente ceremoniosas. El Real Alcázar donde se alojaba lo encontraba frío e inhóspito, por lo que decidió, con disgusto de sus hijas, regresar a París, a su palacio de Castilla. Dejó a su hija la Infanta Paz a cargo de sus hermanas, pues debían instalarse todas en el Palacio Real de Madrid.


    La Infanta Eulalia escribe en sus Memorias:


    La situación era difícil y tirante en una ciudad pequeña como era entonces Sevilla. Por otra parte, Alfonso XII, que sabía de los manejos de don Carlos en Grazt no ignoraba la situación política en el norte de España, necesitaba acabar de una vez con aquel inútil distanciamiento de las dos hermanas. Bien fuera por su consejo o porque mi madre le ablandaran las negociaciones iniciadas acerca de la corte sevillana por el propio Duque, el hecho es que una mañana nos anunció que los Duques de Montpensier serían por la tarde recibidos en Palacio.


    Nos llenó de alegría la nueva. Más que interés en ver desaparecer viejos rencores familiares, nos halagó la perspectiva de encontrar compañía en primos que, al igual que nosotras, se habían educado en París y hablaban francés.


    La visita se efectuó ceremoniosamente, yendo mi tía con su dama el Duque con sus ayudantes, y con ayas francesas nuestros primos. Cristina, Mercedes, Regla, Antonio y Luis. Las dos hermanas se abrazaron en nuestra presencia, mientras el Duque, nuestro tío, nos acariciaba las mejillas y nos hablaba en francés.


    La visita de los moradores de San Telmo al Alcázar fue pronto conocida en toda España y tema de comentarios variadísimos, pues el distanciamiento entre las dos hijas de Fernando VII siempre se consideró como un síntoma peligroso y augurio de borrascas políticas.


    A la visita de su hermana correspondió mi madre al día siguiente (…) Una vez restablecida la armonía entre ambas Cortes, continuamente los primos Orleans venían a visitarnos (…)


    De todos ellos, la que más ganó mi corazón fue la María de las Mercedes, que tenía entonces 16 años y un tipo neta y bellamente español. Los ojos oscuros y grandes sombreados por lindísimas pestañas, el pelo negro como de pura andaluza y la piel mate, suave y delicadísima, la hacían el prototipo de la garbosa española, a la vez llena de finura y aristocracia (…) Llena de misteriosa sugerencia, dulce en el hablar meloso, que se había hecho al acento andaluz, inspiró a mi hermano una pasión que han recogido, sin engrandecerla en nada, la leyenda y el romance.


    Alfonso se enamoró de Mercedes la primera vez que se vieron. Si la corte no lo notó enseguida, a mí no se me escapó el hecho, ni me lo ocultó tampoco mi hermano, a quien me unía una gran confianza[13]. 


    La Reina Isabel veía con desagrado el incipiente amor de su hijo, pues no deseaba tener como consuegro a su intrigante cuñado, el Duque.


     ― Contra la muchacha no tengo nada, ¡pero jamás transigiré con su padre!


    A pesar de la juventud del Rey, en los círculos gubernamentales ya se hablaba de la conveniencia de un favorable enlace. Alfonso trataba de no manifestar sus verdaderos sentimientos, pero sufría enormemente al escuchar a Antonio Cánovas del Castillo comunicarle que se iniciaban negociaciones para pedir la mano de la Princesa Beatriz de Inglaterra, hija de la Reina Victoria. Una angustia que desapareció al saber que la Princesa se negaba a ser Reina de España porque la obligaba a abjurar de su religión protestante.


    Pero no cejaban los sobresaltos para el soltero monarca. Por distintas causas no llegaron a buen término otras negociaciones, como la de Estefanía de Bélgica, que se casaría finalmente con el príncipe Rodolfo de Austria, y muchas otras más.


    Entre aquellos momentos de dudas y zozobras, el Rey consultaba a su pequeña hermana Eulalia qué debía hacer. Así lo cuenta la Infanta:


     Uno de los placeres de Alfonso era salir a pasear en coche de caballos, que guiaba él mismo, a la moda inglesa y, generalmente, llevándome a su lado. Solos los dos, al trote de la jaca parda nos alejábamos siempre de Madrid y, en uno de esos paseos, mientras el caballo envolvía en una nube de polvo dorado la luz del crepúsculo, me anunció mi hermano, a mí la primera, su propósito de casarse con nuestra prima Mercedes.


    ― ¿La quieres? ―le interrogué, sin alcanzar bien la trascendencia del caso.


    ― ¡Mucho! ―me respondió con tono firme, clavándome sus ojos claros.


    ― Pues haces perfectamente ―le respondí―. Mercedes es un dechado de hermosura y te quiere, y nadie pondrá objeciones a tu boda.


    No pudiendo guardar más el secreto de su corazón y sabiéndose correspondido, Alfonso decidió plantear sus preferencias matrimoniales a su madre, a sus hermanas y a las Cortes. En contra de lo que suponía Eulalia, nadie aprobó su decisión.


    Isabel no podía olvidar los sufrimientos que le había causado su cuñado con la serie de intrigas que había desplegado contra ella. Las Cortes tampoco veían con buenos ojos que el padre de la futura Reina de España fuera un Orleans.


    Alfonso repetía: 


    ― Yo no me caso con el Duque, sino con su hija.


    La Constitución exigía que el Rey tuviese que recabar la autoridad de la Cámara para casarse. Mientras, Cánovas, agobiado, repetía:


    ― Esta boda es impopular en España y la impaciencia del Rey no nos permite retrasarla.


    Claudio Moyano, eminente diputado, preguntaba a sus compañeros congresistas si este matrimonio podía ser aceptado sin herir profundamente el sentimiento moral de la Nación. Varias voces clamaban unánimes el desprestigio al que se había hecho acreedor Antonio de Orleans.


    Moyano, haciendo gala de su acreditada fama de gran orador, salí en defensa de la candidata:


    Antes de continuar este debate, debo advertir a la Cámara que nada a está más lejos de mi propósito de referirme en ninguna de mis palabras a Su Alteza Real Doña María de las Mercedes: Doña Mercedes está fuera de esta discusión, ¡por que los ángeles no se discuten!


    Los diputados de todas las tendencias, puestos en pie, aplaudieron la intervención, dando por concluido el debate. Cánovas, en la cabecera del banco azul, esperaba el resultado de la votación: sólo hubo cuatro sufragios en contra. Los aplausos se repitieron cuando el presidente comunicó la decisión tomada de que María de las Mercedes renunciase a figurar en la lista civil y sólo en caso de quedar viuda, cobraría una pensión de 250.000 pesetas anuales, la misma cantidad que el Rey le entregaría de su propia lista. No había habido Reina que costase menos al erario público.


    Tras el favorable trámite de las Cortes, el Rey podía ver cumplido su anhelado deseo.


    El 12 de diciembre de 1877, el Duque de Sesto, marqués de Alcañices, y el marqués de la Frontera, en representación del Rey, pedían a los Duques de Montpensier en el palacio sevillano de San Telmo, la mano de su hija la Infanta Mercedes.


    El Rey le regalaba una pulsera de oro con rubíes y brillantes incrustados que él mismo había comprado, similar, pero de más valor, que la que de jovencitos habían intentado comprar en París.


    Solicitaba Alfonso XII a su padrino de bautismo, el Papa Pío IX, la correspondiente dispensa del parentesco que le fue concedida por Breve Apostólico, expedido en Roma el 27 de diciembre de 1877.


    Se fijó la fecha de la boda para el 23 de enero del año 1878, el mes siguiente.


    El 22 llegaban a Sevilla Alfonso XII y su hermana la Princesa de Asturias, para pasar allí las Navidades, regresando a Madrid el 8 de enero. Pocos días más tarde llegarían para asistir a la boda Francisco de Asís, que no había vuelto a pisar tierra española desde su partida al destierro en 1868, y la abuela, la Reina gobernadora María Cristina. Isabel II, para que fuera evidente su disconformidad con el enlace, escribió una carta enternecedora a su hijo explicando que permanecería en su palacio de París pero que les deseaba lo mejor a los novios.


    La joven Infanta entregaba como dote la casa de Hernán Cortés de Castilleja, la finca de Santa Águeda en Bolonia, acciones y obligaciones y diferentes alhajas. Todos estos regalos sumaban un total de más de un millón de pesetas, sin contar los regalos del Rey y de su familia tanto natural como política.


    El Rey regaló a su novia una corona de perlas y brillantes que llevaba incrustadas piedras preciosas y un collar de perlas y pendientes de perlas en forma de lágrima, elegido por él mismo.


    Se acordó que los Montpensier y la novia se alojarían en el palacio de Aranjuez. 


    El 23 de enero, cuando no había amanecido, el secretario de Alfonso XII, Guillermo Morphy, entraba en sus habitaciones para comunicarle que ya era hora de vestir el uniforme de capitán general, con el cordón de San Fernando y el gran collar del Toisón de Oro.


    A las diez en punto ―la ceremonia estaba fijada para las 12― el Rey se dirigía a Nuestra Señora de Atocha. El público que abarrotaba las calles por las que debía pasar el regio novio de veintiún años, le recibía con vítores durante todo el recorrido: Arenal, Puerta del Sol, carrera de San Jerónimo, plaza de las Cortes, paseo del Prado, y el paseo de Atocha. Madrid, con colgaduras, se vestía de gala.


    La carroza tirada por seis soberbios caballos blancos, avanzaba lentamente, mientras los ciudadanos se acercaban hasta donde les permitía la guardia de escolta, dedicándole parabienes y frases elogiosas. Los alabarderos vestidos de rojo uniforme, que custodiaban el recorrido, eran insuficientes para contener aquellas muestras de afecto.


    Frente al Jardín Botánico se habían instalado tribunas para que el público pudiera observar la comitiva, que a partir de aquel punto enfilaría el paseo de Atocha para dirigirse hacia el pequeño templo elegido para la ceremonia religiosa. El Rey entraba a los acordes de la Marcha Real.


    La novia, de diecisiete años, hacía su entrada del brazo de la Infanta Isabel ―la abuela María Cristina se encontraba indispuesta―, y ante su belleza se produjo un expectante silencio. Vestía de satén blanco con un manto ricamente bordado, luciendo la rica diadema, regalo del Rey.


    Entre los muchos invitados estaban los miembros del gobierno, del cuerpo diplomático, representantes de la Iglesia, de la aristocracia, grandes de España, militares, etc.


    Ofició la ceremonia el cardenal Benavides, Patriarca de las Indias:


    Señor don Alfonso de Borbón, Rey católico de España: habiendo resuelto contraer matrimonio con Vuestra Augusta prima hermana la Muy Serenísima Señora Doña María de las Mercedes de Orleáns y Borbón, Infanta de España, por el cual matrimonio Su Santidad ha acordado otorgar las dispensas necesarias…


    Terminada la ceremonia los novios salieron a los acordes de la Marcha Real entre rostros sonrientes en los que parecía reflejarse su felicidad.


    Entre el tañir de las campanas y redobles, los esposos se dirigieron hacia el Palacio Real. En algunas esquinas había rondallas que, con aire de jota, cantaban:


    Quieren hoy con más delirio


    a su Rey los españoles.


    Pues por amor va a casarse,


    como se casan los pobres.


    En los salones de palacio se serviría una comida de gala, preparada bajo las órdenes de la cuidadosa Infanta Isabel, la popular Chata.


    Al día siguiente, en las páginas de los diarios se recogía el clamor popular:


    (…) El joven Soberano se casa enamorado y esto se percibe hasta en la atmósfera madrileña que está envuelta en un aroma nupcial (…)


    La novia, ya Reina de España, destaca por su sencillez, y es la visión de una impalpable felicidad. Cierto que llevaba en la cabeza una resplandeciente corona de brillantes, pero parece más orgullosa de su amor que de su corona…


    Fueron tantos los festejos oficiales organizados durante los días siguientes, que a los regios esposos les era imposible asistir a todos. Hubo elevación de globos en la Casa de Campo, desfiles de elegantes diligencias guiadas desde el pescante por sus elegantes dueños vestidos con levitas grises y chistera, mientras los criados iban dentro. Carreras de caballos organizadas por el Duque de Ferrán Núñez en un hipódromo construido especialmente en La Castellana. No faltaron tampoco las corridas de todos, donde brillaron los trajes de luces de Hermosilla, Frascuelo, Ángel Pastor, las espadas rivales del momento: Lagartijo, Frascuelo El Negro, etc.


    Al fin, después de hacer frente a todos los compromisos oficiales, pudieron retirarse unos días al palacio de El Pardo, lejos de etiquetas y personalidades a las que cumplimentar.


    Pasados los cortos días de luna de miel, regresaron a Madrid, donde le esperaban al Rey infinidad de asuntos y problemas que solucionar.


    El conde de Morphy, su secretario, recuerda en sus memorias que la joven Reina elegía las obras de teatro a las que asistir, con arreglo «al gusto de Alfonso». Acostumbrada al clima más templado de Sevilla, Madrid le resultaba muy frío, pero iba siempre en coche descubierto «porque le gustaba a Alfonso».


    Desde el primer día, digna hija del Duque de Montpensier, anotaba minuciosamente sus gastos, llegando así a comprobarse que durante los escasos seis meses de su corto Reinado, gastó 70.000 reales, de los cuales 35.000 fueron invertidos en obras  de caridad y el resto en regalos a su esposo y a sus damas. Así aparece: «Corbata de Alfonso, 30 reales, componer velo de novia, 300 reales, a una pobre, 400 reales[14]»


    En los actos oficiales lucia con todo su esplendor y en las recepciones despertaba la envidia de las damas y la admiración de los caballeros.


    Su alegría llenaba el palacio de risas. La rígida Infanta Isabel debía llamar la atención a la joven Reina, cuando, de forma un tanto alocada y lejos de la etiqueta real, la encontraba corriendo por los pasillos de palacio para llegar antes a su punto de destino. La Reina Mercedes, abrazándola, le susurraba al oído, con su gracejo andaluz:


    ― ¡Para seria, ya te tenemos a  ti!


    En todo momento mostraba una alegría desbordante y en sus apariciones públicas, el pueblo la agasajaba con vítores y muestras de cariño.


    Camino del baile de máscaras al Prado, el coche en el que iba la Reina y sus cuñadas, desaparecía bajo una lluvia de flores, muchas de las cuales eran devueltas al público por María de las Mercedes y las Infantas, algo que la Chata censuraba con mirada inquisitoria.


    El palco real de los teatros, durante los estrenos de las obras de Echegaray, estaba siempre presidido por la Reina, que gustaba leer a Béquer, Campoamor, Zorrilla, Núñez de Arce, los autores preferidos del Rey.


    La vida en palacio transcurría entre días apacibles, como si el dolor y los sufrimientos hubieran abandonado el mundo. Durante el mes de marzo, estando en los jardines de palacio con sus cuñadas sufrió una fuerte hemorragia. 


    La enferma fue atendida de inmediato por un equipo médico a las órdenes del catedrático de Obstetricia, Tomás Corral y Ocaña, marqués de San Gregorio, que había atendido el parto de Isabel II a la llegada de su hijo Alfonso XII. Todos coincidían en que era frecuente que se malograse el primer embarazo.


    El Duque de Montpensier, temeroso de que la impaciencia por tener descendencia pudiera perjudicar la salud de su hija, escribía a su yerno, desde Francia: «Después de un mal parto, toda preocupación es poca».


    La Reina, a pesar de su buen ánimo, parecía decaída, y cuando Alfonso le proponía diese alguna excusa para dejar de asistir a uno de los actos oficiales, Mercedes siempre respondía:


    ― Me debo al pueblo que tanto me quiere.


    No obstante, el Rey decidió que fuese al palacio de Aranjuez acompañada de sus cuñadas, con las que la Reina se entendía a las mil maravillas. Allí, según describe Paz en sus memorias, Mercedes le enseñó a tejer y bordar y hacer labores de encajes de bolillos, que como buena andaluza conocía muy bien.


    Pero el Rey la observaba y veía que no había mejoría. Después de haber asistido a las carreras organizadas en el hipódromo, dio tal muestra de agotamiento que Alfonso se dio cuenta del terrible esfuerzo que su esposa había tenido que hacer. 


    Abandonada de sus propias fuerzas, tuvo que retirarse inmediatamente a sus habitaciones. El primer parte médico del doctor Corral lleva fecha del 18 de junio:


    Su Majestad la Reina viene aquejada desde finales del mes anterior por las molestias anuncian el principio de un embarazo. Estos últimos días se ha observado en S.M. una fiebre poco intensa, de forma intermitente y tipo irregular, que ha desaparecido en virtud de los medios apropiados; pero persiste la predisposición al vómito y a la inapetencia. Con el malestar y debilidad correspondientes.


    El informe resultaba de una gran ambigüedad y no reflejaba el estado en el que se encontraba la egregia enferma, que según observaban las damas que le rodeaban, la vida se le escapaba a borbotones, pues aparecía muy pálida y débil e inapetente. Amodorrada durante todo el día, saludaba a las visitas con una pequeña sonrisa, como si tratase de disculparse.


    El 19 de junio, La Gaceta publicaba un nuevo parte, en el que puede leerse: «La fiebre, en la actualidad, es de índole gástrica».


    A partir de ese día se iniciaba un verdadero desfile de eminencias médicas. El doctor Corral, se reunía en consulta con cinco médicos. Sin tener en cuenta sus tendencias republicanas, era llamado el eminente doctor Federico Rubio, que dio alguna que dio alguna esperanza a Alfonso XII, al ver que buscaba desolado alguna tabla de salvación. 


    Por desgracia, ni el número de médicos ni la fama que les precedía, eran suficientes para conseguir una leve mejoría de la enferma. Se hablaba de un mal embarazo, de unas fiebres tifoideas, de una tisis o tuberculosis…, cualquiera de los diagnósticos era suficientemente grave para hacer temer por la vida de la Reina.


    Mercedes decía a sus dos doncellas más fieles, que ocultasen a su esposo la extrema debilidad en la que se hallaba. Al propio tiempo, confiaba a la marquesa de Santa Cruz:


    ― No se lo digáis a Alfonso, pero me voy poco a poco como se fueron mis hermanas María Amalia y María Regla.


    La víspera de cumplir dieciocho años, había solicitado confesarse y comulgar. Después de unos minutos de recogimiento, pareció sentirse más animada que de costumbre y habló con su esposo, haciendo planes para el futuro, no sin antes decirle:


    ― No te asustes, Alfonso; siempre comulgo el día de mi cumpleaños.


    Todo Madrid estaba en pie cerca del Palacio. El Rey deambulaba por la habitación sin separarse de su lado, mientras escuchaba las salvas de ordenanza de la batería de la Casa de Campo, en conmemoración del feliz aniversario de la Infanta.


    Llegaron sus padres a palacio, la Duquesa Luisa Fernanda estaba tan destrozada que hubieron de sacarla de los reales aposentos, pues sollozaba inconsolablemente mientras repetía:


    ― Como sus hermanas, como sus hermanas. Señor ¿qué he hecho?


    El Rey, la marquesa de Santa Cruz y la Duquesa de Motpensier no se movían de su lado por más que intentaran sacarlos de allí. 


    Lo cuenta Perez Galdós con todo detalle:


    A principios de junio circularon por Madrid rumores de que la Reina Mercedes no gozaba de buena salud. En nuestras divagaciones por la Castellana y el Retiro, Casiana y yo la veíamos pasar en coche con su esposo, y en efecto, notamos en su linda carita palidez, tristeza, un indeciso mohín que a mí me pareció algo como despego de la vida. Nos interesábamos por la joven Soberana como si fuera de nuestra familia (…)


    (…) El 22 de junio aumentó tanto la gravedad de la Reina, que se desconfiaba de salvarla (…) El pueblo soberano hizo pública demostración de su afecto a la Reina ocupando silencioso y triste la Plaza de Oriente y sus avenidas (..) Merceditas era la cándida paloma que trajo a España el ramo de oliva. Mientras ella calentó el nido huyeron espantadas las víboras de la trágica escandalera dinástica en el siglo XIX (…)


    (…) El día 23 llegaron de París los Duques de Montpensier, llamados por un angustioso telegrama del Rey Alfonso. Ante la hija herida de muerte, disimularon su consternación (…) El 24 arreció la gravedad de la enferma con síntomas y caracteres que inducían a la desesperación; se creyó que la Reina terminaría su vida en el aniversario de su natalicio (…)


    (…) Las salas próximas a la regia alcoba parecían un campamento; aquí y allá, recostados en los lujosos divanes, daban descanso a sus fatigados huesos Montpensier, la Princesa de Asturias, los Cardenales Moreno y Benavides, y los palatinos de servicio. Las personas que no se movían a ninguna hora de junto al lecho de Mercedes eran don Alfonso, la Marquesa de Santa Cruz y la Infanta Luisa Fernanda (…)


    (…) Llegada la noche del 25 al 26 se disiparon las esperanzas rápidamente. No había salvación para la Reina. Extendida la triste noticia por todo Madrid, el público abandonó los teatros, los cafés y los círculos de recreo. Grandes muchedumbres acudieron a Palacio, invadiendo el patio y galerías bajas (…) Todas las personas que rodeaban el lecho mortuorio (…) presenciaron enmudecidas por la congoja el lento descender de la Reina a la región eterna de la sombra… Mercedes expiró a las doce y cuarto.


    Su esposo arrodillado junto al lecho, tenía sus manos entre las suyas, mientras Antonio Cánovas le repetía;


    ― Majestad, la Reina ha fallecido. Señor, nada podemos hacer por ella. Pensad en Vos, Señor…


    El Rey lo abrazaba y mientras sollozaba le decía;


    ― ¡Para qué habré conocido tanta felicidad! ¡Más me valiera haber muerto en Monte Esquinza!


    A las tres de la tarde, en el Congreso de los Diputados, el conmovido presidente López de Ayala, en su discurso le dedicaba unas encendidas palabras:


    Ya lo oís, señores Diputados: nuestra bondadosa Reina, nuestra cándida y malograda Reina Mercedes, ya no existe. Ayer celebramos sus bodas; hoy lloramos su muerte.


    Tan general es el dolor como inesperado ha sido el infortunio; a todos nos alcanza; todos lo manifiestan; parece que cada uno se encuentra desposeído de algo que ya le era propio, de algo que ya amaba, de algo que ya aumentaba el dulce tesoro de los afectos íntimos; y al verlo arrebatado por tan súbita muerte, todos nos sentimos como maltratados por lo violento del despojo, por lo brusco del engaño.


    La amortajaron con el hábito de la Merced como ella había pedido, su féretro estuvo expuesto en Salón de Columnas del Palacio Real y durante varios días se celebraron misas por su eterno descanso, ininterrumpidamente.


    Ocho caballos negros conducían la carroza funeraria la mañana del 7 de julio, camino de El Escorial. Detrás la seguían los coches de la familia real y del gobierno.


    El lugar que le correspondía para que reposaran sus restos, era el Panteón de Infantes de el Escorial, pero el Rey dio orden de que se le asignase un sepulcro en una de las capillas laterales de la iglesia del Monasterio, concretamente en la de san Juan Evangelista. Allí hizo esculpir: «María de las Mercedes de Alfonso XII. La dulcísima esposa».


    Allí Alfonso pasaba horas junto al sepulcro. En un detalle de duelo, de desesperación, se había rapado la cabeza. Tardaría semanas en reincorporarse a sus actividades. Sería en el mes de septiembre, con motivo de una visita a la academia militar de Valladolid.


    Tan notorio era el sufrimiento del Rey, que sirvió de tema para muchos de los romances que cantaba el pueblo. Inspirado en  un uno de Guillén de Castro:


    ¿Dónde vas el caballero?


    ¿Dónde vas, triste de tí?


    Que la tu querida prenda


    muerta es, que yo la ví.


    Estos versos sirvieron para la letra de una canción que Alfonso escuchaba desde sus aposentos en el Palacio Real:


    ¿Donde vas Alfonso XII?


    ¿Dónde vas triste de tí?


    Voy en busca de Mercedes


    que ayer tarde no la ví.


    Merceditas está muerta


    muerta está que yo la ví,


    cuatro Duques la llevaban


     por las calles de Madrid… 


    Juan Eugenio Hartzenbusch, célebre poeta, plasmaba el momento en unos históricos versos:


    La triste nueva de su fin recibo,


    ¡Era flor de virtud joven y bella!


    Yo, viejo, inútil vivo


    ¿Quién fuera digno de morir por ella?


    María de las Mercedes reúne todos los elementos para haber pasado a la historia como un personaje romántico y legendario. Hoy día las páginas de los diarios la rememoran como primera y principal promotora de la catedral de la Almudena, para la que, la joven Reina, donó espléndidas joyas. El 8 de septiembre del año 2000, por expreso deseo de la Condesa de Barcelona, Doña María, madre de S.M. el Rey Juan Carlos I, los restos de la Reina Mercedes se trasladaron a la catedral de la Almudena. Se cumplió por fin el deseo de su amado esposo de que la Reina reposara definitivamente en este templo tan próximo al Palacio Real. Esto hace que su vida sea hoy historia viva.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    INFANTA MARÍA  DE  LA  PAZ  DE  BORBÓN   y   BORBÓN
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    Infanta Paz de Borbón y Borbón. Retrato de Emilio Salas que se encuentra en el Palacio Real de Madrid


    
       


      Infanta pacifista y literata

    


    Nacimiento 4 de junio de 1861 en el Palacio Real de Madrid


    Matrimonio con Luis Fernando d Baviera n el Palacio Real e Madrid el 8 de abril de 1883


    Fallecimiento 3 de diciembre de 1946


    


    

  


  
    



     


    El tercer hijo de la Reina Isabel II sería la Infanta Pilar, nacida el 4 de junio de 1861; una hermosa niña rubia de ojos claros como su madre que moriría de una tisis galopante a los diecinueve años en el Balneario de Escoriaza, a donde había ido en busca de aire puro sanos acompañada de sus hermanas y personas de su séquito.


    En su efímera vida hubo románticos planes de boda; con el hijo del emperador, Francisco José y Sissí, el archiduque Rodolfo, quien, al conocerla, se sorprendería de que la Infanta española fuese tan rubia y de ojos azules, pues pensaba que todas las españolas eran morenas y de ojos negros. Otro proyecto de boda fue con el hijo de lo emperadores de Francia, Napoleón III y la  emperatriz Eugenia de Montijo, Luis Napoleón, llamado familiarmente Loulou, que había conocido durante una estancia en Francia.


    Los dos príncipes pretendiente a su mano murieron en plena juventud, ya que Rodolfo, casado con la Princesa Estefanía de Bélgica, se suicidaría con su amante María Vetchera en el palacio de Mayerling y Luis Napoleón moriría en tierras africanas luchando contra los zulúes. Tres trágicos destinos.


    Existe una carta de la emperatriz Eugenia dirigida a su madre la Condesa de Montijo, fechada en Cadem Place el 9 de agosto de 1879, en la que expresa su dolor por la muerte de la Infanta:


    Me dices y he recibido un terrible golpe al enterarme de que ha muerto la Infanta Pilar tan próxima a mi hijo. Me dices que cayó enferma después de un baile en Escoriaza. ¿Habrá destruido Dios, verdaderamente, a estas dos almas la una para el otro? Ayer me decías que estaba mal y hoy me hablas de sus muerte…


     


    Con un año de diferencia, el 23 de junio de 1862, nació otra de las hijas de la Reina de España: la Infanta María de la Paz, Juana, Amalia, Adalberta y Francisca de Asís. Sus padrinos serían el príncipe Luis Adalberto de Baviera y su esposa la Infanta Amalia, que al correr los años, serían sus suegros.


    Cuando la familia real tuvo que huir hacia Francia camino de exilio, en 1868, Paz contaba seis años. Recibió una esmerada educación en el colegio del Sacre-Coeur de París, donde fue una aventajada alumna, mucho más feliz que estudiando en palacio sentada en sillones de terciopelo y cubierta de encajes. Destacaban sus profesoras la facilidad que tenía esta Infanta para expresarse de palabra y por escrito, así como su gusto artístico y su gran sociabilidad.


    En el exilio francés, tanto la familia del marqués de Alcañices y Duque de Sesto, que habían seguido a la familia real, como la emperatriz Eugenia, procuraron hacer la vida lo más agradable posible a las jovencísimas Princesas. Paz siempre recordaba unas bicicletas de su tamaño, obsequio de Pepe Alcañices; y unas muñecas, regalo  e la emperatriz, vestidas por modistos de firma, puesto que todos sus juguetes, en la precipitada huida, habían quedado abandonados en el palacio de Madrid.


    Su vida fue un tanto agitada; de París tuvieron que huir a Suiza, ir a nuevos colegios con nuevos profesores, de Suiza regresar nuevamente a París y recuperar sus viejas amigas. Hasta que a la edad de trece años, con la restauración de la monarquía española en la persona de su hermano Alfonso XII, la Infanta Paz regresaba a tierras españolas.


    Muy unida a su madre, era la protectora de sus hermanos. La mayor, la Infanta Isabel, ya se había casado con el conde de Girgenti antes de partir para el destierro. Paz, comunicativa y simpática, aun siendo una adolescente al abandonar su vida parisién, dejó allí grandes amistades a las que siempre estaría unida.


    La Reina Isabel supo inculcar en sus hijos dos sentimientos que siempre los marcaron, y que Paz tuvo en grado extremo; el cariño entre los miembros de la familia y un gran patriotismo rayano en lo heroico.


    La Infanta Paz era una persona tranquila como su nombre indica, reflexiva, sentimental, con gran sentido común, amante de la lectura y de la poesía que ella misma componía.


    A los dieciocho años sufría el profundo dolor de ver desaparecer a su queridísima cuñada la Reina Mercedes y luego, repentinamente, a su hermana Pilar a la que llamaba en sus versos «la de mirada azul», con la que se sentía especialmente unida.


    Alfonso XII su hermano decía de ella que era «lo mejor de la casa» y tenia razón. Siempre encontraba una solución para todo.


    Cuando plantearon a Paz la posibilidad de casarse con su primo Luis Fernando de Baviera, hijo de sus tíos y padrinos, quiso pensarlo. Decía a su hermano Alfonso XII:


    — No quiero hacer una de esas bodas de conveniencia con el Gotha en la mano y tampoco quiero dar un paso precipitado. Dejadme pensarlo.


    El Rey se quedo impávido ante aquella jovencita que para él era una niña, de la manera tan clara y decidida en que había expuesto sus razones. Por otro lado, su primo el príncipe Luis Fernando le había dicho claramente que estaba enamorado de ella, de su bondad, de su buen hacer, de su naturalidad, de su compasión hacia los más necesitados, le decía que su hermana era toda ella un halo de Paz.


    Ella era muy feliz en Palacio, viviendo en familia, con visitas a París para ver a su madre a la que el gobierno no le permitía regresar a Madrid por miedo a que levantara viejas pasiones.


    Así que, cuando su hermano Alfonso, invitó a los primos bávaros a una cacería en España. Se lo tomó con calma porque conocía la intención que había detrás de dicha invitación.


    La joven Infanta se hallaba confusa. Escribía en sus notas íntimas:


    Ayer salimos a pasear a caballo y procuré tratarle con frialdad para no hacerle sufrir; pero al llegar a mi habitación, me puse a llorar. No acierto a qué vienen mis dudas. ¡Dudo hallar en mi vida otro hombre tan bueno y tan inteligente!


    Necesitaba tiempo, a su edad ya había pasado demasiadas experiencias. Aunque ella nunca consideró el destierro como una desgracia, sino que lo veía como un enriquecimiento a sus vidas, de poder vivir como personas particulares. De hecho, le parecía la mejor de las experiencias vividas el haber conocido a tantas personas de diferentes clases sociales y mentalidades. Todo para ella era motivo de satisfacción. Ahora que le tocaba estar alejada de su madre, suplicaba al Gobierno que la dejaran regresar a España pues ya había hecho lo máximo: abdicar en su hijo, ¿qué más podría hacer? El gobierno se mostraba inflexible.


    Estando en Miramar en el palacio de Santander, Paz le contó a su hermano Alfonso que Luís Fernando la había felicitado por su santo, lo que demostraba que no se había ido enfadado por no haberle hecho caso cuando vino a España, y lo buena persona que era. Le dijo que se lo había pensado mejor, que difícilmente encontraría una persona de la calidad de Tito, como le llamaban familiarmente.


    Le leyó los versos que había compuesto en contestación a la carta de su primo. El poema se titulaba «A Luis»:


    Al hablarme de amor por vez primera


    no quería escuchar;


    temí no fuese tu pasión sincera


    y te dejé marchar.


    Más viendo firme, al expirar dos años,


    tu amante voluntad,


    comprendí que si el mundo ofrece engaños,


    tu amor era verdad.


    Mientras yo gozaba alegre, tú ni un día 


    me llegaste a olvidar.


    Pensaste que el cariño triunfaría,


    y al fin, logró triunfar.


    Tuyo es mi corazón: el cielo santo a bendecirnos va.


    Solo la muerte, con su negro manto,


    de ti me separará…


    Era evidente el cambio experimentado en el corazón de Paz, algo que alegraba a toda la familia, pues los novios parecían haber sido creados el uno para el otro.


    El Rey le dio un fuerte abrazo a su hermana mostrando su alegría. Luís Fernando era  un hombre atractivo, alto, de bigotes rubios y gran prestancia, la Infanta era menuda, graciosa, de mirada dulce, sencilla . Su mayor atractivo era su bondad.


    En  su diario, que se pueden leer en la Biblioteca Nacional, ella cuenta:


    Paseando por la Casa de Campo, el día 16 de enero, nos prometimos. Al día siguiente, fiesta de San Ildefonso, fui pedida oficialmente y Alfonso lo anunció en las Cortes. Como las velaciones estaban cerradas en Cuaresma tuvimos que esperar a que pasase Pascua para casarnos. España me demostró su cariño y lo que sentía que me fuese tan lejos, aunque Luís tiene la simpatía de todos.


    Isabel II, que había preparado astutamente el proyecto matrimonial, con su naturalidad y precipitación propias de su carácter, escribía al futuro yerno:


    Sevilla, 17 de septiembre de 1882


    Querido sobrino:


    Te prometí escribirte en cuanto tu prima Paz se decidiese a casarse, y comunicarte mis impresiones. Contentísima puedo hoy cumplir mi promesa: sé la alegría que va a tener. Paz se quiere casar y está convencida de que será feliz contigo. Para probarla le dijimos que había otros príncipes para ella. Contestó que lo había pensado muy en serio y que no se casaría más que con su primo Luis Fernando, que le había probado su fidelidad y la haría seguramente feliz.


    Con que, querido sobrino, Paz te dice el anhelado sí y quiere que vengas enseguida a España. Se casará cuando tú quieras. Mi hijo, el Rey, te escribirá en este sentido y te dirá que vengas para que fijar la fecha de boda. Si esta noticia, como creo, te hace feliz y te decides a venir en seguida a España, telegrafíame. Me quedaré  algún tiempo aquí en Sevilla, y luego iré para el parto de mi nuera, la Reina María Cristina, a Madrid. Escríbeme o telegrafíame y recibe un abrazo de la que desea ser tu madre y de la que sabes cuanto te quiere y os bendice a los dos con toda el alma.


    Isabel


    P.D.: Abraza por mí a tu madre y hermanos, me alegro de la próxima boda de tu hermana, mi querida sobrina y ahijada Isabel; Dios la haga tan feliz como se merece.[15] 


    Luís Fernando, nacido en el Palacio Real de Madrid en 1859, al igual que su prometida, había concluido la carrera de Medicina, algo que por entonces no era corriente entre los miembros de las casas reales. El jovencísimo príncipe de Baviera, intelectual y asiduo visitante de las bibliotecas, según la opinión general de la familia, el marido ideal para la Infanta Paz a la que en Palacio llamaban «la intelectual».
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    Fotografía de la Infanta Eulalia, la Infanta Isabel y sentadas la Reina María Cristina y la Infanta Paz


     


    Primo de Luis II de Baviera, el Rey Loco, más interesado por el arte, la literatura y la música que por las armas se sentía muy orgulloso por las inquietudes científicas de Luís Fernando y a él confiaba los asuntos económicos de su reino. Era una difícil tarea teniendo en cuenta que debía controlar unas arcas no excesivamente abundantes, para relazar los desorbitados proyectos de suntuosos palacios, así como espectaculares teatros dedicado a representar óperas de Richard Wagner del que era un apasionado admirador.


    La boda se celebró en la capilla del Palacio Real de Madrid, a las 11 de la mañana del día 2 de abril de 1883. Apadrinaron a los novios, el Rey Alfonso XII y María Cristina de Habsburgo que para las Infantas era como una hermana. La novia entró en la capilla acompañada de su madre, la Reina Isabel II, seguida de las hermanas de su padre, el Rey consorte, las Infantas, Isabel, casada con Ignacio Gurowski; Josefa, con el conde Güell; Cristina con el infante Sebastián; y el hermano del novio, príncipe Alfonso de Baviera. Entre el público que llenaba el oratorio, se contaban los grandes de España, jefes de palacio, etc.


    La novia llevaba un rico traje nupcial con falda de raso purísimo que formaba una gran cola adornada con flores de azahar y encajes. El cuerpo era de brocado blanco y plata. El manto igualmente adornado de tres metros de largo. En la cabeza lucía una corona de brillantes con velo de Alençon y la banda de las orden de las damas de la Reina Teresa de Baviera.


    La Reina María Cristina también lucía un traje blanco adornado de oro y perlas. La Reina Isabel II iba con un vestido rojo con aderezos de brillantes.


    Alfonso XII otorgó a su hermana  una dote muy generosa, establecida como contrato de Estado entre España y Baviera.


    Patriótica y de gran corazón, dejó escrito antes de partir:


    Me voy a Baviera, no puedo contener la emoción de dejar a mi pueblo que ha demostrado quererme tanto. A Luís le pido que me traiga a España de vez en cuando. Yo a cambio le he prometido dedicar mi vida a hacerle feliz.


    El matrimonio se instalaría en el maravilloso palacio de Nymphenburg (Castillo de las Ninfas), a 15 kilómetros de Múnich, un inmenso edificio barroco, decorado con lujo y obras de arte, con espaciosos jardines ante un lago artificial.


    A los pocos días de su llegada, escribía a su familia:


    Alfonso, el pueblo español acaba de sorprenderme con un maravilloso regalo ¡Seis jacas! Ya les he bautizado: Guadiana, Guadalquivir, Ebro, Tajo, Duero y Manzanares. Además sabían que me gustaba montarlas enjaezadas a la española. Estoy muy emocionada.


    Este amor a España estuvo siempre presente en su vida y nunca dejó de sentirse vinculada a su patria, ni perdió ocasión para visitarla. Era propietaria del palacete de los Duques de Riánsares, en Tarancón, herencia de su abuela, la Reina gobernadora María Cristina, y allí el matrimonio pasaban largas temporadas, pues adoraban los secos campos de la Mancha. Compró, además, otra finca cercana, llamada Saelices, que después de varias vicisitudes acabaría siendo propiedad del torero Luís Miguel Dominguín.


    Antonio López, marqués de Comillas, que tenía una enorme simpatía a la Infanta Paz, le regaló a los príncipes una casa en Santillana del Mar en la que, asimismo, gustaban de disfrutar alguna temporada durante el verano, y donde eran recibidos con muestras de cariño por el pueblo cántabro.


    Para no perderlo todo de España, se llevó consigo parte del servicio que la atendía en palacio, sobre todo a su querida Pepa Angulo y Amótegui, a la que ella llamaba Pepilla. Había estado al servicio de la Reina Isabel durante 15 años y al jubilarse, el Rey la nombró encargada de la guardarropía de las Infantas. No dudó en irse a Baviera con la Infanta Paz y allí hizo de madre, cuidó y crió a los hijos de la Infanta Paz, tejía sus ropita antes de nacer y era su confidente. Cuando la Infanta tenía alguna recepción llamaba a Pepilla para que la aconsejase qué ponerse, pues a ella nunca le habían importado los temas de la elegancia y el destello de los modelos. Pepilla era una buena consejera, tantos años entre rutilantes joyas la habían enseñado, y siempre acertaba.


    Nadie del servicio español que se llevó la Infanta hablaba una sola palabra de alemán y el frío era otro de los problemas difíciles de controlar en aquél inmenso palacio. Pero con una buena dosis de buen humor llegaron todos a hablar el alemán a la perfección alentados por la Infanta —ya Princesa de Baviera—,  y cuando venían a España decían que tenían frío.


    En Nymphenburg, la Infanta española fue plenamente feliz, como escribía a su hermano Alfonso XII. En sus cartas además hacía un interesante retrato del ambiente en el que se desenvolvía la corte de Luis II de Baviera, el Rey Loco:


    Mi felicidad es tan grande que no cabe en mi pecho. Ya no sólo las atenciones de Luis Fernando hacen que parezca hallarme en un país de ensueño, sino las de su familia, en especial la tía Amalia, que no sabe qué caprichos cumplirme para hacerme agradable la vida.


    Las estancias que nos prepararon en Nymphenburg, de las que se ocupó directamente mi cuñado Adalberto, son tan preciosas que sólo espero el momento en el que os las pueda mostrar porque creeríais que exagero si trato de describir lo cómodas, espaciosas y hermosas que son.


    Alfonso, se exagera mucho refiriéndose a S.M. el Rey; es una persona encantadora, la cena que me ofreció como homenaje a mi llegada a su país, fue en el palacio de Chiemsee. Nos precedía un lacayo con una antorcha, nos condujo a un salón tapizado de terciopelo rojo; en el centro había un dosel bordado en oro y forrado de armiño. Sobre la chimenea una estatua de mármol representando a Safo; frente a la ventana un inmenso busto de Wagner.


    Cuando abrieron las puertas del salón, apareció iluminado al estilo veneciano, un inmenso jardín con palmeras, lagos, fuentes. Un guacamayo, columpiándose en un aro de oro, me saludaba, igual que un pavo real que majestuosamente pasó delante de mí. En medio del jardín una tienda de campaña de raso azul cubierta de rosas, en la que una orquesta interpretaba la Marcha de los Infantes, para mí. No te imaginas, Alfonso, lo que era aquello. Allí en otro pabellón al estilo de la Alhambra, estaba preparada la cena.


    En aquel castillo —parte de su castillo secreto que nadie conocía— mientras los lacayos servían la cena, sonaba música cubana, algo increíble.


    Me hizo recitar alguna de mis poesías, pues tú le habías hablado de ellas. No entiende el español, pero se las traduje al francés y me dijo que eran muy melancólicas. Terminado el acto nos acompañó con varios palafreneros a Nymphenburg y él regresó a su castillo de las montañas.


    Son tantas las emociones que sólo deseo que Crista y tu organicéis una visita a Baviera. ¿Nos complaceréis a Luis Fernando y a mí, poniendo con vuestra presencia esa gota de felicidad que nos falta?


    Te abraza tu hermana que no deja de pensar en ti y en su querida España.


    Paz


    El Rey Alfonso contestó a esta carta diciendo que la guardaba para la historia pues serviría para los estudiosos, sin suponer lo pronto que se cumplirían sus predicciones, pues el Rey Loco moriría el 13 de junio de 1886, ahogado con su médico el doctor Gudden en el lago Starnberg. Una muerte nunca claramente explicada.


    Los príncipes Paz y Luis de Baviera formaron una familia envidiable, fueron padres de tres hijos: Adalberto, nacido el 10 de mayo de 1884, al que familiarmente llamaban Apata; Fernando, Nando, nacido el 3 de junio de 1886, futuro esposo de su prima hermana la Infanta María Teresa, hija de Alfonso XII; y Pilar, nacida el 13 de mayo de 1891, nombre elegido en recuerdo de su tía, aunque impropio de una Princesa bávara.


    Esta Princesa hija de Paz, era inteligente y cultísima, se licenció en Bellas Artes y al parecer estuvo siempre enamorada de su primo Alfonso XIII, un secreto bien guardado que sólo tras su muerte, en 1941, salió a la luz al publicarse un libro escrito por ella misma, titulado «El tío Rey». Falleció a los noventa y cinco años en Múnich.


    La Princesa «Ludwig Ferdinand von Bayern», como se la conocía allí, escribía cartas a su familia, en las que deja traslucir su sentido del humor:


    (…) Yo correría a visitaros, pero «mi dueño y señor» no me lo permite.


    (…) Para sacar penas, hay que sacudirse el hígado. Yo ya he empezado a hacerlo montando dos horas a caballo.


    (…) Fijaos cómo me vio papá de provinciana que vive en el campo, que cuando fui visitarlo a París me compró un burrito cuajado de brillantes para poner en la solapa.


    Desde su llegada a Múnich, la Infanta Paz se dedicó a obras de caridad. Amplió el asilo Marien Ludwig Ferdinand, cercano a su palacio, una institución dedicada al cuidado de niños pobres, para cuyo fin recabó la ayuda de amistades españolas. Asimismo fundó entre otras la Legión infantil, ayudada por el capuchino padre Cipriano, y también el Paedagogium, una institución para ayudar a hijos de españoles que estudiaban en Baviera.


    Sus afanes de ayuda a los demás quedan reflejados en infinidad de cartas donde puede apreciarse su bondad y sencillez:


    Uno de los días más hermosos de mi vida. En este centro, anexo al palacio, se formó una escuela de maestros españoles con pocos medios, que querían formarse en Alemania (...)


    El Pedagogium estaba compuesto por profesores españoles y alemanes. La enseñanza era bilingüe. Yo me encargaba de la comida y de los cuidados elementales (...)


    De allí salieron personas muy capacitadas para puestos de trabajo importantes y una de mis mayores satisfacciones era cuando iba a España y me encontraba a sus familiares, padres, abuelos, que me obsequiaban con fruta, nueces o naranjas, los productos de sus campos (...)


    Llegamos a tener capacidad para 48 muchachos de todas las provincias españolas (…)


    Algunos políticos alemanes mostraron su admiración por esta acción de la Princesa bávara, entre ellos Eisner, que llegaría a ser presidente de la república. Por esa misma razón, su sobrino el Rey le concedió la  Gran Cruz de Alfonso XII, que hoy día es la de Alfonso X el Sabio.


    La Infanta Paz tenía proyectado viajar en otoño de 1885 a España con su marido, se encontraba embarazada de pocos meses de su segundo hijo. Sin embargo, no iba a ser éste desplazamiento con el que soñaba:


    Un día de noviembre, era el 25, fue mi marido de caza con unos amigos. Yo me fui a reunir con ellos para el almuerzo en una venta. Era la primera vez que comía en una venta y me divertía muchísimo. Después del almuerzo me volví a casa. Allí encontré un telegrama y lo abrí, sin ver que iba dirigido a mi marido. Aún siento el frío en el corazón y veo las palabras: «Alfonso, peor. Estamos todos en El Pardo. Eulalia».


    Cuando mi marido llegó a casa, le enseñé el telegrama y le supliqué: «¡Vámonos esta noche!». Entonces llegó el momento más cruel de mi vida. No podíamos ponernos en camino sin permiso del Rey de Baviera; estaba en las montañas, y no se le telegrafiaba nunca. Luis lo hizo, sin embargo; pero aquella noche no nos pudimos poner en camino.


    A Paz le quedaba tan sólo el consuelo de poder ver a su hermano, aunque fuera muerto. El médico no aconsejaba el viaje a la Infanta debido a su estado. Salieron el 26 por la noche rumbo a Madrid. Cuando llegaron, el Rey Alfonso XII ya estaba enterrado en El Escorial. Hacía tiempo que el médico del Rey, el doctor Camisón, conocía la gravedad de la enfermedad: una tuberculosis que cada día se volvía más agresiva. Le habían recomendado instalarse en El Pardo donde el aire es más puro, y allí murió cuando le faltaban tres día para cumplir veintiocho años. La temprana muerte de uno de los Reyes españoles más queridos por su pueblo, abría enormes expectativas sobre el papel que a partir de ese momento debía representar la Reina María Cristina, viuda con dos niñas pequeñas y embarazada de un tercero. Ahora era la Reina regente de España hasta la mayoría de edad de su primera hija o de la del hijo que esperaba.


    En sus cartas, que son un tesoro, pueden apreciarse las buenas obras que siempre realizó la Infanta Paz, ayudada por sus hijos y por su esposo, quien en su consulta médica no cobraba a quien realmente tenía necesidades:


    Hace algunos años que los domingos del mes de mayo vienen los patronatos de las niñas de San Felipe Neri a jugar a mi jardín y a cantar luego en la capilla Las Flores de Mayo, reuniéndose unas ciento veinte muchachas. Ponemos unas mesas y unos bancos muy largos debajo de los árboles y les servimos refrescos y bollos, después juegan a la pelota, a los aros, saltan ala cuerda y luego me recitan versos o representan una comedia fácil y divertida. Todo el año sueñan con este día.


    Una pobre chica, pálida con su vestido de primera Comunión agrandado y remendado, como su mejor gala para esta ocasión, se acercó a mí y me dijo muy bajito: «Mi madre nos ha seguido y está fuera. ¿Permite que entre?»


    Naturalmente que lo permití y daba gusto verlas durante toda la tarde cogidas de la mano como si estuvieran en el paraíso y de vez en cuando recibía yo una mirada y una sonrisa e las dos.


    A mí estas reuniones nos hacen tanto bien como a ellas.


    Un día llovía mucho y muy triste les dije: «He rezado para que hiciese buen tiempo pero Dios no me ha oído». Algunas se sonrieron y se atrevieron a confesarme que ellas habían rezado para que lloviese, porque de haber hecho buen tiempo, sus padres querían que fuesen con ellos a una fiesta socialista y ellas preferían venir a casa, donde, aunque llueva, podrían jugar en las salas espaciosas del piso bajo y mi hija Pilar les ponía el fonógrafo con el repertorio que les gusta…


    La Infanta mantenía siempre excelentes relaciones no sólo con su familia, sino con todas las casas Reinantes. El 7 de octubre de 1896, cuando ya se vislumbraba la pérdida de las colonias, desde el palacio de Miramar la Reina María Cristina le escribía:


    Supongo que esta carta os llegará a vuestras manos en París, ya que pensáis pasar el 10 de octubre con vuestra madre, celebrando con ella su cincuenta aniversario de boda. El motivo de la carta es decirte cuánto me alegra verte de nuevo este otoño. No pensamos en otra cosa. Del 15 al 20 volveremos a Madrid y enseguida prepararé todo para vuestra permanencia (…) Espero permanezcáis largo tiempo con nosotros. La circunstancias en el país no son satisfactorias. Pero no quita que me alegre al pensar en ti.


    El tan deseado viaje a España tuvo que ser pospuesto por una epidemia de viruela que se declaró e Madrid y tardaría varios años en poder realizar su deseo de volver a pisar tierra española. 


    Infanta literata, publicó diversos libros: Mi peregrinación a Roma, Viajes a España, Mis mejores poemas, etc. Colaboró, asimismo , en el diario madrileño ABC, en una sección que tituló: «Impresiones de mi vida». La serie de artículos, que dedicaba al pueblo español, se vieron interrumpidos al estallar en 1914 la Gran Guerra y se reanudaron tras la firma de Versalles cuatro años más tarde.


    Su primer artículo, muy emotivo, que entonces publicó en el ABC, lo tituló «Paz»:


    Las lágrimas y la sangre vertidas en todos los países lavan muchas faltas. Tal vez un día, si vivo, contaré detalles tiernos, rasgos hermosos de heroísmo, cosas sublimes que he presenciado, pero  ahora callemos, se ha escrito ya demasiado. Una noche terrible en que llegó un convoy lleno de heridos revueltos, alemanes y franceses, yo, que trabajaba en ese Hospital de enfermera oí un grito desgarrador: «Maman!»… Me acerqué, traté de hacer el papel que haría su propia madre. No pude nunca averiguar quien era por más que lo intenté. Nunca olvidaré aquellos ojos fijos en mí que se iban para siempre...


    Hace años que esperamos paz, esta palabra bendita. Mostremos buena voluntad y estrechemos las manos, para las madres tenemos a nuestros hijos sanos y salvos esto es fácil, pero para las que perdieron a los suyos es muy difícil, respetemos las heridas que sangran...  


    En abril de 1904, la Reina Isabel sufría una de sus múltiples afecciones pulmonares. Nadie pensó que este fuerte catarro diera lugar a más complicaciones. La Infanta Eulalia, que después de su divorcio vivía en París con su madre, escribe a su hermana Paz:


    Mamá está gravemente enferma. Hace seis días contrajo la gripe, que parece ser infecciosa. Hubo que darle digitalina, pues el corazón le falla. Se encuentra algo mejor, pero continúa la fiebre…


    Inmediatamente Paz y su marido salieron hacia París. Cuando llegaron, por los síntomas, Luis se dio cuenta de que se acercaba el final de la Reina. El 9 de abril pidió que la arreglaran y se sentó en una de sus butacas. De pronto le dijo a Luis Fernando: 


    — Cógeme las manos, creo que voy a desmayarme.


    Isabel II falleció en los brazos del marido de Paz, su médico preferido, el yerno al que más quería. Tenía setenta y tres años y había vivido más de treinta en el exilio.


    Tuvieron la dicha de que su hijo Nando, Fernando, les  comunicara que estaba profundamente enamorado de la Princesa María Teresa, la segunda hija de Alfonso XII y que quería casarse con ella. La Infanta Paz repetía:


    — Siento dolor por la lejanía de este hijo mío, pero con qué alegría se lo doy a España. Espero que sepa compensármelo.


    La boda se celebró como correspondía, y los felices padres se vieron obligados a ir más veces a España de lo acostumbrado, pues su primer nieto Adalberto Alfonso hacía su aparición con la alegría de todos.


    Mientras su marido se quedaba en Alemania, la Infanta Paz acudía al bautizo de su tercera nieta, María de las Mercedes:


    Cuesta de la Vega, 8 de octubre 1911


    Querido Tito:


    Pienso mucho en ti y siento que no vayas siempre conmigo. Lo principal es que María Teresa está muy bien y nuestra nieta es una hermosura… Luego te escribiré largo; ahora voy a hacer visitas a la familia. 


    La guerra del 14 les trajo el dolor de ver partir a sus hijos a los campos de batalla, aunque tuvieron la dicha de verlos regresar ilesos. En los tiempos de la contienda, los príncipes de Baviera y su hija Pilar salían en bicicleta del palacio a las seis de la mañana y regresaban entrada la noche, después de haber trabajado el príncipe como médico y ellas como enfermeras, en los diversos hospitales instalados en Múnich. 


    Haciendo honor a su nombre, asistió a todos los congresos de paz y justicia social que se celebraban: París 1921, Friburgo 1923, Múnich y Londres 1926, Luxemburgo, etc. No se limitó a ser una asistente pasiva, que no iba con su carácter, sino que inducía a todas las entidades y periódicos a que participasen, con una entrega poco común en una Princesa e Infanta.


    En 1945, al término de la segunda guerra, entraron en Múnich las tropas americanas saqueando todo lo que encontraban a su paso. Llegados al palacio de Nymphenburg donde se encontraban, ya ancianos los príncipes de Baviera, irrumpieron borrachos en los salones con el ánimo de apoderarse de todo lo que consideraban de valor.


    Al abrir los cofres repletos de joyas, las tiraban al suelo gritando: «¡Son todas falsas, falsas, falsas!». La Infanta Paz sin inmutarse y con su humor característico, dijo, a sabiendas de que así no se las llevarían: «Agradezco que me lo aclaren, siempre creí que las joyas de mi madre eran auténticas. —Y dirigiéndose a su esposo en español, añadía—: No pueden ser malos, Luis, son como niños».


    Paz siguió escribiendo, y su obras poseen ese aire sencillo, sin pretensión alguna, y entrañable que caracterizó su vida, además de seguir un íntimo deseo de estar cerca del pueblo. 


    En un pequeño libro que tituló De mi vida, escribía: 


    ¡Ya se fueron todos!


    Al son de las hojas secas que crujen bajo mis pies en los paseos por el parque en las tardes llenas de melancólica paz de otoño recapitulo todo lo que he visto este verano.


    Han desfilado ante mi vista todos los dioses del Olimpo (aquí se llama Walhalla) durante las representaciones de las óperas de Wagner.


    Un detalle muy insignificante desvaneció al pronto mis esperanzas. Un antiguo amigo de esta casa, que sabe el gusto con que recibo todo lo de la tierra, me trajo una caja de pasas de Málaga…


    Y más adelante: 


    En España, cuando uno se casa es para toda la vida y no se cuentan los años. Cuando Luis me preguntó si quería ser su esposa, le contesté:


    Tuyo es mi corazón


    el cielo santo


    a bendecirnos va,


    sólo la muerte con su negro manto


    de ti me apartará.


    En Alemania, donde todo se mide, se pesa y se analiza, y además existe el divorcio, hay la costumbre de festejar las bodas de plata con gran solemnidad. Yo me he alegrado mucho de esta costumbre, principalmente, lo confieso, por tener el pretexto de que vinieran mis hijos y mi nieto, luego porque, como Luis y yo podemos volver sin miedo la vista hacia atrás, sabía que el pueblo se alegraría de que les diéramos esta ocasión de probarnos su cariño. ¡Y cómo nos lo han probado! ¡Hay que leer los versos y las cartas que hemos recibido, dictados, ciertamente, no por la Academia de la Lengua sino a impulsos del corazón! 


    Para evitar que gastasen en regalos y flores (las flores han llovido a pesar de todo), dijimos que nosotros íbamos a poner en el Ayuntamiento un fondo para los pobres que necesitan hacerse una operación (…) Hasta ahora mi marido les ha pagado todos los gastos, pero el día que falte quiere que en su nombre se los siga ayudando.


    El pueblo nos comprendió en seguida (el pueblo es el que más deprisa comprende el lenguaje del corazón).


    También la propia familia participaba en la celebración de las bodas de plata de los príncipes bávaros. La Reina María Cristina, Crista como la llamaban familiarmente, encargó al pintor Camba un álbum en el que la primera página aparecía un ángel escribiendo la fecha de la boda sobre el muro de la Virgen de la Almudena. En la segunda aparecía el retrato de los novios y la habitación que ella ocupaba de soltera. En la siguientes figuraban fotografías de la ceremonia religiosa y del baile con su hermano el Rey vistiendo el uniforme bávaro. En la última estaba su hijo vestido de Húsar de Pavía contemplando a su esposa María Teresa, y su esposo Luis Fernando vistiendo la bata blanca de médico, junto a ella y sus tres hijos.


    La caída del Káiser Alemania supuso la caída de sus reinos aliados. En 1818 Baviera se convirtió en una república. Fue muy duro para ellos abandonar el palacio de Nymphenburg e irse a vivir a un piso sencillo de la capital con Pilar, la única soltera. Nando vivía en España como destacado militar y Adalberto, historiador y diplomático, iba cambiando de destino.


     Con el paso del tiempo, el gobierno les concedió «derecho de habitación», es decir podían ocupar un apartamento dentro del propio palacio junto a varias familias, que pertenecían al régimen impuesto y que vivían en las demás dependencias del palacio. La Infanta, siempre tan práctica, decidió —por lo que aquello significaba para su Tito— aceptar la oferta, y allí pasaron sus últimos años.


    La situación económica de los príncipes de Baviera no pasaba por sus mejores momentos. La cantidad que percibían desde España había sido suspendida con la llegada de la república española y, aunque Luis Fernando seguía trabajando, sus ingresos eran mínimos. En Múnich era conocido como «el médico de los pobres», no sólo porque no cobraba a muchos de sus pacientes, sino porque les facilitaba medicinas o dinero para conseguirlas.


    La Infanta Paz, bondadosa, siempre dispuesta a socorrer al necesitado, a poner su bálsamo de cariño en los roces que se suscitaban entre los miembros de la familia, sufrió el dolor de ver desaparecer a su querido hermano, Alfonso XII, en la flor de la juventud, a los veintiocho años, así como a su querida nuera y sobrina María Teresa, que murió después de dar a luz, dejando viudo a su marido Fernando con tres hijos.


    Su categoría fue tal, que no sólo se conformó con ayudar a todos fuesen de la ideología que fuesen. Sino que aceptó como a un hijo más al disipado hijo de su hermana, la Infanta Eulalia, que corría por el mundo sin rumbo y se llamaba a sí mismo «el Rey de los maricas». Luisito vivió con ellos en el palacio, y formó parte de la familia durante varios años. Ella nunca pudo comprender cómo su propia hermana, tan abierta y de ideas tan avanzadas, lo rechazaba.


    Pasaría sus últimos años retirada en las dependencias del palacio de Nymphenburg lejos de su familia española y de la patria a la que tanto amó con otros príncipes de la Casa de Wittelsbach que habían sido deportados por Hitler a campos de concentración durante la Segunda Guerra Mundial; dedicada al cuidado de los nietos y rodeada del afecto de sus hijos. Pero pudo disfrutar de todos sus cinco nietos: Luis Alfonso, José Eugenio y María de las Mercedes, Constantino y Alejandro, que le llenaron de felicidad.


    Una caída en los salones de palacio la postraría durante meses en cama. Dándose cuenta de lo que aquello suponía, decía: 


    — Ya sé que nunca más podré volver a España. Pero estoy dispuesta al sacrificio.


    Falleció el 3 de diciembre de 1946 y fue enterrada en la cripta de los príncipes de la iglesia de San Miguel de Múnich. Su esposo la seguiría el 22 de octubre de 1949.


    Uno de sus nietos, Constantino, narra el entierro con todo detalle:


    Llevaban el féretro los de la funeraria a hombros, de pronto un grupo de hombres —supimos que eran republicanos— apartaron a los de la funeraria y cargaron con mi abuela a hombros hasta que descendió a la cripta depositando cada uno una flor sobre el féretro. Todos llorábamos amargamente.


    Pilar, su hija, les aclaro a sus sobrinos que esos hombres habían estado en el palacio haciendo las reparaciones del tejado destruido por las bombas y que así devolvían el cariño y bondad con que les había tratado la Infanta.


    Paz fue una Infanta de España, convertida en Princesa de Baviera, que supo hacer de su hogar una verdadera embajada española donde acudían personas de todas las ideologías: comunistas, republicanos, anarquistas españoles refugiados en Baviera, y de diferentes religiones pidiendo pasaportes, ropa, comida y todo aquello que necesitasen con apremio, y donde hallaban solución. Los americanos clasificaron su palacio de antinazi, lo cual le daba libertad de movimiento.


    Salvó a muchas personas durante las dos guerras, liberándolas de los campos de concentración a través de sus innumerables amistades y contactos, que supo utilizar hábilmente. Fue una excepcional corresponsal de guerra, pues informaba oportunamente a todo el mundo con sus crónicas minuciosas y siempre bañadas de sentido humanitario.


    Derrochó comprensión y cariño para todos los suyos, sin excluir a sus servidores, como la fiel Pepa Angulo, una bilbaína que la siguió a Múnich como niñera, a la que llamaba cariñosamente Pepilla, y que murió en sus brazos. Antes de que se fuera a Madrid a pasar su vejez, hizo que la operaran de cataratas en Múnich y se ocupó de que viviera dignamente cerca del Palacio Real. La Infanta María Teresa fue a su casa a llevarle a su primer retoño a los pocos días de nacer. De ella cuenta en sus cartas divertidas anécdotas de esa campesina instalada en Alemania, que no dejaba visitarse por los médicos ni dentistas ni nadie que no fuera español.


    Fue, verdaderamente, un bálsamo que restañaba las heridas de matrimonios rotos como el de sus propios padres, las de hermanos enfrentados, y hasta de algunos sobrinos con vidas disolutas, que encontraron siempre en Nymphenburg un puerto seguro donde guarecerse.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    INFANTA EULALIA DE BORBÓN Y BORBÓN
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    Retrato de la Infanta Eulalia de Borbón y Borbón


    
       


      La Infanta rebelde

    


    Nacimiento, el12 de febrero de 1864 en el Palacio Real


    Matrimonio con Antonio de Orleáns, Duque de Montpensier el 6 de marzo de 1886


    Fallecimiento el 8 de marzo de 1958 en Villa Ataulfo (Fuenterrabía)


    


    

  


  
    



    La Infanta Eulalia Margarita Francisca de Asís, la menor de los hijos de Isabel II, nacida el 12 de febrero de 1864 en el Palacio real  de Madrid.


    Su nombre, poco habitual en las casas reales, se debe a que nació el día de la santa patrona de Barcelona, aunque algún periódico publicó que era «para complacer a los catalanes poco adeptos a la corona».


    En sus memorias explica perfectamente lo que significó su nacimiento para la nación:


    Todos deseaban en España que Isabel II diera al mundo un hijo varón que, con mi hermano Alfonso, garantizara la continuidad de la Casa Real, y los que el día de mi nacimiento estaban reunidos en las cámaras de palacio y en la plaza de Oriente aguardaban esperanzados que la 21 salvas de cañón anunciaran el advenimiento de un varón. Así pues, cuando se detuvieron en la número 15, las demostraciones hostiles abundaron en las calles y plazas, y mientras yo, recién nacida, era mostrada en una bandeja de plata a embajadores y palaciegos, mi madre escuchaba llorando  aquella manifestación de airada disconformidad del pueblo madrileño (…)


    Los tres primeros años de mi existencia se deslizaron ignorantes de cuanta intriga política había en mi entorno. Días aquellos de conspiraciones, cuarteladas, de camarillas que se hacían la guerra. Por toda España se oía arrastrar los sables a los inquietos generales, siempre dispuestos al «pronunciamiento». Reñido con la monarquía isabelina, el general Prim conspiraba dentro y fuera de España, también conspiraba don Carlos y no ocultaba tampoco sus manejos el Duque de Montpensier.


    Así, mi cuna se meció entre susurros, palabras en voz baja, miradas de desconfianza y de recelos como de los que viven temiendo siempre a los más próximos…[16]


    Aparece por primera vez en un retrato de Isabel Bernier que se conserva en el palacio de Riofrío, con sus hermanas y el príncipe Alfonso, ella sentada con una flor en la mano. El retrato está hecho antes de partir hacia el exilio.


    En 1868 se producía la revolución ―la Gloriosa― que destronaba a Isabel II. La familia real se encontraba en Lequeitio de donde hubieron de partir precipitadamente hacia Francia. Allí, los emperadores Napoleón y Eugenia de  Montijo habían puesto a su disposición el castillo de Pau, cerca de la frontera, para que, provisionalmente se instalase la familia real española. Acompañaban a la Reina y a su numeroso séquito, sus hijos Alfonso de once años, Pilar de ocho, Paz de seis y la pequeña Eulalia de cuatro. Isabel, la mayor, ya estaba casada con el conde de Girgenti.


    Eulalia recordaba que mientras ellas en el viejo palacio de Pau encontraban divertido tener que usar escaleras para acostarse en las altísimas camas, su fiel niñera que era como de la familia, lloraba.


    Una vez llegados a París, el Rey consorte decidió vivir en un castillo, Épinay, cerca de la capital francesa, mientras la residencia definitiva de Isabel II será en el palacio de Castilla, situado en la Avenue du Roi de Rome, nombre que se le cambiaría después por el de Avenue Kleber, hoy sede del Hotel Majestic. El dolor de la Reina desterrada no tenía nada que ver con la alegría de los hijos, quienes allí vivían en un ambiente mucho más hogareño, cerca de su madre, apartada de los absorbentes asuntos de Estado, y con una etiqueta mucho más relajada, sin ayas ni institutrices, azafatas, camareras y damas de corte.


    Para la educación del Príncipe y de las Infantas las opiniones no eran coincidentes: el embajador español en París, marqués de Molins, así como los consejeros de la Reina, marqueses de Alcañices y de Tamames, eran partidarios de que los Príncipes fueran educados por profesores bien elegidos que dieran las clases en palacio, como era costumbre en las casas reales europeas. Oros, como el confesor de la Reina, Padre Claret, la marquesa de Santa Cruz, la esposa del marqués de Alcañices, Sofía, y hasta la propia emperatriz, consideraban era más conveniente que se relacionasen con niños de la nobleza parisién, en alguno de los colegios de probada calidad de enseñanza y fieles representantes de la religión católica.


    Para las Infantas se consideró el más apropiado el Sacré- Coeur, sito en el número 77 de la Rue de Varenne y, para el príncipe, el College Stanislás, en el número 22 de la Rue Notre dame de Champs, dirigido por los jesuitas al que también asistían los sobrinos del Duque de Sesto. Eulalia, por su corta edad, se quedaría en palacio.


    Cada mañana les acompañaba una dama y un guardaespaldas, procurando el matrimonio Alcañices que la presencia de un extraño guardián no perturbase la clase. Se había acordado que el trato que debían tener, fuera igual al de los otros alumnos, anteponiendo «Seigneur» a Alfonso y «Madame» a las Infantas.


    Recuerda Eulalia:


    Éramos mucho más felices en aquellos bancos de madera, que en los sillones de terciopelo del Palacio Real de Madrid[17].


    Las tres hermanas contrastaban por su diferente carácter. Pilar, pausada, dulce, aficionada a la música y al dibujo; Paz destacaba por su facilidad en el dominio del francés, que escribía correctamente. La pequeña Eulalia era vivaracha, a tan corta edad  no tenía dificultad para dirigirse en francés a sus compañeras sin importarle no hacerlo bien. La religiosa encargada de su clase, ante aquel torbellino de simpatía arrolladora y lúcida inteligencia que le había tocado por aluna, decía con humor que «la Infanta Eulalia era la que debía regir los destinos de España».


    La que realmente estaba preocupada era la Reina, pues la situación española no era una balsa de aceite y tuvo que hacer un Manifiesto aclarando que no había renunciado al trono, sino que le pertenecía a ella y a sus descendientes. Cuando los príncipes llegaban del colegio a veces la encontraban triste y llorosa. El fiel Alcañices y la misma emperatriz hacían lo imposible por ayudarla.


    Los veranos los pasaba la familia real española en las playas de Deuville, donde los hijos podían gozar de una mayor libertad y disfrutar del mar y de un clima más benigno. En ocasiones pasaban esos meses de descanso en Hougalte, un hermoso pueblo de pescadores de Normandía donde los marqueses de Alcañices tenían una preciosa casa que ponían a su disposición.


    Para Eulalia, a pesar de su corta edad, quedaría grabada en su mente el 25 de junio de 1870, día señalado en el palacio de Castilla para que Isabel abdicase y pasase sus derechos a su hijo Alfonso. Nunca pudo entender por qué ella y sus hermanas debían besar la mano de Alfonso y recibir en el colegio el trato de «Altezas Reales».


    Unas semanas más tarde en la batalla de Sedán los prusianos vencían a las tropas de Napoleón III y se proclamaba la república en Francia. La emperatriz Eugenia huía oyendo a las turbas gritar: «A bas l’Empire!, a bas Bonaparte! A bas l’espagnole! Vive la Republique!».


    Isabel II y su familia se encontraba en Hougalte. Conocedores de que la Comuna se levantaba ya en las calles de París, donde abundaban los disturbios y los combates, decidieron huir a Suiza. Iniciaban así un exilio, dentro de otro exilio.


    El pequeño príncipe preguntaba:


    ― ¿De quién huimos ahora?


    La pequeña Eulalia, siempre dispuesta a los viajes, comprendió que aquel que iban a emprender tenía algo de particular que preocupaba a «los mayores». Viajó envuelta en una manta ya que tenía un fuerte sarampión y notó que se había reducido el número de acompañantes y que éstos se iban llorosos ya que estaban dispuestos a todo por acompañar a su Reina.


    Tras mil vicisitudes lograron llegar a Ginebra, donde se instalaron en el Hôtel de la Paix a orillas del lago. Pronto Isabel II debería reorganizar su vida y poner coto a los gastos, pues su séquito compuesto por sesenta personas, era a todas luces excesivo, a pesar de la ayuda de Alcañices, que había puesto su patrimonio a disposición de la Reina, incluido el hermoso palacio, hoy sede del Banco de España. Alfonso ingresó en un liceo y a las tres Infantas se les asignó una institutriz, Miss Agnes.


    En España la situación política estaba tan complicada como en Francia. Mientras las Cortes españolas llevaban el país a una votación para saber qué candidato a Rey obtenía el mayor número de votos. El ganador fue Amadeo de Saboya, Duque de Aosta.


    Hasta la primavera de 1871 los miembros de la Casa Real española no pudieron regresar al palacio de Castilla, que encontraron devastado. Las Infantas estaban felices de regresar a casa recuperar algún juguete, pero a la vez echaban de menos muchos otros. Alfonso se acordaba de su adorado pony Gil Blas.


    Eulalia tenía diez años, cuando en 1874 vio una gran multitud que se agolpaba ante las puertas del palacio de Castilla, y aclamaba a Alfonso XII, que en Sagunto había sido proclamado nuevo Rey de España por las tropas del general Martínez Campos.


    Al referirse a aquellos días, la Infanta escribe:


    Tan pronto Alfonso ocupó el trono, comenzó a hacer gestiones para que regresáramos a Madrid (…) Pero hasta dos años después de su llegada no pudimos reunirnos, pues los políticos temían que la presencia de mi madre en la capital pudiera ser motivo de disensiones en el seno del partido monárquico y debilitar al Rey novel.


    Mi madre garantizó reiteradamente a Cánovas que su presencia no tendría carácter político, pero esto no fue suficiente (…)


    El veto discretísimo del Ministro se mantenía en lo referente a la entrada en Madrid de mi madre, y se anunció, para tranquilizarnos, que pasaríamos el invierno en Sevilla.


    La alegría de la vuelta a España se refleja en las cartas cruzadas en aquellos días, aun sabiendo que no irían a Madrid, sino que serían recibidas en El Escorial antes de partir hacia Andalucía:


    Santander, 1 de agosto de 1877


    Querido Alfonso: 


    Salimos de París el día 28 de julio. La estación estaba repleta de gente para despedir a mamá.


    Lloramos mucho al despedirnos del Colegio, de las profesoras y de las compañeras y ahora también lloro cuando oigo la Marcha Real. Mamá también lloraba al coger el barco en San Juan de Luz.


    Te abraza, Paz


    Queridísimo Alfonso:


    Todo precioso pero no veo el momento de vernos reunidos en El Escorial.


    Ayer visitamos un barco que llevaba el nombre de «Alfonso XII», no sabes lo orgullosa que me sentía pisando un barco con tu nombre, pero a quien quiero pisar es a tus pies.


    Mil besos, Pilar


    Es curioso observar cómo el tono de la carta de la hermana menor del Rey, que contaba entonces con sólo trece años, es mucho más crítico que el de las mayores, una característica que le acompañará durante toda su vida:


    Querido Al:


    Yo pienso que ese retraso en verte es cosa de Isabel, tan protocolaria con sus exigencias ¿verdad?


    Ya empieza a dolerme que imponga unas reglas entre hermanos y nos obliguen a estar en Santander unos días sin vernos. ¿Te ocurre lo mismo o ya te ha envenenado? Ahora nos dicen que será en septiembre. Ya empieza a no gustarme España.


    Te adora, Eulalia[18]


    Una vez reencontrados en España, todo era felicidad entre los hermanos. Se instalaron en Sevilla, en los Reales Alcázarez y a las Infantas les asignaron habitaciones separadas pero que podían comunicarse, lo que las llenó de gozo.


    Isabel II, tras una estancia en Sevilla, disgustada por la boda de su hijo Alfonso con su prima hermana María de las Mercedes de Orleans, decidió regresar a su palacio de Castilla en París. Repetía que no tenía nada en contra de su sobrina, a la que consideraba un dechado de virtudes, pero al que no podía soportar era a su padre, el Duque de Montpensier a quien acusaba de haber instigado la revolución de 1868 que la mandó al exilio.


    Los sueños del Duque de introducir a una de sus hijas en el trono de España se verían truncados con la muerte de la Reina Mercedes a los seis meses de la boda, un dolor que envolvería de nuevo a la joven Eulalia, acrecentado por el fallecimiento repentino de su hermana Pilar.


    El desconsolado Rey Alfonso, para bien de la monarquía, debía encontrar nueva esposa. De este modo, no pasaría mucho tiempo sin que oficialmente se notificase su nuevo enlace con la archiduquesa austriaca María Cristina de Habsburgo y Lorena, familiarmente llamada Crista. 


    Cuando el diplomático Conte mostró al Rey una fotografía de la  posible candidata, con ese humor Borbón dijo:


    ― Agustín, a mí tampoco.


    Sin embargo, este enlace sería uno de sus mayores aciertos.


    Durante los días que precedieron a la boda, con su vitalidad y simpatía desbordante que adornaban a la joven Infanta Eulalia, quedaría prendado del hermano de Crista, el archiduque Carlos Esteban:


    Paz ya frecuentaba el pequeño mundo de la corte. Mientras ella recorría acompañada de galanes los jardines del Campo del Moro y recibía en los salones de tapicería pálida y antigua el homenaje de los  que reverentes se inclinaban a su paso, yo tenía que quedarme oculta y vigilada, consumiendo las horas de la dorada tarde madrileña en leer libros escogidos por mi confesor o mirar, sin interés, más allá de mi balcón.


    Una tarde, apoyada en el vitral de mi ventana, dejando volar mi imaginación por los caminos de un mundo que me estaba vedado, descubrí en uno de los caminillos, entre rosales, los galones dorados de un uniforme marino. Allí estaba Carlos Esteban solo, a pocos pasos de mi prisión. ¿Cómo miraban los hombres a las mujeres? ¿Qué les dirían? Aquella curiosidad me quemaba y decidí bajar al jardín para satisfacerla y observar de cerca, sin que él, paseante solitario supiera quién era yo. Pedí a mi Dama de Honor que me acompañara y, a grandes saltos, descendí, intrépidamente.  


    (…) Sonriéndole le di conversación durante un breve rato, hasta que la Dama de Honor se interpuso y pidió excusas para retirarnos. Había desobedecido al Rey, ¡pero llegué a hablar con el guapo mozo que era C


    arlos Esteban!


    Después de nuestra breve charla, Carlos Esteban dijo a mi hermano que no veía razón para que no le hubieran presentado a la más pequeña de las Infantas, obteniendo al cabo real permiso para visitarme. Unas noches después, tras pocos circunloquios y rápida decisión, pidió mi mano al Rey, que asombrado, dilató la respuesta hasta consultarme.


    «¡Claro que estoy enamoradísima!», respondía a mi hermano con la ligereza de los 15 años.


    Alfonso accedió al compromiso (...) Al Emperador (Guillermo II de Prusia) la boda de su sobrino le pareció un poco prematura, dada mi edad (…) ordenó a su sobrino que se incorporara al mes siguiente a su unidad de guerra, que debía zarpar para dar la vuelta al mundo.


    (…) Nuestro compromiso se deshizo lentamente (…) Este amor, muerto sin lágrimas, no dejó estela en mi alma[19].


    Otro de tantos pretendientes, el príncipe heredero Carlos de Braganza hijo del Rey de Portugal, pintó dos bellos retratos de la Infanta, al pastel, de suave colorido y magnífica ejecución. Uno fue enviado al Museo de Arte Moderno de Madrid y el otro se lo llevó el príncipe para colgarlo en el Palacio de Ajuda, su residencia. A este príncipe es a quien se refiere la Infanta cuando escribió: «Me pesaba demasiado la corona del Infantazgo para ceñir la de Reina».


    Lo que ella no sospechaba era las avanzadas negociaciones que la Corte hacía para su futuro enlace, y ya había elegido candidato: su primo hermano Antonio de Orleans, hijo de los Duques de Montpensier, sus tíos Antonio y Luisa Fernanda; un candidato que ella odiaba con todas sus fuerzas.


    Ya lo había hablado con su hermano Alfonso, y éste estaba de acuerdo en olvidarse del tema. Pero la muerte del Rey el 25 de noviembre de 1885, dejaba de nuevo el trono español en una situación precaria. De su matrimonio con María Cristina de Habsburgo habían nacido dos hijas: la Princesa de Asturias María de las Mercedes y la Infanta María Teresa; y las esperanzas se cifraban en el hijo que, tres meses antes, había concebido la Reina.


    La Infanta Eulalia, equivocadamente, pensaba que con la muerte de su hermano el Rey, se habrían olvidado de los planes de su boda con Antonio de Orleans. Pero, Práxedes Mateo Sagasta, un político admirado por la Infanta, era el que aconsejaba a la regente María Cristina, no sólo la conveniencia sino la urgencia de aquella boda, debido a la necesidad de que en la familia hubiera varones para asegurar la sucesión. La Infanta Isabel, la Chata, viuda, no pensaba ni remotamente en volver a casarse y la Infanta Paz era madre de dos príncipes bávaros.


    Eulalia no tenía entre su familia nadie que le apoyase en su oposición. La Chata defendía que era una solución a gusto de todos, a lo que la desolada Eulalia añadía:


    ― ¡De todos!... ¿Acaso mi opinión no cuenta?


    Ante sus negativas, la estricta Infanta Isabel, preguntaba con aire de escándalo:


    ― ¿Cómo puede decir eso una Infanta de sangre real? Una Infanta debe serlo antes que mujer.


    ― Por eso, el pueblo se liberará de las coronas y de nosotras también ―contestaba Eulalia.


    Una de las más acérrimas defensoras del enlace era su propia madre Isabel II, una reacción incomprensible cuando era público su desgraciado matrimonio por una boda impuesta por las conveniencias políticas, en contra de sus sentimientos de aversión.


    Sólo tenía a su favor, y privadamente debido a sus responsabilidades de Estado, a la viuda regente, pero cuando trataba de ayudar a su desconsolada cuñada, la Chata le recordaba que no debía añadir más preocupaciones a las que ya tenía. 


    Así María Cristina escribía a la Infanta Paz a su palacio de Nymphenburg.


    Madrid enero de 1886


    Mi queridísima Paz:


    Como ya debes saber aquí todo el mundo quiere hacer las cosas a su manera y vuestro tío, el Duque de Montpensier afirma que la boda de Eulalia y su hijo se celebrará en marzo.


    Hoy ha llegado a Palacio la Condesa de París con el Duque de Chartes. Yo sufro por no poder hacer nada para, por lo menos, detener esta celebración tan poco deseada por tu hermana. En las largas conversaciones que mantenemos en mis aposentos, me cuenta que Alfonso trató de que este matrimonio se celebrase, pero al ver la rotunda negativa comprendió perfectamente, y que bromeaba con ella sin insistir, por supuesto, en el tema.


    Ahora vuelven a cercar a la pobrecilla, él con sus galanterías, vuestros tíos, los Montpensier, con sus halagos y visitas.


    Me cuenta también Eulalia que Mercedes, la malograda esposa de Alfonso, que conocía muy bien a su hermano Antonio, le decía con su gracejo andaluz: «Chiquilla, que te hará muy «desgraciá». Que no, que tú te mereces otra cosa».


    Yo no puedo hacer nada, Paz. Cuando lo intento, Isabel me dice que me ocupe de mis problemas de Estado, y tiene razón. Esto es una súplica de hermana. ¿Podríamos evitar este matrimonio? ¿Es demasiado tarde? Eulalia parece una chiquilla alocada, pero lo único que necesita es cariño y yo se lo doy y, si la vieras, Paz, lo bien que razona y con qué sensatez explica la repugnancia que siente por su primo, te conmoverías.


    Te abraza con todo cariño 


    Crista[20]


    Ante su inútil oposición, viendo que Eulalia era la única persona que realmente rechazaba el matrimonio, optó por considerar que, casarse con Antonio era un mal inevitable, como la muerte.


    La fecha de la boda quedó fijada para el 6 de marzo de aquel año de 1886. En el archivo de palacio aparecen invitaciones con fecha 2 de enero, 6 de febrero, 27 de febrero y tachaduras y comunicados que hablan de una «supuesta» enfermedad de Eulalia, que indican que hubo varios aplazamientos.


    Mientras, el disgusto de la novia se reflejaba en su serio rostro, todos los demás mostraban su agrado, especialmente el Duque de Montpensier que, después del fallecimiento de su hija María de las Mercedes, no se resignaba a que ninguno de sus hijos no estuviera próximo a la sucesión dinástica española.


    El Duque, en su desbordante alegría, para la boda del hijo con su sobrina, encargó a Bruselas el velo de novia en el que hizo bordar enlazadas las armas de las Casas de Borbón y Orleáns una verdadera joya que escandalizó  a la propia Corte, pues había costado la fabulosa cifra de diez mil francos.


    El disgusto de Eulalia era muy grande, no entendía por qué tenía que vestirse de novia a los cuatro meses de la muerte de su hermano Alfonso. Miraba los preparativos como si la novia fuese una desconocida. Ni siquiera se apresuró a ver el trusseau, que llegado de París despertó la envidia y admiración de las casamenteras de palacio, al tiempo que era motivo de elogios y comentarios de las damas de la Corte.


    Tampoco sentía ningún interés en admirar los regalos y reales presentes que llegaban de los más lejanos países. Aquellos valiosos obsequios no servían para alegrar la cara de la novia, que muchas mañanas aparecía con los ojos rojos, signo inequívoco de su llanto nocturno; unas lágrimas que de nada le servían, ni siquiera para aplazar otra vez la fecha.


    No podían faltar los versos de su hermana Paz, que esta vez resultarían premonitorios:


    «A MI HERMANA EULALIA»


    Si tu dulce esperanza


    colmada ves al fin


    y el mundo te sonríe,


    ¡no te acuerdes de mí!


    Cuando todo sea alegría


    respire junto a ti


    no pienses que hay tristeza,


    ¡no te acuerdes de mí!


    Más si la infausta suerte


    te hace un día infeliz


    cuando llores, 


    Eulalia,


    ¡acuérdate de mí!


    Llegado el día, mientras la ayudaban a vestirse y le colocaban el valioso velo y la diadema de María de las Mercedes, que había heredado junto a todas sus joyas, tuvo la sensación de ser una vestal que adornaban para su sacrificio. Al finalizar, en los espejos se reflejaba la gentil y hermosa figura de una joven de veinte años; el novio tenía dos años más.


    Toda la concurrencia iba vestida de negro, como un triste presagio pro el luto del Rey. La única nota de color era el brillante raso carmesí del cardenal de Toledo, del cardenal Rampolla y del cardenal della Chiesa que luego sería Benedicto XV. Fueron los padrinos el Duque de Montpensier y su hija Isabel, Condesa de París.


    Los novios partieron hacia Aranjuez, acompañados por los marqueses de Valdezuela, ella como dama de honor de la Infanta y él como gentilhombre del Duque. Siguieron el viaje a París para que Eulalia conociera a la familia Orleáns, donde les esperaban en el castillo de Chantilly, en torno al Duque de Aumale, hermano del suegro de Eulalia.


    A su regreso a Madrid, se  instalaron en un «hotelito» en la calle Rosales, para estar cerca de palacio. 


    A mediados del mes de agosto de 1886, Eulalia estaba embarazada y se fue a Baviera para visitar a su hermana Paz. 


    Desde allí Paz escribía a la Reina:


    Queridísima Crista,


    Eulalia llegó muy bien; cualquiera diría que ya lleva seis meses de gestación. Se quedará aquí hasta el 15 de septiembre para tener a su hijo en España. Puedes imaginar lo feliz que soy teniéndola a ella aquí; sólo temo que Luis, mi esposo, se ponga de mal humor, a causa del tío Montpensier, pues ya sabes que el suegro de Eulalia no es santo de su devoción; ha venido acompañándola y parece que no se irá hasta que ella regrese a España… 


    El alumbramiento de la Infanta Eulalia tuvo lugar el 22 de noviembre, y transcurrió sin novedad. Se le impusieron los nombres de Alfonso María, Francisco, Antonio y Diego. Su madre le llamaría Ali.


    La presencia de España en el extranjero, aparte del cuerpo diplomático, más que por relevantes hechos, corría exclusivamente a cargo de los miembros de la familia real que visitaban las cortes europeas. Era la Infanta Eulalia, «la Princesa viajera» como la llamaba su hermana, la que estaba invitada en todas las cortes. Por su arrolladora simpatía, era siempre muy bien recibida allá donde fuera. Al asistir a las fiestas del veinticinco aniversario de la coronación de la Reina Victoria de Inglaterra y desde el hotel Claridge de Londres, el 19 de junio de 1887, escribía a Paz:


    Todo el mundo es muy amable conmigo y me hablan siempre de ti. Esta noche tenemos una pequeña comida en Maribourg-House, en la que participarán 63 príncipes.


    El otro día vi a la Princesa Imperial de Alemania con sus hijos, en el almuerzo de los Príncipes de Gales. Hablamos enseguida de ti. Ella y Victoria pretenden que te pareces mucho a nuestro hermano Alfonso (…)


    La rebelde y viajera Eulalia estaba poco de acuerdo con la austera Corte de Madrid, influida por su hermana Isabel, en quien la Reina regente María Cristina había puesto su confianza.


    ― Tienes una idea de la Corte ―le decía Eulalia a su hermana Isabel― que está más de acuerdo con la época fernandina que con la vida actual. Has nacido con un siglo de retraso.


    ― Es el mismo estilo de Viena ―argumentaba la Chata― y a nuestra cuñada Crista le gusta.


    ― Si viajaras y salieras más de estos muros, te darías cuenta de que Madrid y Viena están anticuadas.


    ― Hacemos lo acertado; recuerda que está al frente una Reina viuda.


    ― No me lo recuerdes Isabel. Aquí todo empieza y termina en rezos.


    El matrimonio de la Infanta Eulalia, como era de esperar, fue un verdadero fracaso, pues desde el primer momento no hubo el mínimo entendimiento. Tuvieron dos hijos, Alfonso y Luis Fernando, y una niña, Roberta, en febrero de 1890, que moriría a los pocos días de nacer.


    En marzo de 1893, la Infanta Eulalia, con su esposo Antonio de Orleans, a petición del gobierno y de la regente María Cristina, movida por el deseo de que este viaje les uniera, partían del puerto de Santander camino de Cuba. Era la primera visita de miembros de la familia real que pisaba aquellas tierras de ultramar, desde hacía cuatrocientos años. Llegando a Puerto Rico y, tras una corta escala atracaban el 8 de mayo en La Habana.


    Estos viajes, le servían a Eulalia para describir los distintos ambientes y países que visitaba, dando muestra de ser una aguda e inteligente observadora. En un libro titulado Cartas a Isabel II se recogen 70 cartas en las que de forma minuciosa describe sus experiencias. En ellas muestra un cariño entrañable hacia su madre, que las esperaba con ansiedad, a veces en la Puerta del palacio de Castilla, simulando un corto paseo.


    La Habana, 3 de mayo de 1893


    Con la fuerza de carácter que ya me conocéis, intento centrar mi pensamiento en el deber que me ha hecho acepar este viaje, a fin de olvidar el clima y el calor sofocante, pero  mi energía —que ya es proverbial entre nosotras— hace que mi éxito personal oculte, a pesar mío, mi intención política…


    La Habana, 8 de mayo de 1893


    Hoy he recibido un telegrama de la Reina Regente María Cristina de Habsburgo. ¡Qué cariñosa es! ¡Tan fría que nos parecía al principio! Me dice: «Encantada entusiasta recibimiento. Dame noticias de tu salud. Te abraza, Crista» ¿Verdad que es cariñosa?


    La Habana, 9 de mayo de 1893


    Quisiera equivocarme, pero se palpa que los cubanos serían más felices el día que se sientan libres del Reino de España.


    Y para distraerla le decía:


    La Habana, 10 de  mayo de 1893


    Ayer me paseé en un Quitrín. ¿A que no sabes lo que es? Es un coche abierto, con tres caballos enganchados: uno va entre las varas; los otros, uno a cada lado. Es conducido por un postillón de raza negra, que monta el caballo de la izquierda, lleva una chaqueta roja, rabiosamente roja, una faja de macuto, pantalón blanco y botas de cuero negro. El Quitrín es distinto al otro coche llamado Valanta, con dos grandes ruedas y una caja cerrada.


    La Habana, 13 de mayo de 1893


    Además de asfixiarme de calor hago otras cosas. Visité a la Madre Superiora del Sagrado Corazón de aquí de Cuba, la Madre Tur, que fue profesora mía en la Rue de Varennes. Estaban encantadas. Me regalaron un abanico de plumas blancas montado con conchas rubias (…) Siento que esta noche sea la última que paso en este encantador  país que se ha ganado mi corazón.


    Estas cartas fueron unos de los últimos sucesos agradables que hicieron sonreír a la Reina Isabel.


    Sin embargo, las cartas que escribía a su cuñada, la Reina regente María Cristina, tenían otro cariz:


    La Habana es una ciudad rica, espléndida, galante, hecha al derroche, a la suntuosidad y al lujo, a las elegancias europeas y al señorío criollo. Nos han hecho un recibimiento cálido, afectuoso, simpático, sin severidad formularia, pero lleno de emoción, como sé que son los cubanos.


    Aquí el calor es asfixiante. Recuerdo especialmente la primera noche ¡Qué mal la pasé! Aunque viviera cien años creo que no llegaría a pasar otra semejante, ni olvidar el calor de ésta. A pesar de todo, espero la llegada del anochecer, porque es magnífico; no sé cómo describirlo, pero acabo extasiada frente a un cielo magnífico.


    El Duque de Tamames cumple a la perfección su cometido político sondeando el espíritu cubano, que por lo que cuentan está más revuelto y hostil de lo que se aprecia en España.


    Aquí no paro un minuto. Creo que ya he visitado más asilos y hospitales de los que hay en la Isla. La gente se desvive por agasajarme, es una sociedad educada, exquisita, como no había nunca podido imaginar.


    La fiesta que en mi honor han dado los Condes de Fernandina ―viejos conocidos de cuando vivíamos exiliados en el palacio de Castilla de París― me impresionó por su elegancia, su distinción y señorío. Dile a Isabel para hacerla rabiar que allí era todo mucho más refinado que en cualquier palacio madrileño.


    En descargo, no le digas a mi hermana que este Palacio pasa por es el centro de la vida aristocrática de La Habana, y sus fiestas, las más lujosas de la ciudad (…)


    (…) Ante las fiestas y agasajos inolvidables, no olvido mi cometido político y en este punto mucho lamento, mi querida Crista, no poder enviarte tan halagüeñas noticias (…) La realidad dista mucho de lo que habían pintado desde España.


    Unos cuantos cubanos, casi todos los que ostentan recientes títulos de Castilla, están al lado de España, ayudando a combatir la intransigencia colonia. Del otro bando, todos los cubanos divididos entre los partidos de la autonomía y los separatistas.


    Mucho he hablado con hombres de exquisito trato, que se han expresado claramente cuando he tratado de sondearlos. Detrás de las intenciones, de la gentileza y de la afabilidad característica del habanero, se descubre su pensamiento político, muy distanciado de la Corona.


    No ignoro que estas palabras te dolerán y pondrán tintes de preocupación en tus complicados asuntos, pero no puedo menos que exponerte con claridad lo que mis ojos ven y escuchan mis oídos. Un panorama desolador al que se ve una difícil solución.


    Si como presiento ¡ay de mí!, la isla de Cuba se separa de España, mi recuerdo permanecerá vivo, allá abajo, una sola vez en cuatrocientos años, lo mismo que un cometa que deja tras de sí un manto de estrellas (...)


    Visto el cariño de su cuñada y el interés que mostraba en el arreglo de sus relaciones con su esposo, añadía en esta carta:


    (…) Para ti, Crista, que conoces el amor que te tengo, no puedo menos que manifestarte mi extremo dolor, pues si no lo hiciera creería traicionar nuestra confianza, pues mi situación personal con Antonio no va paralela a mi alegría de  estar en la isla y además cumpliendo la misión que me encomendaste. Deseo hablar largamente de ello a mi regreso (...)


    De allí seguirían viaje a los Estados Unidos. El Presidente Cleveland, desconocedor del protocolo a seguir, les rogaba que retrasasen unos días su llegada a Washington para enterarse de cuál era el ceremonial, pues eran las primeras Altezas Reales que iban a ser recibidas oficialmente en el país. De esta experiencia relata:


    (…) Al día siguiente de llegar aquí, acompañada de la marquesa de Arco Hermoso, salí a dar un paseo y al ver en un kiosko un diario con mi fotografía no pude menos que comprarlo. Fijaos lo que leí: «Esperábamos a una Infanta netamente española, de ojos negros, pelo oscuro, tez trigueña y con bozo sobre el labio grueso, y nos encontramos con una muchacha rubia, de ojos azules y muy blanca, ni más ni menos que lo que vemos todos los días caminar por la Quinta Avenida..».


    Los archivos de palacio guardan la abundante correspondencia en la que se reflejan las desavenencias del matrimonio, hasta conseguir la separación legal de los cónyuges, lo cual tantos problemas le causaron dentro de la propia familia. Debe destacarse que la austriaca cuñada María Cristina, a la que se acostumbra presentar como mujer fría y exigente, fue una de las personas que mostraron más comprensión y ayuda a sus problemas familiares.


    A principios de febrero de 1898, María Cristina escribía a «la pequeña»: 


    Mi querida Eulalia:


    Antonio, tu marido, habiendo vuelto a pedir su licencia absoluta al Ministerio de la Guerra, se ha despachado ya y desde hoy ya no pertenece al Ejército español. Es algo que, hija de un militar, no puedo comprender.


    Por los periódicos supe de tu viaje a San Petersburgo. Tengo curiosidad de saber cómo te habrá gustado Rusia y la vida allá.


    No tengo idea de dónde estarás ahora. Dios sabe en qué parte del mundo esta carta te hallará. La mando a París en donde quizá sepan tus señas.


    Puedes imaginarte qué días tristes estoy pasando, con tantas preocupaciones que tengo, pidiendo a Dios por España, para que tengamos pronto paz.


    Te abrazo, querida Eulalia, tu hermana y tu «devouée»,


    Crista.


    Las andanzas y desventuras de Antonio de Orleans le llevaban a dilapidar verdaderas fortunas, incluyendo la de la Infanta Eulalia, pues disponía de su lista civil. Su aventura con Carmela Giménez- Flores y Brito, una joven de la ciudad cordobesa de Cabra, que enviaba mensajes al Duque ―interceptados por Eulalia― en los que le llamaba «sielito mío», fue una liaison que causaría serios problemas al matrimonio, pues además de lo que significaba la infidelidad, las cuentas de dinero entregadas por Antonio a aquella mujer superaban los 9 millones de pesetas de entonces, en mansiones, cuadros, muebles y joyas. A pesar del enojo de Eulalia pensando, además, en el futuro de sus hijos, la Corte española, regentada ya por su sobrino Alfonso XIII, nombró a Carmen ―conocida como la infanzona― vizCondesa de Termens, algo que provocó una nueva indignación de la Infanta Eulalia declarándose ajena a la familia real.


    Por todo ello, Eulalia se vio obligada a solicitar la separación oficial de su esposo para, al menos, poder administrar lo que le correspondía por su lista civil, la asignación que el Estado español le entregaba anualmente como miembro de la familia real.


    La decisión de la Infanta Eulalia, aceptada sin objeciones por la familia de Orleans, resultó muy controvertida en la Corte española aunque en todo momento contó con el apoyo de su madre y de su hermana Paz, así como ―siempre de forma privada― de la Reina María Cristina. Hubo sesiones de Cortes tratando de este asunto, consultas entre las embajadas francesa y española y la propia familia real se mantuvo dividida. 


    Bajo la dirección del abogado de Isabel II, y ante la presencia del embajador español de París, León y Castillo, y en el consulado, el matrimonio firmó el acta de separación.


    Eulalia escribía a su cuñada:


    (…) Con harto dolor de corazón hemos formalizado nuestra separación. Creo que es un bien para todos, hasta para nuestros hijos, legalizar una situación que ya era evidente. Ya recuperé mi Lista Civil de la que había dispuesto Antonio durante estos últimos años en los que no  pude disponer de un céntimo. Ya sé que el eco de mi decisión retumbará como un eco en las montañas españolas, pero esto me permite instalarme definitivamente en el palacio de Castilla y acompañar a mi madre durante sus últimos años y salvar la herencia de mis hijos. 


    En 1902, Isabel II escribiría a su hija Paz con ingenuidad acostumbrada, pues ella había sido la principal promotora de este enlace:


    El matrimonio de la pobrecita Eulalia me tiene muy triste y lloro por las noches. Ella sigue firme y de todas las cortes europeas la invitan. Son los propios Reyes y emperadores los que hablan conmigo para que se vaya. Su simpatía es arrolladora, ¡pobrecita!


    Los hijos de Eulalia, Alfonso y Luis Fernando, internos en el colegio inglés de Beaumont, para apartarlos de los problemas de sus padres, tuvieron vidas muy dispares. El mayor, casado con la Princesa Beatriz Sajonia Coburgo, prima hermana de la esposa del Rey Alfonso XII ―la Reina Victoria Eugenia― fue nombrado infante de España por su primo el Rey, al que quería como un hermano y fue uno de los pocos que le acompañaron en el exilio camino de Cartagena. Aunque a Eulalia le disgustó este precipitado matrimonio por miedo a la hemofilia, con el transcurso de los años le daría muchas alegrías. Se entendía muy bien con su nuera Beatriz a la que llamaba cariñosamente Bee, ya que siempre la tuvo cerca cuando fue necesario. Sus nietos Alfonso, Ataulfo y Álvaro alegraron su vejez.


    Luís, el hijo menor, fue un tormento para la Infanta Eulalia dándole todo tipo de disgustos. Declarándose el «Rey de los maricas», se paseaba por las cortes europeas, con bien ganada fama de acompañar a viejas y ricas aristócratas, llegando a unirse en matrimonio con una de ellas, María Say, Princesa viuda de Broglie, cincuenta años mayor que él. En el argot de la alta sociedad se decía: «Tenía dos lacayos, uno lo perdí en la guerra y el otro se lo llevó Luís de Orleáns». En una clara alusión a su preferencias. Eulalia no consintió nunca esta vida disipada de su hijo, pidiendo a su propia familia real que le despreciara. Sin embargo, su tía la Infanta Paz lo acogió en su palacio bávaro y allí estuvo viviendo con ellos como un hijo más, sabiendo que el cariño era la única manera de ayudarlo.


    No sólo su desastrosa situación matrimonial, le causó a Eulalia problemas dentro de su familia, sino también su espíritu excesivamente liberal ―llegaron a llamarla la Infanta republicana―, pues su vida nunca estuvo de acuerdo con la tradicional corte española a al que pertenecía.


    Al aparecer sus libros titulados Au fil de la vie y Cartas a mujeres ―de ideas muy avanzadas en las que defendía el divorcio y la emancipación de la mujer―, produjeron tan gran escándalo que  el Rey se vio obligado a expulsarla de España, aunque luego le perdonará. 


    Se instaló en París, en una casa que tenía en el Boulevard Lannes, pasando después a la residencia que regentaba la hermana del conde del Grove. Se dedicó a viajar por todas las cortes europeas: la del Káiser Guillermo II de Alemania, Pedro II de Brasil, Francisco José de Austria, Fernando de Bulgaria, Manuel II de Portugal, Leopoldo de Bélgica, Alberto I de Mónaco, la corte de St. James y las de Noruega y Suecia, donde era reclamada por su simpatía y talento, y siempre acogida con entusiasmo.


    Vivió las postrimerías de la corte del zar de Rusia donde pasaba largas temporadas, siendo un testigo de excepción de la decadencia de sus costumbres que llevarían a la Revolución de 1917.


    Conoció, personalmente a seis Papas: Pio IX, León XIII , Pío X, Benedicto XV, Pío XI y Pío XII.


    Sus Memorias, aunque más apasionadas que exactas, en las que los datos le importaban menos que las ideas que desea verter, son un documento de gran valor no sólo para conocer la España de su tiempo, sino las cortes europeas y los países que su azarosa vida le llevó a visitar, y que con espíritu crítico supo enjuiciar. Sorprende que apenas haya tenido divulgación otra autobiografía, con datos más exactos, publicada 20 años antes: Court life from within (Vida de la corte desde dentro).


    El éxito de su vida pública nunca estuvo acorde con su vida privada, pues dos veces exilada de su patria, y separada de su marido, acabaría en los brazos del conde Jamatell, un vividor introducido en la alta sociedad europea divorciado de María Mecklemburgo-Strelitz, hija de los grandes Duques que encontró en la desgraciada Eulalia la relación ideal para establecer una relación de convivencia, que se sumaría a los dramas de su matrimonio y a los de de su hijo menor, Luís. Este efímero consuelo acabaría con su serenidad y su fortuna. El conde Jamatell sólo aparece una vez en la abundante correspondencia entre la Infanta Paz y Eulalia.


    Instalada en el Boulevard Lannes, una residencia que regentaba una hermana del conde del Grove, fue donde recibió con cariño entrañable a su hermana la Chata, que llegó gravemente enferma del exilio de su sobrino Alfonso XIII, y murió en sus brazos.


    Infanta rebelde, incomprendida, a pesar de que luchó durante toda su vida para que, más que Infanta, se la considerase mujer, conservó hasta el fin de sus días su porte digno, su curiosidad innata y su sentido del humor.


    El diario La Voz de España publicaba una entrevista concedida por la Infanta pocos días antes de su muerte en la que decía: «La vida a mi edad ―noventa y cuatro años― se ve como un mosaico de colores que se mezclan entre sí».


    Murió en tierra española, en Fuenterrabía, en Villa Ataulfo, obsequio de su nieto preferido, Ataulfo, el 8 de marzo de 1958, al lado de sus hijos Alfonso y Beatriz, y de sus nietos.


    El ministro de Justicia Iturmendi, en calidad de notario mayor del reino efectuó la ceremonia de reconocimiento del cadáver y el almirante Carrero Blanco actuó en representación del Jefe del Estado, general Franco, que dispuso que su cadáver fuese trasladado y enterrado en El Escorial.


    Fue una figura clave que marcó la transición de una sociedad que con ella desaparecería: ese mundo encorsetado en protocolos cortesanos y matrimonios concertados por políticos y parientes reales, que miraba únicamente los asuntos y las conveniencias de Estado, frente a los dictados del corazón. Como ella había anunciado, el pueblo, a través de revoluciones y por el camino de la democracia, las liberaba de las pesadas coronas del Infantazgo, pero, al propio tiempo, les restaría protagonismo político.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    INFANTA MARÍA DE LAS MERCEDES DE BORBÓN Y AUSTRIA
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    Retrato de la Infanta María de las Mercedes de Borbón y Austria del estudio de Valentín de Madrid


    
       


      Infanta Voluntariosa

    


    Nacimiento Palacio Real de Madrid 11 de septiembre de 1880


    Matrimonio con Carlos de Borbón Dos Sicilias 14 de febrero de 1901


    Fallecimiento Palacio Real 21 de septiembre de1904


    


    

  



  

    



    El 11 de septiembre de 1880 nacía en el Palacio Real de Madrid la primogénita del Rey Alfonso XII y su esposa María Cristina de Habsburgo, María de las Mercedes, que sería Princesa de Asturias hasta la llegada de un hijo varón pues por Real Decreto así se declaraba; llevaba el título aunque de hecho era «Infanta heredera» hasta la llegada de un hijo varón. Este mismo día dejó de ser Princesa de Asturias su tía Isabel, la Chata.


    Fue bautizada en la capilla de palacio, imponiéndole el nombre elegido por su madre, en un alarde de delicadeza pues quiso que llevase el de la primera esposa del Rey, tan querida por el pueblo de Madrid.


    Se sucedieron las celebraciones; representaciones teatrales, festejos taurinos, conciertos y verbenas para que el pueblo participara de la alegría de palacio.


    En uno de estos acontecimientos conmemorativos, iban los Reyes en su carroza de gala para presidir una corrida de toros en honor del nacimiento de la Princesa de Asturias. Cuando la comitiva entraba en la calle de Arenal, salía el párroco de San Ginés llevando el viático a un enfermo.


    Como entonces era costumbre, la carroza real se detuvo y los soberanos descendieron e invitaron al sacerdote a que la ocupara, puesto que era el portador del «Rey de Reyes» siguiendo los soberanos a pie detrás del cortejo.


    Llegados al número 2 de la calle Costanilla de los Ángeles, el cochero detuvo la carroza y los Reyes subieron detrás del párroco hasta el primer piso.


    Se trataba de Carmen Enrile Novella, esposa de un brigadier carlista, que acababa de dar a luz a su primer hijo sin que los médicos allí presentes, pudieran atajar la hemorragia ni superar las graves complicaciones.


    Después de haber recibido los sacramentos, la enferma, reconociendo a la Reina María Cristina le dijo:


    ― Señora, ignoro el motivo por el que os halláis junto a mi lecho, y ya que Dios parece querer negarme el privilegio de cuidar a mi hijo y os trae aquí a Vos, ruego a Su Majestad que ocupéis mi lugar.


    ― ¿Cómo voy a negaros lo que está pidiendo mi corazón? ―repuso la Reina.


    María Cristina, se dirigió al salón donde se encontraba el Rey a quien acompañaba el esposo de la enferma. Alfonso XII contemplaba las miniaturas que formaban un bello conjunto colocadas estéticamente dentro de un mismo marco. Al ir reconociendo los rostros de Esquivel y otros famosos generales carlistas, algunos de los cuales habían luchado contra él en los campos de batalla, preguntó:


    ― ¿En casa de quién estoy?


    ― Majestad, estáis en casa del brigadier Sebastián Solance, hijo del brigadier carlista Pedro José Solance Recuero, ayuda de cámara del infante don Sebastián Gabriel de Borbón y Braganza. Mi esposa es gaditana e hija del coronel de Caballería, Manuel Enrile Méndez y Sotomayor. Residimos en Madrid, desde que el Infante Sebastián, esposo de vuestra tía la Infanta Cristina, se unió a la causa  de Isabel II, vuestra madre. Todos sus servidores regresamos con él del destierro.


    Ante el silencio del monarca, repuso con aire muy digno:


    ― Mucho agradezco el sincero dolor de Vuestra Majestad y de su Augusta Señora, así como la deferencia que habéis tenido al pisar este desolado hogar, pero sabed que por ello no habrá en esta casa ni un carlista menos, ni un alfonsino más.


    El Rey se adelantó y lo abrazó efusivamente:


    ― Si antes me conmovió su desgracia, querido Solance, ahora os admiro por ser fiel a vuestra causa. ¡Ojalá todos mis súbditos fueran tan leales!


    La parturienta falleció a las pocas horas y la Reina cumplió lo prometido, hasta tal punto que al pequeño Solance le llamaban en palacio «el Carlistilla» pues se paseaba en palacio con toda naturalidad. La Reina se ocupó de sus estudios tal y como había prometido. El brigadier, un caballero español, pidió una entrevista en palacio para agradecer tan noble gesto, estableciéndose una relación entre ellos.


    A la muerte de la Reina regente, este niño ya padre de familia, escribió en el libro de firmas puesto a las puertas del Palacio Real, aquél triste 6 de febrero de 1929:


    En su lecho de muerte ofreció a mi madre hacer sus veces para conmigo, y lo ha cumplido con la delicadeza y el afecto del que la Augusta Señora era capaz.


    Manuel María de Solance y Enrile.


    Esta anécdota tan entrañable, referida directamente a los autores por la familia Solance, ocupó las páginas de los diarios y ha sido recogida por algunos historiadores de forma inexacta diciendo que los Reyes se habían encontrado un féretro que conducía el cuerpo de un brigadier.


    La educación de la princesita María de las Mercedes transcurrió dentro del palacio siguiendo el ambiente rígido y austero que marcaba la Reina y la tía Isabel. A la temprana edad de cinco años quedaría huérfana de padre. Su primera aparición pública sería en las Corte de la mano de su madre y de su hermana de tres años, el día en que María Cristina juraba como Reina regente y se hacía cargo del gobierno de la nación.


    Las abundantes cartas familiares que se conservan en los archivos de palacio, la presentan muy Habsburgo, poco agraciada,  de cara alargada y hueso fino, de expresión dulce, con una esmeradísima educación y aún mejor carácter.


    Aparece en fotografías dando paseos por el Retiro y la Castellana, reflejando una seriedad que hace pensar que ya era consciente de su alto rango y las responsabilidades que entrañaba.


    Durante las temporadas veraniegas, podía vérsela  en el palacio Miramar ―en San Sebastián― jugando con sus hermanos. Alfonso la llamaba Pitusa. Aunque poco amante del deporte, jugaba a tenis, hacía excursiones marítimas sin alejarse demasiado de la costa o dando paseos por los alrededores. 


    En una carta de la Infanta Paz a su hermana Eulalia con fehca de abril de 1890, desde dicho palacio escribe:


    Miramar 8 de abril de 1890


    Querida Eulalia: 


    Son casi las 12 de la noche, estamos en el cuarto de Isabel, ella y mi esposo escuchan a Wagner. Lola hace solitarios, yo pinto, Crista nos despidió a las nueve y media, como hace ella todas las noches y como ahora no hay teatros nos vinimos a aquí al cuarto de Isabel.


     El Reyecito está más pequeño que mi hijo Apata, pero es muy listo y sociable. Mercedes es casi bonita y tan alta como yo. María Teresa también, los tres están muy bien educados  y me han hecho muy buena impresión.


     Un fuerte abrazo, Paz


    Cuando regresaban  a Madrid la Reina regente, exigente y esclava de los horarios, llenaba el día de sus hijos con lecciones, deberes, clases de piano, pintura, algún asueto y obligaciones cortesanas. Siempre quiso que desde muy pequeñas participasen de estas obligaciones y de la organización de palacio, que llevaba con la misma exactitud y rigidez que los más complicados asuntos de Estado. En Miramar, todo se suavizaba. Allí, además, les visitaban sus primos bávaros y los hijos de la tía Eulalia y todo era más relajado e informal; la llegada a Madrid era la vuelta a las exigencias del protocolo.


    Durante su adolescencia, la Princesa Mercedes acompañó a su madre a algunos viajes, especialmente para visitar a sus dos abuelas, la archiduquesa Isabel en Viena, aprovechando la ocasión para pasar por Múnich e ir a Nymphenburg a casa de sus primos. Al regreso siempre se detenían en París para dar un abrazo a su abuela Isabel II, ya muy obesa y envejecida.


    Estos viajes serían escasos, a medida que a la Corte llegaban noticias tristes, como el asesinato de Cánovas y los problemas de ultramar que auguraban el drama del «98», la pérdida de Colonias.


    Así el 6 de junio de 1895, María Cristina escribía a Paz:


    (…) Querría ir a San Sebastián, pues los niños necesitan aire libre, después de dos años ininterrumpidos en la ciudad y tan llenos de dolor. También a mí me hace falta reponerme. Yo casi nunca me río y siempre pienso en algo triste…


    Las fotografías reflejan esa tristeza en sus rostros.


    Fue tal  y tan grande el dolor que María Cristina sintió el desastre colonial de 1898 que cerró para siempre su magnífico piano de ébano. Aquél silencio musical flotaba en las estancias de palacio, dando un clima de tristeza, que influyó, como es natural, en el carácter de los príncipes.


    Este ambiente de pesar, hacía que ya desde su viudez se suprimieran los bailes y festejos de corte. El único esplendor acostumbrado que se mantuvo fueron las llamadas Capillas públicas que consistían en ver pasar a la comitiva real a cualquier acto oficial, y la Salve Tradicional que se cantaba en la Iglesia de Atocha.


    Las Infantas sentían deseos de asomarse a la vida y, aun comprendiendo la tristeza producida por los acontecimientos, se lamentaban de que no se les permitiera gozar de las fiestas que se celebraban en los palacios de la aristocracia madrileña, semejantes a aquellos lejanos bailes de la corte de Viena de los que tanto hablaba su madre y tan buenos recuerdos guardaba.


    No resultó fácil convencer a la Reina regente, debiendo recurrir a sus tías que se daban cuenta de que las Infantas permanecían excesivamente aisladas en palacio.


    Al fin el 9 de mayo del año 1899, María Cristina consideró que ya había llegado el momento de complacer a sus hijas. Se aprovechó el motivo de su presentación en sociedad, tal como era costumbre, y autorizó la fiesta en el Palacio Real, exigiendo a cambio que fuese llamado baile chico, en el que sólo serían invitadas la grandeza de España y contadísimas personas, algunas ajenas a ella.


    El comedor de gala fue decorado con profusión de flores y otros adornos elegidos personalmente por la misma Reina. Era como un homenaje a las hijas, al ofrecerles la primera celebración de carácter festivo que los salones del inmenso palacio acogían desde que se había iniciado su regencia.


    La fiesta comenzó a las nueve y media de la noche con la entrada de la Reina acompañada de las Infantas, de diecinueve y diecisiete años. Las dos Princesas vestían trajes de gasa rosa y lucían en su cabeza flores del mismo color; se adornaban con magníficos collares de perlas, cuyas vueltas, una a una, habían sido regaladas por su madre en distintas ocasiones. 


    La madre, cuya elegancia siempre era motivo de elogios, vestía un traje de color heliotropo, adornado con encajes, flores naturales del mismo tono en el pecho, y, alrededor del cuello , cinco vueltas de enormes brillantes.


    La Infanta Isabel, tal vez pensando que por una vez iba a pasar desapercibida, vestía una túnica de lentejuelas azuladas ―los periódicos la describían con su exacto nombre francés de «claire de lune»― adornada con su collar de  gruesos brillantes, conocido como el collar de los «chatones», aunque ningún periodista se atrevió a darle el nombre, por razones obvias.


    El público esperaba también la presencia del Rey, pero fue excusado por motivos de sus estudios. La Reina no atendió a los ruegos de su hijo, considerando que a los trece años era excesivamente joven.


    Entre los asistentes se encontraba el príncipe Carlos de Borbón Dos Sicilias, de quien se hablaba en los mentideros políticos como posible prometido de la Princesa de Asturias. Otros invitados ocuparon gran parte de las crónicas de la sociedad.


    Aquél baile de palacio fue motivo para que la aristocracia tuviera la oportunidad de lucir sus más preciadas joyas. La Duquesa de Alba, ostentaba sobre su cabeza la diadema ducal de brillantes, con una gruesa esmeralda en el centro de cada flor, y al pecho, collar de perlas y esmeraldas; la anciana Duquesa de Fernán-Núñez, su diadema rematada por el Rat Penat que figura en el escudo de la casa de Cervellón; la Duquesa del Infantado; las marquesas de Santillana ―dignas, según algún culto periodista, de haber inspirado los conocidos versos del poeta de su propio linaje―, de Monistrol, Condesa de Villagonzalo, de Valmaseda… todas lucían joyas de un valor incalculable.


    Acompañaba a las Infantas su aya, la Duquesa de San Carlos, y dos mayordomos de semana, en gran uniforme, con su correspondiente carnet de baile en el que figuraban los nombres de los agraciados que tendrían el honor de danzar con Sus Altezas Reales.


    El baile fue inaugurado por la Princesa de Asturias, a los compases de un vals, teniendo como pareja al primogénito del Duque de Granada. La Princesa, siguiendo la moda de Viena, volviendo la cabeza con gentileza a cada vuelta. Luego fueron sus acompañantes los marqueses de Mina, de Santa Cruz… y, por último, con cierto rubor detectado por los concurrentes, con el príncipe Carlos Caserta, Carlos de Borbón Dos Sicilias, que vestía el uniforme de Estado Mayor.


    La Infanta María Teresa, más comunicativa y expresiva, traslucía en su semblante la alegría de asistir a su primera fiesta. Siempre rodeada de jóvenes con los que mantenía una animada conversación, aunque debía abandonarlos para bailar con aquellos que tenía asignados, como el Duque de Tamames, los marqueses de Ayerbe y Torrecilla, el barón de Celesia de la embajada italiana y el hijo de la Condesa de Mirasol, Perico Gordon, familia conocida por las espléndidas cuadras y los enganches de sus coches.


    Además de valses de tres tiempos, se bailaron también polcas rigodones y lanceras. Para remarcar el carácter familiar de la fiesta, por orden expresa de la Reina regente, se suprimió el rigodón de honor. Los periódicos también reflejaron el vals a dos tiempos que la Chata bailó con Juan Osma, «un señor de su época», como remarcaba con cierta malicia El Imparcial.


    Los periodistas silenciaron el percance que le ocurrió a don Rodrigo, como era conocido entre los medios sociales el marqués de Villalobar, quien por diversas desgracias y circunstancias había tenido que recurrir a diversas prótesis para mantener una normal apariencia. Estaba bailando la polca, cuando de pronto perdió una de sus piernas ortopédicas, se oyó a una de las damas que informaba a la Reina: «Majestad, el señor marqués de Villalobar se ha desarmado sobre el parqué».


    A la una y cuarto en punto, se retiró la familia real. Los invitados se despidieron antes de que los mayordomos se vieran obligados a recordarles que deberían abandonar los salones para proceder a apagar las lámparas.


    Al día siguiente la vida de palacio seguí su ritmo normal, salvo los comentarios de las Infantas que no se cansaban y agradecer a su madre y su tía Isabel el haberlas complacido.


    En cuanto a la actividad política, la serenidad de la regente causaba asombro a todo el mundo, aun a sus más encarnizados enemigos, los cuales se veían obligados a reconocer que cuanto más duros eran los momentos por los que pasaba, estaba más serena.


    Atendía a todas las audiencias que se le solicitaban. El orden que seguía era simplemente el de prelación en la solicitud. Recibía de buen grado cualquier consejo, que seguía si suponía un bien público o era de interés social, No se dejaba influir ni por camarillas ni por apasionamiento de ningún tipo, fuese ideológico, político o religioso.


    La catástrofe colonial había removido las fibras patrióticas de gran número de españoles que parecían llegar de un país de ensueño, para despertar a la cruda realidad.


    De nuevo a María Cristina se le sumaban las preocupaciones de Estado con las familiares, pues el matrimonio de su querida cuñada Eulalia había iniciado el camino del divorcio, con el consiguiente dolor e indignación que suponía para la familia real este hecho insólito.


    El rubor de la Infanta María de las Mercedes en su fiesta de presentación en sociedad, mientras bailaba con el príncipe Carlos Caserta, se iba perfilando como señal cierta de que los dos jóvenes sentían algo más que el puro afecto de primos segundos y se habían enamorado. Carlos de Borbón Dos Sicilias, conde de Caserta, era muy querido en palacio, donde familiarmente se le llamaba Nino, colmaba de atenciones a Mercedes, y ésta buscaba todas las ocasiones posibles para poder estar junto al joven que amaba. Era ya habitual ver a la Infanta conduciendo su faetón y a su fiel Nino cabalgando a su lado como un apuesto escolta.


    Carlos Caserta, como se le conocía simplificando su apellido por el de su título nobiliario, era hijo de Alfonso María de Borbón, conde de Caserta, un destacado general carlista. Desde la muerte de su hermano Francisco II de Dos Sicilias, casado con Sofía de Baviera ―hermana de Sissí― y que falleció sin descendencia, ostentaba la jefatura de la familia. Sus hijos, Fernando II, Duque de Calabria y Carlos de Borbón, conde de Caserta, habían solicitado la nacionalidad española, pues pertenecían a la rama italiana de los Borbones.


    Dicha rama había nacido al morir Carlos III, Rey de España, y dividir la herencia entre sus dos hijos: correspondiendo a Carlos IV España y las Indias y, a su hermano Fernando I, el reino de Nápoles y los Dos Sicilias. 


    Fernando y Carlos, príncipes apuestos, llegaron a la Corte española para estudiar la carrera militar, mostrando la regente al aceptarlos, una vez más, sus buenos deseos de olvidar viejas desavenencias. Los dos jóvenes entraron como cadetes en la Academia de Artillería de Segovia y se distinguieron en la guerra de Cuba no sólo por su valentía, sino también por su lealtad a la corona.


    Carlos era un caballero discreto y leal; aunque nacido príncipe extranjero, será uno de los pilares ―igual que su hermano Fernando, casado con María de Baviera― por su gran apoyo para la familia real tan escasa en varones.


    La oposición que suscitaba el enlace de Mercedes y Carlos provenía, según sus detractores, de que la juventud del Rey Alfonso XIII, no le permitía ocupar el trono, y pensaban que la boda de la Princesa de Asturias sería un subterfugio para que la rama italiana de los Borbones ocupase el trono de España.


    A María Cristina se le presentaba una situación en la que al propio tiempo sentía, como madre, la alegría de que su hija se uniera en matrimonio con el joven que amaba, y de otra parte, experimentaba el dolor que le producían las intrigas políticas que se oponían a ello. Pero por encima de todo, tenía muy claro la importancia de la libertad de elección de sus hijos. Así lo había manifestado a su cuñada, cuando se iniciaron ciertos rumores de un posible noviazgo de su hija Mercedes, en abril de 1900.


    Ni siquiera en la intimidad familiar podía gozar de esta alegría, pues la boda de su hija con un joven merecedor de todos los elogios, era ya motivo de constantes agravios y protestas. Hasta el arzobispo de Valladolid quiso influir sobre la regente con relación a este matrimonio haciéndole llegar un escrito en el que le decía:


    Quiero aconsejar a la Señora sobre la unión de las dos ramas, la italiana y la española, que están separadas desde los tiempos de Carlos III. Me consta que si la Infanta se casas con un hijo de Caserta, los carlistas se echarán al campo, por lo que avise a los señores Silvela y Martínez Campos para que se evite el desastre que ocurriría.


    María Cristina, recibido el mensaje, le contestó con un consejo soberano, propio de su carácter:


    Monseñor, dedíquese a dirigir su diócesis y a rezar que es su principal obligación, para que no ocurran las desgracias y catástrofes que anuncia.


    Eran pues, días muy amargos para los dos enamorados y para la regente, ya que se les hacía protagonistas de una vieja historia en la que nada habían tenido que ver. El asunto de la boda fue aprobado en el Senado sin ningún tipo de dificultad, sin embargo no fue así en las Cortes, donde se produjeron apasionados debates.


    La Infanta Paz, desde su retiro del hermoso palacio de Nymphenburg enviaba esta vez con sus sencillos pero entrañables versos para su sobrina Mercedes, animándola:


    Si hay para el alma disgusto,


    hay alegrías también


    porque Dios, que es siempre justo


    da a los príncipes el gusto


    de poder hacer el bien.


    Haz el bien, nunca esperando


    en la tierra el galardón;


    el mundo paga olvidando


    y Dios recompensa dando


    dulce paz al corazón.


    A finales de año, Mercedes escribía a su tía:


    Queridísima tía Paz:


    Acabo de recibir sus versos. No encuentro palabras para agradecértelos. ¡Qué buena eres, tía, queridísima! Me siento feliz al poder casarme con Nino, pero me da pena mamá por lo que le han hecho y le están haciendo sufrir y todo, amada tía, porque el padre de Nino luchó en el bando de Don Carlos, ¿te parece justo? Él es un soldado español, un militar español de nacionalidad española. Dicen que yo podría llegar a ser Reina y el consorte. Es injusto.


    Deseamos con todo el alma que podáis viajar a España para asistir a la ceremonia de nuestra boda y acompañaros en tan maravillosos momentos y compartir esos momentos de alegría.


    Mil besos de tu sobrina que te quiere y nunca te olvida,


    Mercedes


    En el Parlamento, el discurso que por tal motivo pronunció Sagasta, fue ampliamente comentado en todos los círculos políticos; su postura no era fácil. Por lealtad y respeto a la Reina defendía su boda, y debía oponerse por seguir el pensamiento de su partido. Así inició sus palabras reconociendo que su situación en este debate era delicadísima:


    (…) Mis obligaciones con la Reina y el personal afecto que tengo a la Princesa inclinan mi ánimo y mis sentimientos por el camino de la benevolencia. Yo bien quisiera que mi corazón y mis deberes marcharan juntos, pero ni por mi historia ni por mis compromisos personales, ni por mi honor puedo ceder a los impulsos del sentimiento…


    A continuación expuso y atacó al gobierno por no saber dirigir adecuadamente los prolegómenos de la boda; atacó a la familia del conde Caserta, haciendo especial énfasis en la guerra carlista, exponiendo:


    Alguien le censurará hasta su nombre de Carlos, yo no llegaré a tanto, pero sería mejor que se llamase de otro modo…


     En este punto detuvo su discurso para observar la reacción de los parlamentarios, especialmente los escaños ocupados por la izquierda. Viendo que su fuente de censura al carlismo no producía efecto en aquellos bancos, atacó con enérgicas palabras su condena a la boda, y conociendo que sería vencido a la hora de la votación, concluyó diciendo: 


    (…) Si a pesar de la opinión demócrata somos derrotados por el número, y la mayoría vota el mensaje, yo lo consideraré que se trata de la obra del gobierno de las Cortes, y para ella serán mis respetos.


    Las últimas palabras de Sagasta fueron acogidas con un silencio sepulcral y comenzó la votación, como si de la boda de la Infanta dependiera el futuro de España. Sin embargo, esta votación quedó invalidada por el documento que oportunamente la regente envió a las Cortes, defendiendo el amor de los dos jóvenes:


    Su Majestad la Reina Regente nos ha ordenado comunicar a las Cortes cumpliendo el precepto del artículo 56 de la Constitución, que ha resuelto dar su consentimiento para el matrimonio de su muy querida hija María de las Mercedes, Princesa de Asturias, con su amado sobrino el príncipe don Carlos de Borbón.


    Esta resolución de Su Majestad, formada en su conciencia, tras meditadas consideraciones de los deberes todos los que las leyes de Dios y del Reino le trazan, ofrece esperanzas ciertas de felicidad para el nuevo hogar, y con ella condiciones de rango y firmeza para la Monarquía.


    No somete el Gobierno a las Cortes proyecto de Ley relativo a estipulaciones matrimoniales, porque ninguna alteración se ha de hacer en la dotación de la familia real, ni por aumento de presente, ni por presiones eventuales para el porvenir.


    Confía S.M. la Reina en que sus buenas intenciones merecerá ser protegidas y premiadas por Dios con los beneficios de la paz y la prosperidad para la nación y para la dinastía.


    La seguridad de la soberana respecto a aquel enlace no era compartida por el gobierno, que para evitar posibles algaradas y disturbios callejeros, declaró el estado de guerra durante los días anteriores y posteriores al enlace.


    El 14 de febrero de 1901 se celebró la boda en la capilla de palacio, que lucía con todo su esplendor para recibir a una novia de veinte años, muy parecida a su madre, de la que había heredado no sólo sus rasgos, sino también su temperamento fuerte y emprendedor. El novio, con treinta años cumplidos, como rezaba el acta matrimonial «vestía su uniforme militar». Las dispensas por su tercer y cuarto grado de consanguineidad las había otorgado el santo Padre, León XIII.


    La ceremonia fue oficiada por el cardenal Ciriaco María Sánchez y Hervás, patriarca de las Indias y arzobispo de Toledo. Como testigos y asistentes figuraban en primer lugar sus hermanos el Rey Alfonso XIII, la Infanta María Teresa y sus tías las Infanta Isabel y Eulalia, el archiduque Eugenio hermano de la Reina, la Condesa de Caserta, las Princesas Inmaculada, Josefina y Pía, el príncipe Genaro, el Duque de Calabria… y personas de la Grandeza de España, miembros del gobierno, cuerpo  diplomático y altos jefes del Ejército y de la Armada.


    Seguidamente se sirvió un almuerzo en el comedor de gala de palacio, donde hasta el último detalle había sido previsto y revisado por la propia Reina, que no podía ocultar su contento al ver la alegría de los nuevos esposos. 


    Los novios partieron de viaje a Francia, Viena e Italia para visitar a las familias de ambos.


    La Infanta Isabel, apenada al ver el sufrimiento y las luchas de su cuñada por defender el derecho a la libertad de los esposos, se dispuso a escribir a su hermana, que no había podido asistir al enlace:


    Madrid, 6 de marzo de 1901


    Queridísima Paz:


    Hemos celebrado la boda de Mercedes y Nino y lo hemos hecho lo mejor que hemos podido. Sentimos mucho que no estuvieras aquí. Ahora sólo depende de ellos que se hagan querer y que el pueblo vea y sepa lo que nosotros sabemos.


    Ha sido horrible, pobre Crista, lo que se organizó con esta boda. ¿Te imaginas un estado de guerra por casar a nuestra Princesita con un hombre íntegro, de carta cabal ejemplar en todo?


    He sufrido mucho pues sabes como yo quiero a estos niños y el porvenir de mi patria. Reza para que Crista obtenga la comprensión que se merece por los tragos amargos que está pasando por la felicidad de sus hijos. Es injusta esta reacción del pueblo español.


    Sabes que te sigue queriendo con el amor de siempre, tu hermana,


    Isabel


    Carlos Caserta encontró el equilibrio entre su calidad de infante y su pertenencia a la Casa Real de las Dos Sicilias. Fue para toda la familia real el «tío Nino» y para Alfonso XIII, un hermano.


    De este feliz matrimonio, nació Alfonso. La Reina regente María Cristina decía:


    ― Ya tengo un nuevo título, el de abuela.


    A los dos años, en agosto de 1903, nacería otro niño bautizado con el nombre de Fernando. Un año más tarde, María Cristina enviaba una carta a su cuñada, la Infanta Paz, al palacio de Nymphenbrug:


    (…) Hoy hace seis meses que murió nuestra pobre mamá, y un año que estuvo a punto de desgraciarse con el auto, en Múnich, mi Mercedes, que, gracias a Dios, lleva muy bien su tercer embarazo. Dice que esta vez le gustaría que fuese una niña; Dios la oiga. Alfonso e Isabel, tu hermana, serán los padrinos del bautizo.


    Ocho días más tarde, la Infanta María de las Mercedes iniciaba los dolores de parto. El nacimiento de sus dos hijos, Alfonso y Fernando, no habían presentado complicación alguna, pero en esta ocasión había una serie de síntomas que preocupaban al doctor Ledesma, aunque esperaba afrontarlos con éxito.


    A pesar de los esfuerzos de los médicos, por las complicaciones sobrevenidas tras el parto de la pequeña Infanta Isabel Alfonsa, a quien cReyeron muerta, fue la madre la que falleció a las pocas horas.


    Es fácil imaginar el dolor de la familia real allí reunida junto a un joven viudo con sus tres pequeños hijos.


    La Reina no tenía consuelo. Abrazada a su yerno Carlos y le decía:


    ― En que soledad nos ha dejado Carlos…


    A los pocos días La Gaceta publicaba en su totalidad la carta de agradecimiento, con fecha del 22 de octubre de 1904, de la Reina María Cristina al papa León XIII, en contestación al pésame que había recibido:


    (…) No tengo palabras para agradecer a S.S. el consuelo que su amable carta ha traído a mi angustioso corazón.


    La prueba a la que Dios me ha sometido es tan grande y mi dolor tan profundo que necesito toda mi fe cristiana y todas mis fuerzas, que son pocas, para llevar esta gran cruz…


    Encomiende al Señor el alma de mi queridísima hija y a mí, Santidad (…)


    Fue enterrada en el Escorial aquella Infanta que hubo de llevar sobre sus hombros el título de Princesa de Asturias, en espera del heredero. Sencilla, discreta y prudente, fue tan buena hija como esposa y madre.


    En julio de 1905, sólo diez meses más tarde fallecía su hijo el infantito Fernando. Su viudo Carlos Caserta seguía viviendo en los apartamentos de palacio y la Reina María Cristina se ocupaba de sus nietos ―a los que llamaba Bela y Belito― y los cuidaba con el cariño de una madre. Belito sería infante de España y heredero de la corona, pero nunca llegó a ostentar el título de príncipe de Asturias. En enero de 1907 nació su primo Alfonso, que llegaría a ser Alfonso XIII, por lo que perdió los honores que le correspondían como heredero. Contrajo matrimonio con Alicia de Borbón-Parma, Princesa de Parma. Tuvieron dos hijas y un único varón el Infante Carlos de Borbón Dos Sicilias casado con Ana de Orleans. Las mujeres, Teresa, lo hizo con el Marqués de Laula e Inés con Luís Morales Aguado.


    A  Bela, Isabel Alfonsa, se le dedica un capítulo en este libro como Infanta de España.


    Para la Reina María Cristina esos dos niños, serían un remanso de paz, de serenidad que le ayudaron a soportar tanto dolor y los que vendrían más adelante.


    Carlos de Borbón Dos Sicilias cuatro años después y con el beneplácito de toda la familia real, contraería segundas nupcias con Luisa de Orleans, hija de los condes de Paris, de la Infanta María Isabel de Orleans y nieta de la Infanta Luisa Fernanda.


    Este matrimonio, fue muy feliz y tendría  cuatro hijos: Carlos; Dolores; María de las Mercedes, y Esperanza. Que con los dos de la Infanta María de las Mercedes, sumaban seis.


    Los hijos del Infante don Carlos y la Princesa Mercedes tienen el título de Infantes de España, mientras que a los del segundo matrimonio, Alfonso XIII les concedió el Infantazgo «en consideración» pero sin derecho a título y de Altezas Reales.


    


    


    


  



  
    Capítulo 12


    INFANTA MARÍA TERESA DE BORBÓN Y AUSTRIA
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    Retrato de Christian Franzen de la Infanta María Teresa de Borbón y Austria


    
       


      La Infanta discreta

    


    Nacimiento en el Palacio Real de Madrid 12 de octubre de 1882


    Matrimonio con Fernando Príncipe de Baviera en el Palacio Real, 12 de enero de 1906


    Fallecimiento 23 de septiembre de 1912


    


    

  


  
    



    La Infanta María Teresa nació en el Palacio Real de Madrid el 12 de octubre de 1882, dos años después que su hermana la Princesa de Asturias.


    Su nacimiento produjo cierta decepción en la Corte, lo que hizo derramar algunas lágrimas a su madre la Reina María Cristina, pues no podía comprender la impaciencia del pueblo español por la llegada de un príncipe.


    Fuero sus padrinos de bautizo sus tíos los Príncipes Paz y Fernando de Baviera, que al correr los años serían sus suegros. El nombre de María Teresa, fue elegido por su madre, que es de suponer quiso para su hija el mismo de su hermana mayor, la archiduquesa María Teresa, llamada familiarmente Dada.


    Era la Infanta una niña rolliza, rubia, menos Habsburgo que su hermana. Desde muy pequeña demostró ser más expresiva y muy simpática, mucho más temperamental y con deseos de viajar y comunicarse, más parecida a la familia Borbón, como resalta su tía Paz cuando la describía siempre como «la imagen de su padre».


    Sus biógrafos aseguran que no era bonita y lo sabía, y que suplía esa falta de hermosura con una gran dulzura y una modestia que cautivaba. Tenía, además, el porte distinguido de su madre.


    Al igual que su hermana María de las Mercedes, su infancia transcurrió entre institutrices, y ayas que se cuidaron de darle una esmerada educación pero sin salir del ámbito palaciego. Este aislamiento, a la hora de la educación del Rey, sería muy criticado, pues se consideraba que era necesario abrir los horizontes del joven con el conocimiento de otras cortes y gobiernos. Esta limitación también la sufrirían las dos Infantas.


    Lo que sí tuvieron los hijos de María Cristina fue un entrañable ambiente familiar en palacio, donde convivían con sus primos y príncipes de su misma edad. Así los hijos de Carlos Caserta que vivía en palacio desde la muerte de su madre, los de Eulalia prácticamente huérfanos debido a la separación de sus padres y a los frecuentes viajes de la madre, y los hijos de la Infanta Paz que pasaban en España largas temporadas.


    La Princesa Pilar de Baviera, hija de la Infanta Paz, cuenta en su libro titulado Alfonso XIII que ella era la más joven del grupo de primos y, como tal, era la víctima de todas sus jugarretas. A pesar de lo mucho que protestaba, siempre le daban «muchos sustos». Por ejemplo, si jugaban al escondite, a ella le tocaba buscar a los que se escondían, cuando se trataba de hacer carreras de carretillas ―utilizaban las de los jardineros―, tenía que ir sentada, nunca llevando a alguien en la carreta. De todo, lo que peor llevaba era montar a la jaca más pequeña cuando lo que realmente quería era hacerlo en un potro más grande, y no con silla de señora, sino a horcajadas como lo hacían los hombres, y sus primos hermanos.


    Este ambiente queda reflejado en el libro Impresiones de mi vida que años más tarde publicaría la Infanta Paz:


    (…) Estando una tarde lluviosa en palacio, mi sobrina María Teresa propuso que leyéramos «La leyenda del Cid». María Teresa estaba sentada en una sillita baja junto a una ventana de la Punta del Diamante de palacio, la cabeza inclinada sobre el libro, como fondo de aquella figura, tan castizamente española, Madrid y las montañas de Guadarrama. Mi hijo en un rinconcito oscuro del otro lado del cuarto la escuchaba y contemplaba en silencio, y yo sentía en la atmósfera algo que temía desvanecer analizándolo…


    Cuando llegamos al punto en que el Rey manda llamar a Rodrigo para salir a cabalgar y allanar dificultades que se oponen a la boda de Jimena, María Teresa leyó:


    Y al ir a montar los dos


    el padre preguntó y dijo


    «¿Qué os parece?» Y aquél dijo


    «Hijo, que estaba de Dios»


    Yo me sobresalté y pensé que estaba de Dios… y repetía mi corazón: ¡Y así era! ¡Estaba de Dios!...


    Cerró su libro y me lo dio: «Tía, llévatelo», fue lo único que me dijo, pero yo comprendí que era mucho más lo que quería decirme.


    De esta narración se desprende el deseo de la Infanta Paz para que esta ilusión se realizase:


    Yo soñé mucho, pero todo cuanto pude soñar para mi hijo Fernando no llega a lo que Dios me ha dado: María Teresa.


    Se habían acabado los juegos de niños y ya se iniciaban entre ellos juegos de amor y de enamoramientos. Demasiado jóvenes, demasiado entrelazadas las familias.


    Aun siendo todavía niños, tal y como era costumbre en la familia, sus tías ya entrecruzaban cartas exponiendo sus preocupaciones sobre la oportunidad de la elección del esposo de María Teresa. Así la Infanta Isabel escribía a su hermana Paz:


    Tienes razón sobre María Teresa, vale en peso de oro. Espero que sea feliz y estoy convencida de que siempre, y allá donde esté, será un honor para nosotros todo lo que haga. Ser una gran pérdida para España que por un matrimonio conveniente tuviese que dejar su país; también será duro para ella encontrar la persona adecuada, pues hay muy pocos príncipes convenientes para escoger.


    A su vez Paz contestaba


    (…) Escribí a María Teresa para saber, como cosa mía, cuando pasan por Múnich. El «Orient Express» sale a las dos de Salzburgo para Múnich y cogiéndolo como yo lo hice, desde París, se llega a Salzburgo a las doce y hay tiempo para almorzar entre un tren y otro (…)


    Crista llegó con el «Orient» a las diez y cuarto de la mañana, oímos misa juntas a las 11 en los Teatinos, de allí fui al palacio Wittelsbach a visitar a las niñas de María Calabria y las dos comimos con mi suegra en Nymphenburg.


    Mi gran asombro fue cuando me dijo Crista: «Me voy a ver a mi hermana Dada y te dejo a María Teresa para que le enseñes algo». Me fui con la niña y mi hijo Apata, le enseñé la Catedral y el Parque. Es una chica muy simpática, pero me daría lástima por ella que se casase con un bávaro aunque fuese mi hijo, porque encuentro que debe quedarse en España. Aunque Fernando la encuentra muy simpática, pero no se puede, en algunos años, en pensar en casarlos[21].


    Todo esto puede comprenderse en los casos en los que existía un enamoramiento previo como el de las Princesas, pero no en los matrimonios forzados u obligados por asuntos de Estado que resultaron desgraciadísimos y crueles en la forma en que fueron llevados. A veces se explica que se dieran estas uniones concertadas por las malas comunicaciones de entonces y las dificultades de interrelacionarse con otras casas reales, pero a todas luces resultan incomprensibles.


    La Infanta María Teresa, aunque no era agraciada, tenía una categoría innata, se tomaba sus deberes con responsabilidad y no pasaba nada por alto. Así escribía a su hermano el Rey felicitándole por el éxito de una visita a Cataluña:


    (…) Vengo a felicitarte con toda mi alma por el grandioso recibimiento que tuviste ayer en  Barcelona al que yo me asocio de todo corazón. Estoy muy contenta por las simpatías que has sabido inspirar también en Cataluña, pues aquí repercuten todas las manifestaciones de entusiasmo hacia ti.


    La única noticia que hay en casa para nosotros es la debilidad de la abuelita Isabel que aumenta con los años y a su edad puede ser muy grave (…)


    El 9 de abril fallecía en el palacio de Castilla de París, Isabel II. Su esposo el Rey consorte había fallecido tres años antes en Épinay-sur-Seine, dejando sus bienes  a sus fieles Meneses y a su nieto preferido, Fernando de Baviera.


    Cuando en febrero de 1904, Paz y su familia viajaron a Madrid mientras desayunaban en palacio, su hijo Fernando les comunicó, así de pronto, que estaba enamorado de María Teresa y que, siendo correspondido, deseaba casarse.


    La Infanta Paz, con alegría desbordante, preguntó a su hijo si había hablado con ella, a lo que Fernando repuso que lo había hecho el día 23, después de los desfiles militares conmemorativos por el santo del Rey.


    Estaban comprometidos y dispuestos a casarse, pero iban a surgir dos problemas serios: Fernando debería cumplir el servicio en el establecimiento de equitación de Múnich, como se denominaba entonces la escuela de equitación militar, a lo que se añadiría el dolor del fallecimiento de la Infanta María de las Mercedes.


    María Teresa, a pesar de sus deseos de unir su vida a la del joven que amaba, demostrando la sensatez característica den su vida, repetía: 


    ― Debemos guardar un luto de respeto por la muerte de mi hermana.


    Las dificultades eran de orden puramente familiar. Mientras que la boda de su hermana María de las Mercedes fue causa de un verdadero revuelo en la nación y arduas discusiones en las Cortes, el matrimonio de la segunda hija de Alfonso XII pasó mucho más desapercibido y no hubo reparos familiares ni oficiales. Por si fuera poco, este matrimonio quedaba ofuscado por las negociaciones realizadas para la celebración del enlace del Rey que tendría efecto cuatro meses después.


    Fernando era alto, rubio de ojos azules, tenía muy buena facha, voluntarioso, frío y germánico.


    Se había estipulado que, desde el primer momento la Infanta no se convertiría en Princesa bávara por matrimonio, por lo que no se integraría a la casa real de su esposo sino al contrario, el príncipe Fernando ―nacido en el palacio real de Madrid― se establecería en España hasta que el futuro de la dinastía quedase despejado, pues el Rey seguía soltero y los hijos de María de las Mercedes pululaban por palacio siendo Bebito príncipe de Asturias.


    La Reina Cristina que en más de una ocasión había mostrado su reticencia a la costumbre de los Borbones de casar a los jóvenes con personas de la propia familia, en este caso, dado la calidad humana y el buen carácter de su sobrino, no puso ninguna objeción. Le bastaba ver lo enamorados que estaban y el cariño con el que iba a ser recibida su hija en la familia de los príncipes de Baviera. 


    La Infanta Paz, a pesar de su gran alegría, como el matrimonio iba a vivir en España, escribía:


    (…) El día que España me pidió a mi hijo Fernando, aunque era la primera vez que me separaba de él, lo dejé ir, sólo porque era España y para mi adorada María Teresa. Espero que los buenos españoles sepan premiármelo…


    Los novios se prometieron oficialmente durante su estancia veraniega de la familia real en el palacio de Miramar de San Sebastián, en el mes de agosto, y en octubre se hizo la petición de mano.


    El enlace se celebró el 12 de enero de 1906 en la capilla real de palacio  con la asistencia de jefes de palacio, grandes de España y demás personalidades, como correspondía a la boda de una hermana del Rey. Cuando, finalizada la ceremonia religiosa, la pareja se asomó al balcón de palacio, la multitud congregada en la plaza de Oriente, prorrumpió en emocionados vivas.


    Con este motivo hubo fiestas, cacerías, representaciones teatrales, etc. El embajador alemán Von Radowitz, dio un gran banquete en los salones de la embajada donde asistieron todos los príncipes bávaros, y fue reseñado ampliamente en las notas de sociedad de los diarios.


    Vivieron muy sencillamente en un tercer piso, sin lujos, de la calle Bailén, muy cerca de palacio, donde frecuentemente la Reina María Cristina iba a visitar a su hija. Decoraron su hogar con los muebles heredados del palacio de Épinay del Rey Francisco ―abuelo de ambos― Francisco de Asís, hombre de un gusto exquisito.


    En 1906 hubo en palacio dos bodas, pues el 31 de mayo se casaba el Rey Alfonso XIII con la Princesa británica Victoria Eugenia de Battenberg. María Teresa dejaba de ser primera dama, pero no por ello terminaban sus responsabilidades ya que inmediatamente después tuvieron que viajar a Rusia y Portugal.


    El 21 de octubre le fue concedido a Fernando el rango de Infante de España y la insignia de la Orden del Toisón de Oro, aunque siempre mantuvo el título de príncipe de Baviera.


    El Rey, falto de varones en la corte que le representasen, envió al Príncipe Fernando en misión oficial al funeral del Rey Christian IX de Dinamarca, y en la primavera, los recién casados iban a Sevilla para participar en numerosas ceremonias oficiales.


    Al príncipe en palacio le llamaban con el apelativo cariñoso de Nando, siendo no sólo para sus sobrinos sino para todos «tío Nando».


    El matrimonio tuvo cuatro hijos que hacían las delicias de la abuela Cristina a la que llamaban Bama: Luís Alfonso, nacido el 12 de diciembre de 1906; José Eugenio, el 26 de mayo de 1908; Mercedes, el 3 de octubre de 1911 y la pequeña Pilar, el 15 de septiembre de 1912.


    Una semana más tarde, el 23 de septiembre, cuando se reponía del nacimiento de la infantita Pilar, moría repentinamente María Teresa. Un duro golpe para su esposo y la Reina madre, María Cristina, que en menos de ocho años perdía a dos hijas.


    El parte facultativo transmitido por el marqués de la Torrecilla al gobierno y autoridades y firmado por el conde de San Diego, Eugenio Gutiérrez, decía:


    Excmo. Sr:


    El que suscribe, médico de Cámara, tiene el honor y a la vez la profunda pena de participar V.E. que S.A.R. la Serenísima Señora la Infanta Dª María Teresa ha fallecido repentinamente, a las 12 y 20 minutos del día de hoy a consecuencia de una embolia pulmonar. Con profundo dolor lo hago saber.


    Madrid 23 de septiembre 1912


    El príncipe Adalberto, Apata, hermano de Fernando y casado con la Princesa Augusta, que llegaría a ser un eminente historiador, rememoraba a finales de diciembre en Nymphenburg los últimos momentos de su querida cuñada:


    (…) No olvidaré nunca el 23 de septiembre de 1912, cuando María Teresa me sonreía, al entrar yo en la habitación, estaba sentada, peinada, en la cama y a mi pregunta de asombro:


    ―  ¡Cómo! ¿Ya estás arreglada?


    Me respondió alegre:


    ― Voy a levantarme.


    Nos dirigimos a la estación en busca del Rey que volvía de su estancia veraniega en San Sebastián, a eso de las doce y media volvía a la habitación de María Teresa. Los niños jugaban con ella, se reían y ella también. Aquel día tenía aspecto de hallarse completamente bien, contenta y feliz.


    Mamá, papá y yo nos fuimos de paseo; Fernando no quiso acompañarnos. Desde que mi cuñada cayó en cama, se había separado muy poco de su lado; cuando le llamaba el servicio, y ello para volver lo más pronto posible.


    A eso de las nueve y media volvimos a casa. Mis padres se quedaron en el piso bajo, donde había de recibir los médicos militares. 


    A las doce menos cinco ―miré el reloj― entró una camarera precipitadamente y me dijo con rostro descompuesto y voz trémula:


    ― Venga… pronto…; la Infanta está mal… muy mal


    A la puerta del dormitorio, abierta de par en par, hallé sacerdotes, médicos militares, en parte arrodillados y en parte inclinados sobre la cama de mi cuñada; camareras, el aya, ayudantes, damas de la corte, mi madre, mi padre, todos se hallaban en la habitación.


    Blanco como la nieve, pero muy erguido, se hallaba junto a la cama mi hermano Fernando y, al verme, dijo:


    ― ¡Se muere!


    Segundos después me hallaba yo al lado del lecho mortuorio. Un gris como la ceniza y unos ojos muy abiertos me miraron fijamente, el sacerdote le dio la extremaunción; los médicos se miraban suspensos. La que un día había sido su institutriz le cerró los ojos. La Reina madre penetró; la habían llamado (…)


    Mi hermana ayudó a vestirla, mi hermano le cruzó las manos y le puso la cruz mortuoria. Luego cayó desmayado, al tiempo que exclamaba:


    ― ¡Pobres hijos!


    Para mi madre lo más doloroso fue comunicar la muerte a los hijos, que jugaban descuidados en el jardín. Les dijo:


    ― Mamá no puede venir hoy, porque la ha llamado Dios.


    ― ¿Cuándo volverá? ―le preguntaron.


    ― Cuando Dios llama hay que someterse a su voluntad.


    La noche fue terrible. A la mañana siguiente, antes de trasladar el féretro a El Escorial, mandó mi hermano que abriesen las puertas de palacio para que entrase todo el que quisiera. Penetró mucha gente, y no por curiosidad. Se veía la emoción de los humildes, de las más modestas clases populares.


    Mi madre se alegraba de auxiliar a su hijo en aquellos momentos difíciles. No había que hablar de consuelo, que para ello era la desgracia demasiado grande; pero aún fuera más insoportable para mi hermano solo…


    La noticia del fallecimiento de la hermana del Rey ocupó  grandes espacios en los diarios en los que se destacaba su discreción  y sencillez. Difícilmente se podría olvidar su imagen presenciando los desfiles desde la calle, entre el público con un niño en brazos, como una ciudadana más. Todos se referían a la triste coincidencia de que el bautizo de su última hija había sido previsto justamente para el día de su muerte.


    El desolado esposo contaba veintiocho años y sus hijos seis tres, dos y días. Por tanto, la abuela María Cristina, ya a una edad avanzada, sumaba cuatro nietos huérfanos más a sus múltiples responsabilidades.


    Durante aquella Nochebuena, Fernando escribía a su madre:


    (…) Triste Navidad de este año. ¡Cuán bella es la vida cuando poseemos la felicidad y cuán amarga y difícil cuando la desgracia se ceba en una familia contenta cual la mía!


    Precisamente los más hermosos recuerdos nos muestran el gran vacío que ha dejado la pobre María Teresa en esta casa. No sé por qué digo «pobre», pues de seguro que es feliz en el cielo. Los pobres somos nosotros, mis hijos y yo. Ya están acostados los cuatro, después de haber rezado, como todas las noches, por su madre…


    Fernando de Baviera, dos años después, en 1914, se uniría en matrimonio con una dama de palacio, llamada María Luisa de Silva y Fernández de Henestrosa, bajita, ojerosa y catorce años mayor. Su padre era el conde de Pie de Concha y su madre marquesa de Villadarias.


    Al principio, la propia Reina María Cristina se mostró muy disgustada con la unión, no sólo por la diferencia de edad, sino porque la esposa era dama de la Reina madre, por lo que se sintió herida. Por ese motivo celebraron el enlace en Fuenterrabía, lejos de la corte madrileña. Sin embargo, sería una excelente madre para los infantes.


    Al considerarse una unión desigual, meses antes de celebrar el matrimonio, Fernando tuvo que renunciar a sus derechos sucesorios a la Corona de Baviera. Sin embargo, su tío el Rey Luis III de Baviera le comunicó que conservaba sus derechos a seguir utilizando el título, tratamiento y armas de Baviera. 


    Alfonso XIII le concedió a María Luisa el título de Duquesa de Talavera de la Reina y desde 1927 pudo ostentar el título de Infanta de España, convirtiéndose en la única mujer no nacida en una casa real en poseer el título por tal derecho.


    La Infanta María Teresa, Infanta prudente, discreta y culta, a la que de niña el Rey llamaba Gorriona, supo ganarse no sólo el cariño de su familia, sino el corazón de todos los madrileños cuando la descubrían mezclada entre ellos, como si quisiera ver su palacio con ojos del pueblo, pese al haber heredado de su madre el sentido de su alta alcurnia. Su prematura muerte dejo inacabada la feliz familia que había iniciado y llenó de dolor no sólo a su esposo e hijos, sino también a su madre María Cristina, cuyo corazón empezaba a acusar tan rudos golpes.


    De sus hijos, Luis Alfonso permaneció soltero; José Eugenio se casaría con María Asunción Solange de Messía Lessps Fitz-James Stuart, a la que se llamaba «la Princesa Marisol», Condesa de Odiel. Pilar moriría en 1908, a los seis años. La pequeña Mercedes se casó con el príncipe Bragation, Irakly Bragation de Mukhrani, que se decía jefe de la casa real de Georgia, personaje pintoresco. Mercedes era su tercera esposa. 


    Todos los hijos de la Infanta María Teresa lucharon, sin conseguirlo, por el título bávaro de la Casa Real de Wittesbach.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    INFANTA ISABEL ALFONSA DE BORBÓN Y BORBÓN
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    Retrato de Isabel Alfonso de Borbón y Borbón


     


    Una Infanta singular


    Nacimiento en el Palacio Real de Madrid el 16 de 0ctubre de 1904


    Matrimonio celebrado con Jan Kanty Zamoyski el 9 de marzo de 1929


    Fallecimiento 18 de julio de 1985


    


    

  


  
    



    El felicísimo matrimonio de los padres de la Infanta Isabel Alfonsa, María de las Mercedes de Borbón, Princesa de Asturias y Carlos de Borbón Dos Sicilias, ya padres de dos hijos, Alfonso y Fernando, no presagiaba pena alguna.


    «Los Caserta», como se les conocía familiarmente, vivían en una de las dependencias del Palacio Real entregados a sus hijos y a  los deberes propios de su rango; Carlos representaba al Rey en actos oficiales y la Princesa se preparaba para el nacimiento de su tercer hijo. Todos deseaban, por esta vez, que fuese una niña, como lo manifestaba Mercedes en cartas enviadas a sus familiares, para cuyo nacimiento estaban preparados los padrinos de bautizo, que serían el Rey Alfonso XIII y su tía, la Infanta Isabel.


    La deseada niña llegó, en efecto, el 16 de octubre de 1904, mientras María Cristina, su abuela Bama como la llamaban familiarmente los nietos, y la Chata rezaban en la capilla de palacio y el resto de la familia aguardaba pacientemente en la sala contigua.


    El signo inequívoco de que había complicaciones era la falta de noticias. El padre, Carlos de Borbón, ante el prolongado mutismo médico empezó a intranquilizarse.


    ― ¡Es una niña! ―anunciaba el médico, abandonando a la criatura sobre la cama sin atreverse a decir que la creía muerta.


    Mientras, todas las atenciones las dedicaban a la madre que no  parecía reaccionar ante nada.


    Carlos, que impaciente ante tanto silencio había entrado en los aposentos preparados para tal efecto, cogía entre las suyas las manos de su esposa mientras veía evolucionar a los médicos alrededor del lecho, sin atreverse a preguntar algo que era más que evidente: el corazón de su amada María de las Mercedes dejaba de latir. Su rostro, de una blancura pétrea, irradiaba paz. La queridísima esposa había fallecido.


    Alfonso XIII, acercándose a la pequeña que ya todos daban por muerta, le introdujo un dedo en su boca y ante la sorpresa de los presentes, exclamó:


    ― ¡Pero si vive!


    Las miradas se centraron en la pequeña desvalida, que la comadrona tomó en sus brazos para que el doctor anudase el cordón umbilical.


    Carlos y Alfonso salieron desolados de la habilitación, encontrándose con la familia que volvía a vivir un drama igual al de hacía pocos años.


    ― ¡Dios mío, querido Nino! ―murmuraba la Reina―. ¡En qué soledad nos deja! He pasado por grandes dolores en mi vida, pero no hay ninguno que se pueda comparar con éste.


    A la pequeña Infanta la bautizaron con el nombre de Isabel Alfonsa, siendo los padrinos el Rey y la Infanta tal y como estaba previsto.


    El príncipe Fernando comunicaba a su madre la Infanta Paz la terrible desgracia: 


    Madrid 19 de octubre de 1904


    Querida madre:


    Perdona que no  te haya enseguida, contándote la muerte de la pobre Mercedes, ¡fue tremendo! No te puedes imaginar qué impresión me hizo. Cuando llegue a Madrid ya me había dicho el Rey que Mercedes estaba mala. El lunes por la mañana dijeron que estaba peor. Ledesma vino después del almuerzo y dijo que había tenido que hacer una punción, para la expulsión de gases, y se sentía mejor.


    Dos minutos después entró Casa Irujo y dijo que le iban a dar la extremaunción y el viático. Salí al galope y al os cinco minutos entré de gala, siguiendo el viático. Mercedes después de recibirlo, dijo: «¡Me ahogo!», y empezó la agonía, que duró, lo más, seis minutos.


    La Reina, de rodillas, al lado de la cama, al igual que Nino, como dos estatuas de mármol y María Teresa, la cual, también sin moverse, de rodillas, dejaba de cuando en cuando rodar una lágrima por sus mejillas pálidas.


    El peor momento fue cuando trajeron al hijo, para que besara la mano de su madre muerta. El Rey no pudo resistir y salió de la habitación. La Reina, María Teresa y Nino la vistieron con el hábito carmelita. ¡Qué esfuerzo les habrá costado! A las dos había fallecido y a las ocho aún estaba allí. Los hemos sacado por la fuerza, obligándoles a tomar una taza de caldo.


    Comprenderás lo poco que dormimos durante la noche. Por la mañana, a las tres, comulgó Nino, y a las seis y media María Teresa y Alfonso. A las ocho fui yo allí, me habían dicho que no fuese antes, aunque yo andaba arriba y abajo en mi cuarto. Me quedé en todas las misas, que duraron hasta las doce y media.


    A las cuatro cerraron la caja. Fue un momento atroz, porque Nino no se quería separar de ella. Cuando se la llevaron vino la reacción; todos se echaron a llorar. María Teresa me miraba con ojos llenos de lágrimas: quería decirme algo y no podía hablar…. 


    Entre aquellos suntuosos salones decorados con lujosos muebles, paredes tapizadas de seda, el dolor que vivía aquella familia era igual al de cualquiera de los hogares de sus súbditos en semejantes circunstancias.


    Pero la tragedia familiar no había terminado. Diez meses más tarde, durante unas vacaciones estivales en el palacio real de Miramar, en San Sebastián, el pequeño infantito Fernando cayó enfermo, y después de sufrir convulsiones, falleció repentinamente en agosto de 1905 a la edad de dos años.


    María Cristina de Habsburgo, la querida abuela Bama, se ocupó de los dos nietos, Alfonso e Isabel ―Belito y Bela―, y los educó como hijos, proporcionándoles una esmerada educación, y con el cariño que sentía por aquellos niños, más queridos a causa de su orfandad. La trágica muerte de su madre hizo que crecieran en un ambiente propio de príncipes reales.


    Pasados tres años, y con el total beneplácitos del Rey y de su suegra María Cristina, Carlos de Borbón Dos Sicilias, contrajo de nuevo matrimonio con la bellísima Princesa Luisa de Orleans, hija de los condes de París. El matrimonio se celebró en Inglaterra, en el palacio de Wood Norton, el 27 de noviembre de 1907.


    Hasta la marcha de su padre a Sevilla, los infantes siguieron viviendo en el Palacio Real de la plaza de Oriente, por lo que en nada cambiaron sus vidas, al lado de su querida abuela la Reina madre. Los biógrafos la describen haciendo para los niños marionetas, juegos de manos y de magia. Era curioso para todos contemplar a aquella Reina regente de España sentada en el suelo, moviendo los biombos y santiguándose con los dedos de los pies, ante las grandes carcajadas de los pequeños. 


    La Infanta Isabel Alfonsa recibió la misma educación que su madre, como Princesa real, aunque no podía evitar que sus institutrices y ayas tuvieran una especial condescendencia con ellos debido a su situación de huérfanos.


    Del nuevo matrimonio de su padre nacerían cuatro hijos, los príncipes Dolores, Dola; María de las Mercedes, Condesa de Barcelona; Carlos y Esperanza, formando una familia muy unida conocida como «los Caserta».


    Luisa de Orleans quiso a los hijos de su marido como si fueran suyos; de hecho la Condesa de Barcelona, María de las Mercedes, relata en sus memorias que ella no se enteró hasta ser bastante mayorcita que sus hermanos Alfonso e Isabel Alfonsa eran hijos de otra madre.


    Se instalarían en el palacio Villamejor del número 3 del paseo de la Castellana de Madrid, para hacerlo luego, definitivamente, en Sevilla, donde Carlos fue nombrado capitán general por lo que la Infanta Isabel Alfonsa se sentiría siempre muy unida a esta luminosa ciudad andaluza.


    Infanta de gran personalidad, siempre destacó por su sencillez. Llamaba a su tío Alfonso XIII, desde muy niña «Tío Rey», lo que al Rey le hacía mucha gracia, tanta que acabó llamándole así toda la familia real.


    Se enamoró del conde Juan Kanty de Zamoyski, hijo de hermana de la abuela Caserta, al que familiarmente llamaban Jasz, quien conquistó a la Infanta y para asombro de todos consiguió que olvidara sus plantas y animales, a los que estaba plenamente dedicada.


    Fijaron la boda para el 9 de marzo de 1929, cuando contaba la novia veinticinco años. Pero también ese feliz acontecimiento se vería alterado por un triste suceso. Una semana antes, el 29 de febrero, moría repentinamente su querida Bama después de haber visto con ella, sus hermanos y los hijos de Alfonso XIII, una película en los salones de palacio.


    La pena de Isabel Alfonsa fue tan grande que propuso retrasar el enlace, pero, como ocurre tantas veces, estaba todo no sólo preparado, con las invitaciones cursadas, sino que algunos de los invitados ya se habían desplazado a Madrid.


    El Tío Rey, la convenció diciéndole que la pena no se le iba a pasar por el hecho de retrasar la boda unos meses y que, por tanto, debía seguir adelante con la fecha fijada.


    La ceremonia tuvo lugar en la capilla real de palacio. Se inició la comitiva nupcial a las diez de la mañana, formándose dos filas desde la puerta del templo.


    La Condesa de París, Isabel María de Orleans-Braganza, nos da una perfecta descripción de aquel acontecimiento en sus memorias:


    (…) El matrimonio tuvo lugar en la capilla de palacio. Todas las damas vestían traje de corte blanco y oro, y las Princesas extranjeras llevaban también en su mayoría vestidos blancos, o de plata, con mantillas blancas de hermoso encaje sostenidas por diademas. Todo era del más bello efecto.


    El cortejo lo precedían los mayordomos de semana seguidos de Su Alteza Real la Infanta Isabel Alfonsa del brazo del Rey, y a continuación Su Majestad la Reina Victoria Eugenia, dando el brazo al novio. Luego, el resto de invitados.


    La novia iba ataviada con un vestido blanco charmeuse adornado desde la cintura con ramitos de azahar. El velo, que había pertenecido a la Reina Isabel II, era el mismo que también había llevado Victoria Eugenia. Isabel Alfonsa no quiso lucir ninguna joya ese día, como homenaje a la abuela recientemente fallecida, que le había hecho de madre y a la que consideraba y quería como tal. Por la misma razón, todas las damas asistieron vestidas de blanco en señal de luto.


    Alfonso XIII vestía uniforme de gala de la armada, banda con condecoraciones polacas, Toisón de Oro y collar de Carlos III. El Rey y la novia entraron en la capilla a los acordes de la marcha nupcial de Lohengrin de Wagner.


    Victoria Eugenia lucía vestido de corte de tisú de plata, mantilla blanca, manto de encaje y en su cabeza una diadema de brillantes y turquesas, a juego con el collar.


    El novio vestía uniforme de maestrante de Sevilla  con banda de Carlos III.


    Los novios y Sus Majestades ocuparon sendos reclinatorios en el presbiterio, junto al altar mayor, que se hallaba profusamente adornado con alhelíes, azucenas, lilas y dos palmeras a los lados. Como algo muy especial, se había colocado una imagen de  la Purísima Concepción, adornada con precioso ramos de flores blancas, y en el lado derecho del Tabernáculo, en un marco de oro, la reproducción de la Virgen negra de Czestochowa, patrona de Polonia, país de procedencia del novio.


    En el lado del Evangelio ocuparon sus puestos los testigos de la novia, el príncipe de Asturias, los infantes Jaime y Alfonso de Borbón, Fernando de Baviera, Alfonso de Orleáns; en el de la Epístola se encontraban los del novio: Príncipe Raniero, señor Pelowski, Ministro de Polonia; Conde de Adam Zamoyski; príncipe Román Saguszko, Conde Grocholski. En el altar de la Encarnación ocuparon sus puestos la familia Zamoyski e invitados especiales.


    Infanta queridísima, popular y muy original, el día de  su boda estuvo acompañada por la familia real en pleno, que abandonó la capilla, formando una regia comitiva, a los acorde de la marcha nupcial de Mendelssohn de El sueño de una noche de verano.


    Debido al reciente luto, se procuró que la celebración fuera digna pero no lo esplendorosa que se había deseado. 


    Así describió la prensa la última boda real celebrada en España antes del exilio:


    (…) El banque se celebró en el comedor de diario, a la una de la tarde. La mesa ocupada por los novios y la familia real se hallaba artísticamente adornada con preciosas flores blancas. A la derecha del Rey se sentaron los contrayentes.


    El menú estuvo compuesto por sopa Enrique IV, huevos hojaldrados, capón con arroz y salsa amarilla, lomo de ternera a la mantequilla, patatas y guisantes, jamón de york con gelatina, macedonia de frutas con sorbete y bizcocho Chantilly. Se sirvieron lo siguientes vinos: Jerez oloroso, Rivero, Rioja clarete de 1901 y Champagne C.V.N.E. Pomery- Grèno.


    Terminado el banquete nupcial, los novios iniciaron el viaje de luna de miel y partieron hacia Granada en un automóvil que les había regalado el Rey y que conducía el propio conde.


    La ya Condesa de Josef Zamoyska (en Polonia los apellidos se declinan) y su esposo, fijaron su residencia en Checoslovaquia, donde Jasz tenía una gran mansión.


    El conde era un hombre simpático, con charme, pero con un carácter polaco muy vehemente y buen bebedor. La Infanta, a su vez, era una persona de carácter fuerte, lo que les costó adaptarse a la vida en común.


    El matrimonio tuvo cuatro hijos: Alfonso nacido en 1932 y Cristina en 1934 que nacieron en Budapest, puesto que las atenciones médicas en Checoslovaquia estaban muy atrasadas; y José y Teresa, en París y España, respectivamente, en 1935 y 1938.


    El Conde Zamosyski había decidido invertir casi todos sus bienes en una finca checa y construir un balneario, dado que en ella había aguas termales. La idea parecía buena, pero quiso llevarla a cabo con tal lujo de medios, que enterró en el proyecto no sólo su patrimonio, sino también el de su esposa, Isabela Alfonsa.


    A esto se les sumó que, con la llegada primero de los nazis y después de los soviéticos, el matrimonio fue perseguido y desposeído de todos sus bienes. Al estallar la Segunda Guerra Mundial, la familia vivió temporalmente en el Principado de Mónaco, donde el Conde tomó el cargo de Ministro de Relaciones Exteriores del Príncipe Rainiero III.


    Las dificultades económicas, añadidas a los difíciles caracteres de los esposos, hicieron fracasar el matrimonio, y la Infanta decidió trasladarse a Sevilla con sus cuatro hijos. El Conde Zamoyski fijaría su residencia en Cannes.


    Isabela Alfonsa viajó a Sevilla prácticamente sin nada, tras una azarosa huida llena de peligros, con la ayuda de su padre el infante don Carlos. La situación económica de la Infanta era muy precaria, aunque sus hermanos la ayudaron en los primeros momentos invitándola a sus palacetes de Villamanrique de la Condesa y Castilleja. El Tío Rey poco podía acudir en su ayuda, pues ya se hallaba exiliado en el extranjero. Su padre, el conde de Caserta, dado que conocía su afición a la agricultura y a los animales, decidió, con buen criterio, comprarle una finca para que la explotara. La Infanta Isabel Alfonsa aceptó el regalo como medio para sacar adelante a sus hijos. La finca llamada San José y Santa Elisa estaba situada cerca de donde se construiría, más tarde, el aeropuerto de Sevilla.


    Allí, la Infanta con su carácter borbónico español, sencillo pero enérgico, dejó atrás todo un bagaje esplendoroso lleno de fiestas, recepciones, banquetes, cacerías y espectáculos ecuestres. Desde entonces se dedicó como única meta al cuidado de sus hijos, trabajando ella misma en una huerta situada en la carretera de Carmona o dando de comer a las gallinas. Era frecuente verla llegar a Sevilla conduciendo un jeep cargado con los recipientes metálicos que contenían la leche y productos de su huerta que ella misma vendía. Y todo eso lo hizo, sin que se le retirara de su extraordinaria personalidad ni uno solo de sus títulos ya que el empaque no se pierde nunca. Esta circunstancia convirtió a la Infanta en una persona muy popular. Los sevillanos que la adoraban, decían:


    ― Aprended de la Infanta. ¡Mirad lo que hace para sacar a sus hijos adelante!


    Si alguno de sus aristocráticos amigos o familiares trataba de hacerle ver que su trabajo no correspondía a su rango, siempre contestaba:


    ― Yo soy así y si a alguien no le gusta, a mí me da igual.


    Pero lo más chocante no era eso, sino su forma desaliñada en el vestir y el desorden en el que vivía. Cuantos la visitaban tuvieron que acostumbrarse a ver como las gallinas vagaban y cacareaban entre cornucopias doradas y exquisitos muebles de estilo.


    Su hermana María de las Mercedes, Condesa de Barcelona, cuenta que la finca de al lado la adquirió Araceli Benjumea, una amiga de la familia, casada con el torero Albagueño. Con ella iba la Infanta a vender en su jeep la leche. Los Benjumea, para el cuidado de la finca contrataron a un matrimonio montañés, de apellido González, uno de cuyos hijos, Felipe, llegaría a ser presidente del Gobierno español en 1982, por lo que don Felipe debe conocer multitud de anécdotas de esta Infanta tan singular.


    Asimismo recuerda también que, invitada a la boda de la Infanta Pilar celebrada en Estoril, hubo que rogarle encarecidamente que se presentarse adecuadamente vestida como correspondía a su alcurnia, cosa que al fin consiguieron. Pero realizó el viaje majando pan, tomate y ajo para que su querida hermana, la Condesa de Barcelona, tomase un gazpacho «en condiciones», decía.


    Su hija Cristina murió soltera a los veintisiete años; Carlos se casó con Esperanza Rey Luque y tuvieron tres hijos Rocío, Carlos y Cristina. Falleció a los cincuenta años; José Miguel, Conde de Saryusz, casado con Antonia Navarro y González, una encantadora sevillana con la que tuvo un hijo llamado José. Su esposa era una de las más fieles acompañantes de la Condesa de Barcelona, doña María; La pequeña de los hijos de la Infanta Isabel Alfonsa se llama María Teresa e ingresó en el convento de las Carmelitas Descalzas de Aldehuela, por lo que a veces aparece en los medios informativos que el Rey Juan Carlos tiene una prima monja. Los autores pudieron conocerla, una mujer risueña de ojos azules.


    La vida de la Infanta Isabel Alfonsa estuvo muy ligada a la capital hispalense, allí, en la Iglesia del Divino Salvador, se encuentran enterrados su padre, don Carlos de Borbón y su madrasta la Princesa Luisa de Orleans.


    Fue una persona generosísima con los necesitados y ayudó a muchas instituciones religiosas. Repartió joyas y dio cuantiosas limosnas, mientras ella y sus hijos vivían en la mayor austeridad. Además, participó de las tradiciones de la ciudad hispalense, y tuvo gran devoción a la Virgen de los Reyes, a cuya procesión acompañó mientras pudo. A la Virgen del Rocío le donó uno de sus recuerdos más queridos: el broche de oro y diamantes que la ciudad de Sevilla le regaló en 1929 con motivo de su boda. La Infanta era tan rociera, que en la aldea hay una calle con su nombre.


    Con el paso de los años, surgieron nuevas dificultades económicas y tuvo que vender la finca de San José y Santa Elisa, trasladándose a vivir a Valencina de la Concepción, a pocos kilómetros de Sevilla. Allí se hizo famosa entre los vecinos, los cuales se acostumbraron a verla modestamente vestida, con su bastón encaminándose a Misa o para hacer algún recado.


    A los setenta y cuatro años, con achaques propios, liquidó sus escasas pertenencias en Sevilla y con gran dolor de su corazón, pero con resignación, partió a la Residencia Claune, regida por la Hermanitas del Sagrado Corazón en Pozuelo de Alarcón, donde era visitada frecuentemente por sus hermanas, su hijo y nietos. Salía muy poco y cuando lo hacía era para acudir al palacio de la Zarzuela. 


    Falleció por una complicación cardiaca en el Hospital del Aire de Madrid, el 18 de Julio de 1985, a los ochenta años. Fue enterrada, de acuerdo con su rango, en el Panteón de Infantes del Real Monasterio de San Lorenzo del Escorial.


    La suya fue la última boda que se celebraba en España antes  la República que se proclamaría dos años después. Sesenta y seis años más tarde la Infanta Elena, hija de los Reyes Juan Carlos y doña Sofía, se casaba en la catedral de Sevilla, por lo que la Infanta Isabel Alfonsa y su singular vida, volvieron a estar en el recuerdo de los sevillanos.
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     INFANTA BEATRIZ DE BORBÓN Y BATTENBERG 
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    Infanta Beatriz de Borbón y Battenberg, retrato de Ricardo Macarrón


    
       


      La Infanta segoviana

    


    Nacimiento, en el Palacio de San Ildefonso de la Granja el 22 de junio de 1909


    Matrimonio  con Marino Alessandro Torlonia, Príncipe de Civitella-Cesi el 14 de febrero de 1935 en Roma


    Fallecimiento el 22 de noviembre de 2003 en el palacio Torlonia en Roma


    


    


    

  


  
    



    El 22 de junio de 1909 nacía en el Palacio de La Granja de San Ildefonso, la Infanta Beatriz Isabel Federica Alfonsa Eugenia…, tercera de los hijos e Alfonso XIII y de Victoria Eugenia de Battenberg. El nombre fue elegido en homenaje a la abuela inglesa, la Princesa Beatriz, hija de la Reina Victoria.


    Desde muy pequeña la llamaron familiarmente Baby y siempre estuvo muy unida a sus hermanos Juan y Cristina quienes le seguían en edad.


    A la Reina la asistieron el doctor Gutiérrez, médico de Cámara conde de San Diego, y sus ayudantes los doctores Grinda y Ledesma. El parto, al igual que los dos como los anteriores, no presentó ningún problema.


    Antes de la llegada de los Reyes, habían comenzado las obras de restauración y decoración de una parte importante del palacio de La Granja, tanto en las habitaciones reales, como en otras destinadas a la familia de los monarcas. La novedad era la instalación del alumbrado eléctrico y el aumento del número de cuartos de baño, lo que hacía que el palacio fuera  más confortable y acogedor. La Reina Victoria Eugenia había deseado que se hiciesen todas esas mejoras porque se encontraba muy a gusto en esos parajes, era uno de sus lugares preferidos y por eso prefería que nacieran allí sus hijos. Allí nacieron también los infantes Jaime y Juan, que junto con la Infanta Beatriz los llamaban «los segovianos», una broma entre ellos que aludía a su «origen provinciano» frente a «los de la capital».


    Los días anteriores al parto, la Reina daba paseos por los jardines de palacio con sus damas, acompañada de su suegra o con su esposo cuando se encontraba allí. Alfonso XIII se desplazaba a Madrid para cumplir con sus obligaciones. Por las tardes solía dar una vuelta por los alrededores acompañada de suegra, la Reina María Cristina.


    En una entrevista hecha a la Infanta Beatriz en Roma diría:


    Según me contaron años más tarde yo no tardaría en nacer, mi padre nerviosísimo, esperaba cerca de la habitación de mi madre, fumando un cigarrillo tras otro. Las horas pasaban. De vez en cuando entraba en la habitación donde yo llegaría al mundo a las seis y media, al parecer, con toda facilidad a pesar de que yo era una robusta niña.


    Dicen que mi padre demostró una gran alegría al ver nacer a su primera hija opinando que me parecía a mi madre, la Reina Victoria Eugenia.


    La presentación de la recién nacida se hizo a las siete y cino minutos de la mañana en el hall del palacio, llamado familiarmente, «Plaza de Música». Allí se encontraba la familia en pleno, principales miembros del gobierno, un gran número de nobles y grandes de España, jefes de palacio, militares ayudantes del Rey, los oficiales mayores alabarderos, los doctores que la habían asistido, etc. Todos los asistentes se colocaron formando un círculo alrededor de la estancia. El Rey, olvidándose de las bandejas de plata, apareció llevando en sus manos una canastilla en la que, envuelta en ricas telas y encajes, se encontraba su hija, la infantita. Dio la vuelta a la habitación mostrando una hermosa niña, muy blanca, con ojos azules y cabellos rubios. 


    El Rey, con su humor habitual, dijo:


    — Señores, se ha presentado.


    El ministro de Gracia y Justicia, actuando de notario mayor, levantó acta de lo sucedido. Se dispuso que el primer nombre de la recién nacida fuese Beatriz.


    De antemano se había hecho una selección de amas de cría, siendo la principal una joven sana y robusta de nombre Nemesia Pérez, burgalesa a la que se le pagaban 250 pesetas mensuales, lo que entonces era un buen sueldo, con algunas recompensas y un futuro asegurado[22].


    El día 24 fue su inscripción en el registro civil, y el día 28 de junio se celebró el bautizo en La Granja. Ese día amaneció radiante, y por deseo del Rey el bautizo debía ser un acto solemne, por lo que asistieron numerosas personalidades. Eligieron como padrinos a la Infanta María Teresa, hermana del Rey Alfonso XIII y al archiduque Federico, hermano de la abuela, la Reina María Cristina.


    Su infancia se desarrolló en el Palacio Real de Madrid, con una nanny inglesa y profesores que se ocupaban de sus estudios. Normalmente hablaban en inglés con su madre y español con el Rey. Cuando los hijos se dirigían en inglés a su padre, éste solía decir:


    — Yo sólo se hablar español.


    La abuela María Cristina de Habsburgo, que vivía en palacio, pidió permiso a los Reyes para ponerles una institutriz alemana, pues lógicamente quería que dominaran su lengua  a lo que Beatriz siempre protestaba diciendo que era un idioma muy poco elegante. La abuela, sonriendo, le decía que, así como el latín era la lengua de la cultura; el francés, de la diplomacia, y el inglés del comercio, nunca debía olvidar que el alemán era el instrumento de la filosofía y el pensamiento.


    Su madre se ocupaba de ellos con dedicación absoluta, y el Rey seguía de cerca los estudios de cada uno de sus seis hijos. Antes de iniciar sus clases, bajaban todos los hermanos por parejas a saludar a los Reyes. Primero entraban los dos mayores, Alfonso y Jaime, luego Beatriz y Cristina y por último, Juan y Gonzalo. A las chicas su padre las llamaba la «Sociedad de bombos mutuos» porque no podía regañar a una sin que la otra saliera en su defensa. Aunque todos eran muy respetuosos con su padre, eso no suponía que él no fuera abierto y que les hiciera mil preguntas para conocer la personalidad de cada uno. Alfonso bromeaba con ellos sobre los estudios, y cuentan que a veces iba a verlos desayunar y les robaba bizcochos del plato. En otras ocasiones, con todos sus hijos delante, fingía darles clase de instrucción militar, lo que indignaba a la madre al ver a sus hijas desfilando:


    — Eso no es propio de una mujer joven, Alfonso. Es poco femenino.


    Acostumbraban a dar paseos por el Campo del Moro, cercano a palacio. Otras veces, acompañadas de las institutrices, y pareciéndoles que hacían una gran excursión, llegaban hasta la Zarzuela que entonces era un coto en el que se había construido un pabellón de caza. Años más tarde, transformado, sería la residencia de los príncipes Juan Carlos y Sofía. 


    Recuerda la Infanta la ilusión que les hacía poder asistir a las clases en un colegio como las demás niñas de la aristocracia que frecuentaban los salones de palacio, pero nunca lo consiguieron, pues no entraba entonces dentro de las costumbres de la familia real y era impensable que salieran de lo establecido.


    Acostumbraba la Familia Real a dar paseos por el Campo del Moro, cercano a palacio. Otras veces, acompañados de sus institutrices, llegaban hasta la Zarzuela que entonces era un coto en el que se había construido un pabellón de caza y les parecía tan lejos que ya lo consideraban como una excursión. Los días de lluvia solían hacer gimnasia en el salón del trono, sobre una alfombra en la que estaba trazado un mapamundi. El monarca iba con frecuencia a verlos y les decía:


    — ¡Muy bien Baby! Has saltado de Rusia a Australia.


    Cuando años más tarde, la Infanta Beatriz recibía en Roma a cualquier amigo o periodista o entrevistador solía relatar los buenos recuerdos que tiene de su infancia en palacio. A su amiga Pilar García Louapre le explicaba:


    De mi infancia tengo muchos recuerdos, casi siempre rodeada de mis hermanos y siempre de mi hermana Cristina.


    No he olvidado nuestro hogar en el Palacio Real en Madrid, en realidad aún siendo tan inmenso, nosotros vivíamos en una parte de él, y visitábamos los otros aposentos y salones, así como su capilla, en determinadas ocasiones o en determinados días.


    Recuerdo el cuarto de juegos o de los juguetes… era todo blanco, en la parte baja de las paredes había unos muebles, los jugueteros, en una parte se guardaban los juguetes de las niñas, de mi hermana y míos, en la otra, la de los niños, mis hermanos, también recuerdo que había juguetes de nuestro padre y de nuestras tías.


    En lo alto de los armarios había un friso, que representaba escenas de niños jugando y de juguetes, lo recuerdo muy bien, pues cuando abandonamos el palacio para partir al exilio, yo era una jovencita y me divertía el ver el lugar donde habíamos pasado horas y horas jugando, a veces acompañados de mi madre y más frecuentemente, de nuestras niñeras o institutrices.


    Recuerdo mi dormitorio que compartía con mi hermana, no se hallaba lejos de la sala de juegos. En la habitación había una chimenea que estaba un poco en alto, y allí las institutrices inglesas hacían bollos típicamente ingleses.


    Cuando estuve, no hace mucho, en Madrid y fui a visitar el palacio, te digo que todo me recordaba a mis padres, nuestra habitación está lo mismo que quedó.


    (…) Era una vida corriente, muy corriente, de veras. Estábamos muy seguidos en nuestros estudios, para darnos una educación completa. Teníamos institutrices francesas y una inglesa, católicas todas. Un día hablábamos en inglés y otro en francés, nosotras dos, las dos hermanas podíamos hablar español entre nosotras, pero delante de las institutrices debíamos hablar en su idioma. También teníamos otros profesores que venían a Palacio para enseñarnos la cultura general, teníamos también un sacerdote que nos explicaba la Religión (…)


    (…) Hacíamos muchos deportes, sobretodo tenis y equitación, los preferidos también por mi madre.


    Frecuentábamos a otras jóvenes, no siempre de la nobleza, que muy a menudo eran hijas de amigas de mi madre, porque ella quería que tuviésemos amigas, una de ellas fue Silvia Montellano y Casilda Santa Cruz (…)


    (…) En los recuerdos de mi niñez están mis primos, tan numerosos. Cuando nos reuníamos ¡éramos tantos!... nosotros seis más los primos de Baviera, los que venían de Sevilla que eran los hijos de tía Luisa y del tío Carlos, que antes había sido marido de la tía Mercedes, hermana de mi padre y que al morir ésta se casó con Luisa de Orleans. Recuerdo muy bien aquellos tiempos (…) También veíamos mucho a los primos, nietos del a Infanta Eulalia, los llamábamos «los tres A», Álvaro, Alfonso y Ataulfo, casi siempre estaban en Sanlúcar o en Sevilla.


    (…) A veces íbamos con nuestros primos al palacio de la Zarzuela, era un lugar de caza, allí podíamos jugar en el campo. Llegábamos en autobuses, y a veces llevábamos merienda con tortilla y todo (…)


    La Infanta Beatriz paseaba por los espaciosos jardines de La Granja, en un poni regalo de su abuela inglesa, a la que llamaban Guenguen. En muchas ocasiones le acompañaba su madre la Reina Victoria Eugenia quien siempre demostró ser una magnífica amazona.


    Los veranos acostumbraban a pasarlos en el palacete de la Magdalena, en Santander, donde practicaban deportes náuticos y jugaban a tenis, deporte en el que destacaba su hermana la Infanta Cristina. Desde allí, los hijos seguían manteniendo el contacto con su padre que permanecía en Madrid trabajando.


    Querido papá:


    ¿Cómo estás? Seguramente asándote. Nosotros estamos ya hartos de lluvia.


    Ayer se bañaron Jaime, Crista y Juan y Kiki por primera vez. Hoy se van a bañar también. 


    No sabes cuánto te echo de menos. La casa me parece que está vacía cuando no estás tu para llenarla con tu alegría.


    Este año por lo que he oído nos vamos a Llergane, ¡gracias a Dios!


    No tengo mucho que decirte, papá porque no llevamos mucho tiempo aquí.


    Adiós, hasta muy pronto te abraza cariñosamente tu hija que te quiere mucho, 


    Baby


    PD: Papá, quisiera si no te importa una máquina de escribir.


    Beatriz[23]


    La relación con la familia inglesa era escasa. La abuela Beatriz pasaba pocas temporadas con ellos y, concluidas éstas, solía llevar a su nieta Beatriz a Kensington Palace, pues desde la muerte de la Reina Victoria, ya no residía en la isla de Wight, en Osborne House.


    Beatriz era agraciada, alegre, más parecida a su padre y con charme, aunque quizás, como su hermana, eran excesivamente alta. Siempre estaba dispuesta a ser útil y no tenía ningún problema a la hora de relacionarse con los demás. Era muy optimista. Contaba entre sus amistades el Duque de Alba, el de Fernán Núñez, el de Aveyro, entre otros. Siempre decía que Dios había sido muy bueno con ella porque otras personas habían pasado por penas similares a las suyas, pero no habían tenido sus alegrías y el cariño al estar rodeada de personas que te quieren.


    Al cumplir 16 años, pasaría a ocupar su sitio en la mesa del comedor principal, con ayudantes, oficiales de guardia, jefes de parada y damas de servicio. Hasta entonces lo hacían en el comedor de diario con sus hermanos, presidido por el cuadro de Isabel II pintado por Winterhalter.


    Desde muy pequeñas, su madre las enseñó a coser, bordar y tejer. Les decía que el día de mañana, cuando fueran viejecitas, podrían hacer algo manual y entretenerse. También le acompañaban a los conciertos, a la ópera, y una profesora polaca les daba lecciones de piano. Iban también con su madre a hacer obras de caridad, elaboraban ropa para los pobres, visitaban conventos, daban de comer en comedores de beneficencia, etc.


    Cuando la Reina Victoria Eugenia fundó su magnífica obra de la Cruz Roja, de la  que siempre se sintió orgullosa, en la avenida que lleva su nombre, siempre iban con ella las dos Infantas. Y de mayores se graduaron en enfermería para poder hacerlo de verdad, ejerciendo su profesión con gran responsabilidad.


    A su padre le veían menos debido al inmenso trabajo que llevaba encima. Pero solía tomar el té junto con su esposa, y algunas veces sus hijos el acompañaban y conversaban un buen rato de sus preocupaciones y problemas de Estado.


    Cuando la Infanta Beatriz contaba diecisiete años, se celebró su presentación en sociedad. Con tal motivo su abuela María Cristina organizó un baile privado en las dependencias del palacio y más tarde tuvo lugar el oficial con más de dos mil invitados. Se divirtió mucho, aunque en algunos momentos tuviera que abandonar su grupo jóvenes amigos para corresponder a la invitación y bailar con un viejo aristócrata o embajador.


    La anécdota que trascendió de esta fiesta, comentada en la prensa, fue la desaparición de todas las cucharillas de plata, por lo que al año siguiente, en la presentación de su hermana la Infanta Cristina, las pusieron todas de hojalata.


    Las dos hermanas, al igual que los príncipes, siempre fueron conscientes de la enfermedad de la familia —la hemofilia— y de que podían ser transmisoras. Es fácil imaginar que tan grave problema amargase los días felices de su juventud. Sabían, asimismo, en qué grado la sufrían sus hermanos Alfonso y Gonzalo, y se convirtieron en sus protectoras, especialmente de Alfonsito, Pimpe, que era el más afectado, ya que Gonzalo, el pequeño Kiki, la padecía de forma más suave. Pensaban que la enfermedad que se había instalado en palacio les distanciaba a la hora de relacionarse con los demás. Al ser las Infantas posibles trasmisoras, algún periódico, muy mal intencionado, las llamaban «Las Princesas estigmatizadas».


    El Príncipe de Asturias, Pimpe, a causa de la hemofilia requería tratamiento constante y pasaba temporadas en las que su enfermedad se agravaba y padecía serias hemorragias incontrolables con fuertes dolores. Vivía en el Palacete de La Quinta de el Pardo prácticamente todo el año, rodeado de médicos y enfermeras. Allí iban sus hermanos a visitarle todos los días y se paseaban por la finca en un coche Hispano Suiza que conducía el mismo Príncipe. En un asiento trasero del coche les acompañaba su perro, un setter irlandés que atendía por Peluzón, al que colocaban una gafas de sol que el animal se dejaba poner para regocijo de quienes lo veían.


    También requería especial atención su hermano Jaime, sordomudo desde los cuatro años debido a una mastoiditis, con el que debían entenderse por señas. La Infanta Beatriz dominaba este lenguaje y se divertían dialogando entre sí sin que los demás pudieran entenderlos.


    Hablando sobre la Reina Victoria Eugenia, la Infanta Beatriz comentaba:


    (…) Mi madre era una mujer bellísima, era tan rubia que parecía albina y tenía los ojos azules como dos aguas marinas y con una mirada muy expresiva. Pienso que conservó su belleza aún cuando el paso de los años podía haberla cambiado.


    Era inteligente y discreta (…) España fue su nueva patria. Hizo todo por adaptarse a las costumbres y al carácter españoles, trató de comprender la conducta de mi padre, perdonándole al principio sus aventuras, pero el paso del tiempo y las enfermedades de mis hermanos enfriaron aquel bonito amor del principio.


    Mi madre fue muy feliz los primeros años de su matrimonio, estaba muy enamorada de mi padre, y entre ellos Reinaba una gran armonía hasta que las cosas se estropearon con la enfermedad de mis hermanos y las «distracciones» de mi padre. Ella conoció algunas de sus aventuras pero, al menos en apariencia, no dio ningún escándalo en la familia, fue siempre muy discreta, debía sufrir mucho, ella que se casó tan enamorada, pero era una Reina «muy profesional» como se dice ahora.


    Con nosotros eran padres amantísimos que trataron de darnos una educación como convenía a los príncipes de la época. Vigilaban nuestros juegos y dirigieron nuestros gustos. Hasta la salida de España en 1931, formábamos, a lo menos en apariencia, una familia unida.


    (…) Mi madre era consciente de los cambios que ella aportaba en la corte primero, y luego en muchas capas sociales del país, sobretodo en lo que se refiere a las costumbres de las mujeres, en sus hábitos y en su vestir, a ello no le pareció mal… con ello daba un tono de modernismo a España, y de una cierta manera elevaba el nivel de las mujeres con la práctica de los deportes y con ocupaciones de trabajo.


    (…) Con relación a los miembros de la Familia Real se entendía con ellos perfectamente. Mi abuela María Cristina se llevaba muy bien con mi madre a pesar de la oposición que mantuvo al inicio del noviazgo de mis padres. Eran las dos unas damas muy bien educadas, y su trato fue siempre de afecto y cortesía. En un principio su relación fue un poco difícil porque mi madre era muy abierta (…)


    (…) También se entendía muy bien con su cuñada la Infanta María Teresa, que estaba casada con Fernando de Baviera y Borbón, el hijo de la Infanta Paz, pero esta amistad fue cortada por la muerte de la Infanta, que al dar a luz a su cuarto hijo falleció en septiembre de 1912. Su muerte fue un duro golpe para todos y mi madre tuvo la impresión de perder a una hermana.


    (…) Con la tía Eulalia tenía una buena relación, aunque en un principio debió tener algún problema y no siempre la miraba confiada (…) Cuando se proyectaba el matrimonio de mis padres, pienso que ella pudo advertir a mi abuela Cristina, o a mi padre, del peligro de la transmisión de la «terrible enfermedad» en los hijos de mi madre (…)


    El primer golpe en la vida de la Infanta Beatriz, a los veinte años, fue la muerte repentina de la querida abuela Bama el 6 de febrero de 1929 con la que estaban muy unidas las dos Princesas. La víspera habían estado viendo con ella una película proyectada en los salones de palacio.


    También le resultaron especialmente dolorosos los sucesos de 1931 que, en palabras de la propia Infanta, fueron los días más tristes de su vida:


    (…) Después de comunicarnos papá que salía hacia Francia, nos asomamos a la ventana llorando para ver salir el Duesenberg de nuestro padre con el tío Ali y otros. En palacio todos llorábamos pues como el coche era muy conocido en Madrid temíamos que lo mataran. Durante la noche oíamos «¡Muera el Rey!». Todos, sin poderlo remediar, recordábamos a la familia imperial rusa, primos de mamá.


    (…) Estábamos un poco asustados por lo que, al parecer, podía sucedernos, y los gritos que oíamos al exterior del Palacio no nos tranquilizaban, eran ¡Vivas! a la República y gritos contra el Rey. En el interior de Palacio el ambiente era tranquilo pero había cambiado, muchos de sus habitantes, de todos los niveles se habían ido… como huyendo de un posible peligro, sin embargo había guardias y muchos alabarderos que nos protegían continuamente. Mi madre nos tranquilizaba con gran valor, veíamos que sufría, además mi hermano Alfonso estaba en la cama, debido a que se había herido en una partida de tiro… tenía numerosos hematomas y un gran cansancio, por lo que el médico le había dicho que no tenía que moverse, así que el viaje iba ser para él un riesgo.


    Recuerdo aquellos momentos con una cierta angustia, por lo que significaba la aventura del viaje, que en aquellas circunstancias, podía estar lleno de sorpresas, recuerdo la impresión de una inmensa tristeza al tener que abandonar aquel palacio en el que habíamos vivido, las habitaciones de nuestra infancia, las de mis padres y antepasados, en una palabra, nuestro hogar (…)


    (…) Nos disponíamos en Palacio a recoger nuestras cosas, «lo indispensable» había dicho mi madre… yo pensé: «¿Qué es lo indispensable?» y con algo de ropa y mis recuerdos recogí todas las fotografías que pude encontrar y que más tarde pudimos contemplar recordando los felices momentos que ellas traían a nuestra memoria. No quería olvidar mis raíces.


    Jaime, que podía leer los labios, entendía perfectamente las palabras soeces y las amenazas que profería el exaltado pueblo de Madrid contra los que vivían en palacio.


    El príncipe Juan estaba estudiando en la escuela Naval de San Fernando, en Cádiz, por tanto se le dieron órdenes de que se dirigirá directamente a Francia que no entrase en Madrid.


    Se había decidido, sabiendo que el Rey había llegado a Marsella en barco desde Cartagena, que el resto de  la familia real saldría desde el Escorial ya que la estación ferroviaria de Madrid se consideraba peligrosa. A las seis de la mañana y por la puerta del Campo del Moro salieron dos o tres coches, en silencio con un equipaje discreto como si se tratase de una familia que iba a pasar el fin de semana fuera de la capital. En El Escoríal tomarían un tren que les llevaría directamente a la frontera francesa.


    Se instalaron, provisionalmente en el Hotel Meurice en la calle de Rivolí. A los pocas semanas, se trasladaron a vivir a Fontainebleau, al Hotel Savoy, ya que era más barato y además porque existía una documento de Carlos III que decía que la familia real española no podía estar en el exilio a menos de 60 kilómetros de la capital francesa en la dirección norte del rio Loira.


    Allí los infantes recorrían sus preciosos alrededores, visitaban los jardines y bosques. Las Infantas Beatriz y Cristina solían cuidar caballos de una escuela de equitación cercana. Solían ir tres veces por semana a París con la Reina Victoria Eugenia, compraban sus billetes de tren, de tercera, y hacían el viaje sentadas en asientos de madera. Paseaban tranquilamente por las calles de la ciudad, a Beatriz le sorprendía agradablemente alternar como ciudadanos corrientes pues a nadie importaba sus títulos y nadie las trataba de altezas reales o Infantas. Sin embargo, la estancia en Francia se les hacía dura, estaban muy aislados, especialmente al Rey Alfonso XIII, amante de climas más suaves y ambientes más mundanos que el del apacible Fontainebleau. 


    El matrimonio real vivía prácticamente separado, ya antes del exilio, por tanto a nadie sorprendió que sin necesidad de fingir una convivencia protocolaria, cada uno eligiera un lugar de residencia distinto: Alfonso XIII en Roma y Victoria Eugenia, Londres. La Reina se vería obligada a abandonar la capital británica al estallar la Segunda Guerra Mundial y al partir de entonces comenzaría su peregrinación por diversos países, intentó también vivir en Italia pero el régimen fascista la obligó a abandonar el país por temor a que fuera una espía a favor de Inglaterra. Finalmente, fijaría su residencia en Suiza.


    También los hijos mayores seguían el curso de sus vidas: Alfonso estuvo internado largas temporadas en una clínica suiza, Juan ingresó en la Escuela Naval de Dartmouth, en Inglaterra, como guardiamarina del Enterprise; Gonzalo en la Universidad de Lovaina estudiaba ingeniero agrónomo. 


    Solucionados los problemas económicos iniciaron sus vidas en el exilio:


    (…) Mi madre compró una villa en Lausanne e íbamos a menudo a verla. Primero estuvimos en el Hotel Royal, era muy agradable, pero la villa de mi madre era nuestro hogar en el tiempo que estuvimos con ella. El lugar nos gustaba mucho, el palacete se llamaba «Vielle Fontaine», a mi madre le encantaba el sitio, allí nos podíamos reunir; aun cuando después, viviendo en Roma, íbamos a verla. (…) Tenía unas vistas preciosas y a menudo caminábamos hasta llegar al paseo del lago, que era y sigue siendo precioso, además Lausanne no estaba lejos de Ginebra que era una ciudad más cosmopolita y animada.


    Al inicio de vivir en Suiza, nuestra vida transcurría plácidamente, teníamos amigas y otras personas que venían a visitarnos. 


    Vivíamos muy sencillamente, si bien mi madre tenía su dama chica, Carmen Xifré, que se quedó con nosotros un cierto tiempo. Teníamos alguna persona de servicio, pero nada de una corte, ni siquiera disminuida (…)


    (…) Al cabo de un tiempo, creo que fueron tres años, y supongo que fueron convenios entre mis padres, nos fuimos a Roma para vivir con mi padre.


    Todavía estaban en Italia los Reyes Víctor Manuel y su esposa la Reina Elena, nacida Princesa de Montenegro, nos propusieron ir a vivir a su país, les parecía mal que siendo nosotros tan jóvenes nos quedásemos en Lausanne tan aislados, lejos de otras personas. (…) Fuimos a vivir con mi padre en el Gran Hotel de Roma, donde ya él se había instalado. 


    Sin embargo, meses más tarde, el Rey Alfonso alquiló a las afueras de Roma, en el barrio de Parioli, una bellísima mansión que había pertenecido al famoso cantante de ópera Titta Ruffo.


    En junio de 1933, con la total oposición de sus padres, Alfonsito, hasta entonces príncipe de Asturias, decidió contraer matrimonio con Edelmira Sampedro, una cubana a la que había conocido en la clínica suiza. Se trataba de un matrimonio morganático que lo excluía de la línea sucesoria. Al no pertenecer ella a ninguna Familia Real, él debía renunciar al trono. Era un requisito que debía cumplirse según la Pragmática Sanción de Carlos III, que regulaba los matrimonios de la Familia Real para no perder los derechos  dinásticos al trono.


    Ante los ruegos de su padre para que se lo pensara bien, su hijo le respondió:


    — Yo no quiero coronas, padre. No puedo sumar a mi vida más motivos de sufrimiento.


    El 21 de junio de 1933, en Ouchy, Lausanne, y con la sola presencia de la Reina Victoria Eugenia y de sus dos hijas, las Infantas Beatriz y Cristina, se celebró la boda en un ambiente de profunda tristeza. Los novios salieron hacia Miami, donde fijarían su residencia. A pesar de que a los cuatro años se divorciarían, Edelmira mantuvo durante toda su vida una magnífica relación con la familia real y se le permitió seguir ostentando, hasta su muerte, el título de Condesa de Covadonga.


    En plena juventud, a la Infanta Beatriz le esperaba otro dolor que no le sería posible olvidar. Las vacaciones de 1934 estaban ya proyectadas. Alfonso había salido hacia Austria para unirse a sus hijos Jaime, Gonzalo y Beatriz, mientras que Victoria Eugenia, Ena, para no coincidir con su esposo, se instalaba en Divone-les Bains, en el departamento francés de Ain cerca de la frontera Suiza.


    El 12 de agosto, Beatriz conducía el coche acompañada de su hermano Gonzalo. Regresaban a la villa que su padre había alquilado en Porstchach, en la ribera el lago Worther, en la región de Corintia lindante con Italia y Yugoslavia. La falsa maniobra de un ciclista borracho, el barón Richard Von Neumann, obligó a la Infanta a dar un golpe de volante, y perdiendo el control del vehículo, fue a dar contra los muros del Castillo de Krumpendorf en los aledaños de Klagenfurt.


    Aparentemente los dos pasajeros no habían sufrido daño alguno, según el médico del lugar. Llegados a la villa, Gonzalo parecía tranquilo, pero esa noche empezó a quejarse de fuertes dolores intestinales y lo llevaron al hospital. Su estado empeoró y se le diagnosticó una hemorragia interna agravada por la hemofilia que padecía.


    Se envió a Francia un urgente aviso a su madre, que, tras un angustioso viaje, no pudo más que presenciar cómo se apagaba la vida de su hijo. Les dejaba Gonzalo, un chico alegre, simpático y cariñoso, a punto de cumplir los veinte años, que había concluido el curso de Ingeniero Agrónomo en Lovaina con dieciséis sobresalientes. Se le enterró en el cementerio local, a la espera de trasladar el cadáver a su lugar definitivo. Un terrible golpe del que todos tardarían en recuperarse. 


    Yo no podía creerlo ―diría la Infanta Beatriz― ya que el accidente fue mínimo. Murió mi pobre hermano aquella misma noche, rezamos mucho por él, debía estar en el Cielo, por la mañana había oído una Misa. Para todos fue un golpe, muy duro, una pena terrible. Mi hermano Juan se sumió en una gran tristeza, era su compañero en todo por ser los dos hermanos más próximos. Yo no me pude recuperar en mucho tiempo.


    Tras este trágico suceso, la Infanta Beatriz y su familia regresaron a Italia junto a su padre. Alfonso, por temor a que sus hijas propalasen la terrible enfermedad, se había declarado siempre en contra de sus matrimonios, incluso al anunciado de Cristina con un Príncipe rumano, hermano del Rey Carol. Sólo autorizó las bodas cuando tuvo la «posible certeza» de que no la transmitían.


    En 1935, la Infanta Beatriz conoció por casualidad al que iba a ser su marido. Su hermana Cristina y su consuegra Pía estaban invitadas a un almuerzo con varios amigos. Beatriz ese día no pudo asistir porque no se encontraba bien. Al regresar, Cristina le dijo a su hermana que había conocido a unos chicos simpatiquísimos, unos italianos y a dos americanos. Les volvieron a invitar otro día, y allí es donde la Infanta conoció a Alessando Torlonia, príncipe de Civitella Cesi, un hombre alto y muy guapo. Despejadas las incógnitas de las herencias hemofílicas, el Rey mostró su conformidad para que sus hijas se casaran. Se decidió que la boda se celebraría el 14 de enero de 1935.


    Dos ausencias le resultaron muy dolorosas para la Infanta: la de su madre y la de su hermano Alfonso, ya conde de Covadonga, del que recibía una carta un tanto ácida:


    París 6 de enero de 1935


    Querida Baby, 


    (…) No veo porque tu novio tienes más suerte que mi mujer y papá lo acepta. ¿Por qué lo acepta? ¿Porque los Torlonia tuvieron más dinero para dárselo al Papa y que por sus servicios a la Santa Sede les dio un título? Perdona, pero no voy a ir a tu boda, pues veo por los periódicos que Jaime y tío Nino, serán testigos por tu parte, pero a mí hay algo que no podéis quitarme, el ser el mayor y el derecho a vivir (…) [24]


    Dos años más tarde, Pimpe se divorciaría en La Habana de Edelmira Sampedro, y se volvería a casar civilmente con Marta Rocafort, también cubana. Un matrimonio que duraría apenas seis meses.


    Sobre la ausencia de su madre, la Infanta Beatriz comentaba:


    A mi madre le hubiese gustado venir a las bodas. Mi padre le dijo que podía venir, pero no vino a nuestras bodas, vino a la de mi hermano Juan. Ella podía, pero no la dejaron. Sus amigos no la dejaron. Yo sé que ella sufrió mucho con su ausencia.


    Su hermano Juan obtuvo permiso de la Marina inglesa para asistir al enlace, y fue recibido por millares de españoles que ya lo aclamaban como príncipe de Asturias.


    La boda de Beatriz fue un acontecimiento social en Roma. El Rey no quiso que, por el hecho de estar exiliados, fuese una ceremonia íntima. Los diarios hablaban de que allí habían acudido cuatro mil españoles de todas las categorías sociales, desde taxistas que conducían sus propios coches, a aristócratas. Fue como un resurgir de la monarquía española, pues deseaban honrar con su presencia al Rey Alfonso XIII.


    La novia salió del brazo de su padre de la villa en Tita Ruffo, en la que entonces residían. La ceremonia religiosa tuvo lugar en la iglesia El Santo Nombre de Jesús, donde está enterrado San Ignacio de Loyola.


    El Gran Hotel, al que más tarde se trasladará a vivir el Rey, daba invitaciones en la entrada a todo español que lo solicitase. Algunos no reconocían a las Infantas, pues en cuatro años habían experimentado un gran cambio, así muchos confundieron a la Infanta Cristina con su propia madre, lo que dio lugar a divertidas situaciones. 


    El Rey, que se había opuesto al matrimonio de la Infanta con un hijo del general Primo de Rivera, que había sido el gran amor de su juventud, ya camino de la iglesia, le decía:


    — Baby, ¿estás segura del paso que vas a dar? Recuerda que es para toda la vida. Si decides que no, regresamos.


    Con esta boda la Princesa quedaba apartada de la sucesión a la corona española, pues prevalecía la ley promulgada por Carlos III desde 1776. 


    La Infanta explicaría en una entrevista a Pilar García Louapre:


    Como mi prometido no era de sangre real, y yo ocupaba un cierto lugar en la herencia del trono español, tuve que renunciar a mis derechos. Te diré que esto no me costó ningún sacrificio, pero así se debía hacer y así se hizo.


    Al principio, el matrimonio vivió en el Gran Hotel, ya que se estaba remodelando el palacio de Torlonia, de la familia de su marido Alessandro, sito en Via Bocca di Leone. La Infanta, nunca se movería de allí. Al Príncipe por su apostura y altura le llamaban «il Principone». La Infanta Beatriz tuvo un matrimonio muy feliz. Fueron padres de cuatro hijos: Sandra, Marco que heredó el título, Marino y la última Olimpia, que no nació en Roma como sus hermanos, sino en Lausanne.


    Durante la Segunda Guerra Mundial acusaron a su marido de fascista, aunque era una persona que nunca quiso meterse en política. Por ese motivo la familia se trasladó a vivir a Suiza y se quedaron en Lausanne hasta el fin de la guerra en 1945. De regreso a Roma, la vida de la Infanta Beatriz y su familia continuó normalmente, ella dedicada a la educación de sus hijos y alguna actividad benéfica.


    Con los años se fueron casando los hijos: Sandra se casó con el conde Clemente Lequio di Assaba y tuvieron dos hijos, Alessandro y Desirée; Marco no tuvo suerte en sus matrimonios porque se casó tres veces y tuvo hijos con cada una de sus mujeres, Juan, Victoria y Catalina. La Infanta le decía en broma que en eso se parecía a su abuelo Alfonso XIII; Por desgracia su tercer hijo Marino falleció soltero y sin descendencia. Olimpia contrajo matrimonio con Paul Annik Weiller con el que tuvieron seis hijos, Béatrice, Sibilla, Paul-Alexandre, Laura, Cosima y Domitila. Sibilla se casó con el príncipe Guillermo de Luxemburgo, hijo de los grandes Duques Juan y Josefina Carlota.


    Alessandro Torlonia fallecería en 1986, para él el palacio lo era todo y por dificultades económicas lo tuvieron que vender a su hija Olimpia de Weiller. Por eso, cuando se incendió ese magnífico edificio del siglo XVIII, la Infanta Beatriz sufrió menos al pensar que su marido no vio arder en llamas el hogar de sus antepasados. Como el palacio se construyó en tres épocas, cuando lo restauraron tras el incendio lo pintaron de tres colores, siempre en tonos ocre y rosado. Tres tonos diferentes por tres épocas en que se construyó, eran tres «palazzini» que formaron uno sólo con varias fachadas. Actualmente dos partes laterales del edificio han sido vendidas o alquiladas en forma de apartamentos. 


    Beatriz de Borbón y Battenberg fue una Infanta discreta. Viajó poco a España, una de las veces lo hizo con su esposo. Se alojaban en el hotel Ritz, pero incomprensiblemente, el régimen de Franco les aconsejó que regresaran a Italia, con lo cual Alessandro no quiso volver. Ella siempre consideró a España como su patria.


    Fallecía el 22 de noviembre de 2002 en el palacio de Torlonia, rodeada de sus tres hijos; Sandra, Olimpia y Marco. A sus funerales asistieron el Rey Juan Carlos con su esposa la Reina Sofía y el entonces príncipe de Asturias. Con ella desaparecía de la historia de España una mujer ejemplo de valores, un dechado de señorío y calidad humana.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    INFANTA MARÍA DE LAS MERCEDES DE BORBÓN Y ORLEÁNS
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    Retrato de la Infanta María de las Mercedes de Borbón y Orleans de Ricardo Macarrón


    
       


      La Infanta Sevillana

    


    Nacimiento 23 de diciembre de 1910 en Madrid, Palacete de Paseo de la Castellana, 3


    Matrimonio con don Juan de Borbón en Roma el 12 de octubre de 1935


    Fallecimiento en Canarias el 2 de enero del año 2000


    


    


    

  


  
    



    El 23 de diciembre de 1910, nacía la Princesa María de las Mercedes en el palacete del madrileño paseo de la Castellana, número 3. Era la tercera hija del segundo matrimonio de su padre Carlos de Borbón Dos Sicilias con Luisa de Orleáns, hija de los Condes de París.


    Fue bautizada el 30 de diciembre e la sala Gasparini del real palacio, en la pila en la que fue bautizado santo Domingo de Guzmán, imponiéndosele los nombres de María de las Mercedes, Cristina, Genara, Victoria de todos los Santos. Fueron sus padrinos la Reina María Cristina y Genaro de Borbón, hermano de su  padre, Genaro de Bobón.


    Había precedido en su nacimiento el príncipe Carlos, que moriría en la guerra civil española en 1936; la Princesa Dolores, Dola, casada en primeras nupcias con el príncipe Augusto Czatoryski, y en segundas con Carlos Chías. A María le seguiría Esperanza, casada con el príncipe Pedro de Orleáns Braganza.


    Mientras residieron en Madrid, María asistió al colegio de las Irlandesas de la calle López de Hoyos. Al ser su padre nombrado capitán general en 1921, se trasladaron a Sevilla. Allí siguió siendo alumna del colegio de la misma orden, conocido como «las Irlandesas de Castilleja».


    En el libro Las Reinas de España, le confiaba a González Doria:


    (…) De mis primeros años en Madrid recuerdo muy vivamente la gran ilusión que nos hacía  a mis hermanos y a mí cuando íbamos a merendar a palacio o a la Zarzuela con la Reina Cristina y nuestras primas Beatriz y Cristina, Baby y Crista.


    Cuando nos fuimos a Sevilla, estudiábamos en las Irlandesas, pero nos mandaron un año a Dolores, mi hermana y a mí castigadas al Colegio de Castilleja. Pensábamos todo el tiempo en toda clase de trucos para espaciarnos. Un día nos azotamos con ortigas y las monjas creyendo que teníamos urticaria o sarampión y avisaron a casa. Mi madre, la Infanta Luisa, fue a buscarnos, pero ya en Sevilla el doctor Galvanes descubrió nuestra jugarreta y al cabo de tres días nos devolvieron al colegio con una gran bronca (…)


    Era doña María —como siempre se la conoció— de carácter abierto y sociable. Le gustaba montar a caballo desde bien joven, destacaba como experta amazona y participaba en cacerías en las que hacía gala de su buena puntería. En su familia los caballos siempre fueron para los hombres un medio de locomoción y, en cambio, las mujeres han destacado como buenas amazonas.


    Fue educada con un alto nivel de exigencia, al igual que sus cinco hermanos, puesto que Isabel Alfonsa y Alfonso (Bela y Belito), hijos de su primer matrimonio con la Princesa de Asturias, vivían con ellos. Hablaban en español con su padre, en francés con su madre e italiano con los abuelos Caserta. Además del alto nivel de inglés que exigía el colegio, siempre tuvieron dos institutrices, una alemana y otra inglesa. Sólo dos veces al año, cumpleaños y santo, recibían regalos y dos vestidos cada una. Les impartieron, además, una recia educación religiosa sin beaterías, que les haría fuertes ante los avatares de la vida que serían muchos.


    Sevilla era, para todos, el paraíso. Tenía el encanto de estar cerca de Villamanrique, donde podían practicar uno de sus deportes favoritos, la equitación. Asimismo solían ir a las playas de Sanlúcar de Barrameda y Chipiona con sus compañeras de colegio como las Muga, Medinas, Tablantes y su mejor amiga, Rosario Halcón. Allí se reunían con los primos de Baviera, Orleans y los Borbón, Sajonia-Coburgo, etc.


    Entre las miles de anécdotas de la feliz infancia, doña María recuerda como durante aquellos veranos, las institutrices, para diferenciar a cada una de las familias, les ponían sombreros de distintos colores. Los pequeños jugaban a cambiárselos, con lo que se complicaba más el trabajo, pues debían comprobar si los colores se correspondían al niño en cuestión.


    En sus veranos con el Tío Rey y la tía Ena, en el palacio de la Magdalena en Santander, nacería su gran afición al mar, algo que años más tarde compartió con don Juan, acompañándole en sus travesías, primero en el Saltillo y después en el yate Giralda. Como buena sevillana —de adopción— perteneció a la hermandad más antigua del Rocío y siempre sintió gran afición por los toros.


    Para mí Sevilla lo es todo, fueron los mejores años de mi vida, —repetiría en sus años de destierro en Portugal—. Su luminosidad, el aroma de la flor del naranjo, el trote de los caballos por sus calles, el río Guadalquivir…


    Cuando los padres decidieron  que se pusieran de largo, Dolores tenía dieciocho años y María diecisiete. Lo celebraron en la casa de los marqueses de Tablantes con sus hijos Ricardo y Blanca. María bailó durante toda la noche con Rafael Medina, porque era el más alto de la fiesta a pesar de que ya estaba prometido con Mimí Medinaceli, con la que se casaría.


    Al día siguiente los periódicos contaban haber oído la siguiente conversación de la Infanta María con su madre.


    — Madre, soy demasiado alta para que me saquen a bailar.


    — No se trata de bailar, se trata de casarse —le respondía la madre de forma divertida.


    Gracias a la Exposición Ibero-Americana de Sevilla, que se celebró poco después de su la puesta de largo, las Infantas tuvieron mayor libertad de movimientos para conocer a gente muy interesante que con dicho motivo aprovechaban para viajar a la capital hispalense.


    Al proclamarse la República en 1931, la familia del capitán general de Sevilla huyó por el río Guadalquivir, en el Cabo Razo, y desembarcó en Gibraltar. Allí tomaron un buque inglés hasta Marsella, donde les esperaban los padres de Carlos, los condes de Caserta, instalándose provisionalmente con ellos en su mansión de Cannes, para fijar su residencia, más tarde, en París. Allí, los Caserta, organizaron la nueva vida de sus hijos. María recibía clases de arte y de pintura en el Museo de Louvre por afanados maestros, al tiempo que su madre la Princesa Luisa le hacía tomar clases de cocina, donde destacaba en pescados y postres, mientras que a su hermana Dola, se le daban mejor las carnes.


    Desde París solían ir a Checoslovaquia, donde residía la hija mayor del conde, Isabel Alfonsa y también visitaban a sus primos los Orleans en los distintos lugares de residencia.


    Durante una comida familiar María se enteró de que su primo Juan, encontrándose embarcado en la India, había sido nombrado príncipe de Asturias por su padre, Alfonso XIII y que debía abandonar la Marina inglesa para atender a su nueva responsabilidad de heredero al trono español. No le dio más importancia a este hecho, ya que de alguna manera era normal que ocurriese, dado que sus hermanos habían renunciado al trono y Gonzalo había muerto en accidente, Juan era el heredero.


    El año 1935 sería un año de bodas para la familia real, pues en enero se casaron en Roma Beatriz con Alejandro de Torlonia; en marzo Jaime con Enmanuela Dampierre, y en octubre se celebraría su propia boda. 


    Aunque desde niña trataba y conocía a su primo Juan, atlético, simpático, alto y curtido por el mar; donde realmente surgió el flechazo fue en las fiestas que celebraron en Roma con motivo del matrimonio de la Infanta Beatriz.


    (…) Jugábamos con los hijos del Rey los jueves y domingos en el Campo del Moro en los jardines de palacio (…)


    A Juan le trataba menos pues era tres años más joven que yo y lo considerábamos de «los pequeños».


    Por eso, cuando le comuniqué a mi querida ama, Soledad Pérez, viuda de García, que nos habíamos comprometido me dijo, muy seria.


    —  Más vale lo malo conocido…


    Parece que a don Juan —era un secreto de familia— le había dado calabazas la hija de Víctor Manuel III, Rey de Italia, la Princesa María de Saboya. Sin desalentarse, se fijó entonces en las chicas Dos Sicilias y eligió a Esperanza, la menor, muy guapa y simpática; pero, según rezan las crónicas, al parecer unos análisis determinaron que no podía tener descendencia. (El error en el diagnóstico médico quedó en evidencia, pues Esperanza se casó con Pedro de Orleáns y fue madre de seis hijos), Así que, admirado de sus bellísimos ojos azules, se decidió por María.


    El padre de María, Carlos de Borbón Dos Sicilias, al nacionalizarse español había perdido su rango de príncipe, y los hijos del nuevo matrimonio sólo tenían el título de Excelentísimo Señor, debido a que eran hijos de un infante. Por eso, Alfonso XIII, queriendo que los hijos que tuviese, nacieran siendo miembros de la Casa Real de España y, con fecha 6 de agosto de 1908, expidió un nuevo Decreto:


    Queriendo dar una prueba de mi Real Afecto a mis amados Primos Don Carlos de Borbón y Borbón y Doña Luisa de Francia y Orleáns y con motivo del próximo alumbramiento de ésta.


    Vengo a disponer que el hijo o hija que nazca y a los demás que nacieren en lo sucesivo de este matrimonio, se les dará tratamiento de Alteza Real y se tributarán y guardarán iguales honores y preeminencias y distinciones que a los infantes de España, a quienes seguirán inmediatamente en el orden jerárquico como príncipes de la Casa Borbón.


    Dado en San Sebastián el 3 de agosto de 1908.


    Alfonso Rey


    Doña María afirmaba:


    A nosotras siempre nos llamaron Alteza fuera de la familia, pero desde muy pequeñas supimos que el tratamiento no suponía ningún privilegio, sino que era el recordatorio de que teníamos más deberes que los demás.


    Don Juan describía a la que sería su futura esposa:


    (…) su talento, su fino humor, su calma andaluza, casi oriental y sus ojos del color del mar…


    Al ser el novio ya príncipe de Asturias, Alfonso XIII deseaba dar más relieve a la boda, y que se saliera del ámbito estrictamente familiar.


    A su nuera, a la que Alfonso XIII llamaba «María la Brava» por su fuerte carácter que contrastaba con su apariencia serena, como iba a ser la Princesa de Asturias le entregó un valioso lote de joyas: 


    (…) Un collar de brillantes chatones corto y otro de perlas gordas a juego con unos pendientes que llevo en el retrato que me hizo Ricardo Macarrón y la diadema de brillantes y perlas que llevo en el que me pintó Manuel Benedito y llevaron en sus respectivas bodas mi hija Pilar y su nieta Simoneta; broches de rubíes y brillantes…


    Doña María siempre supo diferenciar las joyas propias y las «de pasar», como ella las llamaba:


    (…) la diadema de flores de Lis, regalo de Alfonso XIII a Victoria Eugenia, collares, la perla «Peregrina», regalo de Felipe II a  Isabel de Valois, su tercera esposa, que cuelga de un broche ya están en manos de la Reina Sofía…


    La boda se celebró en la basílica romana de Santa María de los Ángeles y los Mártires en la Piazza della Repubblica, el 12 de octubre de 1935, con la asistencia de cinco mil españoles, a los que el Rey Alfonso XIII con gran entusiasmo ofreció varias recepciones en el Gran Hotel donde se alojaba.


    Un gran número de monárquicos españoles, pertenecientes a  la Acción Española, entre los que destacaban personalidades como José María Pemán, Joaquín Calvo Sotelo, Pedro Sainz…, organizaron una cena de carácter político a la que fue invitado el novio, pero según anotaba Pemán en su diario:


    A don Juan una gripe de «fabricación diplomática» le impide asistir…


    La Princesa entró en el templo acompañada del Rey Alfonso XIII, y el novio, que vestía de frac, lo hizo acompañado de su futura suegra, la Princesa Luisa de Orleáns. La ausencia de la Reina Victoria Eugenia fue destacada y muy criticada por la prensa.


    La novia llevaba un traje salido de los talleres del afamado modisto Worth, de lamé de plata con encajes antiguos y un largo y espléndido velo de gasa, sujeto con una diadema. El ramo era de gladiolos. Algunos periodistas, en tono burlesco, comentaban en sus artículos que el ramo goteaba y que era muy inapropiado.


    Doña María lo aclara todo de forma convincente:


    Yo tenía mucha ilusión con el ramo de novia, porque me habían dicho que me mandaban azahar de Sevilla. En el último momento, la Vizcondesa de Rocamora me dio un ramo de gladiolos blancos que tuvo que salir a comprar a la calle con el que aparezco en todas las fotos y que no me gustaba nada. Luego supimos que los pilotos que traían el azahar tuvieron problemas y aterrizaron en Luxemburgo…


    Fueron testigos de don Juan, su hermano Jaime, Fernando de Baviera, Alfonso y Carlos de Borbón. El Rey ocupaba un lugar de honor en el presbiterio al lado el príncipe de Piamonte, heredero de la corona de Italia, miembros del cuerpo diplomático, monárquicos españoles… Bendijo la unión el arzobispo de Florencia.


    Seguidamente los invitados fueron obsequiados con un banquete en los salones del Gran Hotel de la Ciudad Eterna, donde Alfonso XIII vivió sus últimos años. Conociendo las dotes oratorias del entonces joven autor gaditano José María Pemán —quien pasados los años sería el Presidente del Consejo privado de don Juan— le encargó pronunciar las palabras de brindis del banquete nupcial, que provocó una emocionada salva de aplausos:


    (…) Al encontrarnos aquí en Roma, en el centro del mundo, con el Rey y nuestro Príncipe, a nosotros nos parece que, al fin, hemos encontrado a España porque, en definitiva somos nosotros, Señor, los que venimos del destierro…


    Los novios iniciaron su viaje de luna de miel alrededor del mundo que duraría seis meses, y llegaron a Marsella con tiempo para asistir a la boda de Alfonso —Belito— el hermanastro mayor de la Infanta María que se casaba con la Princesa Alicia de Borbón Parma.


    Los primeros años vivieron en Cannes, donde el 30 de julio de 1936 nacía la Infanta Pilar, una hermosa niña que pesó más de cuatro kilos. La alegría del nacimiento de su hija se vería oscurecida, como le ocurriría tantas veces, por la mala noticia de la muerte su hermano Carlos en el campo de batalla en tierras españolas en septiembre del mismo año.


    A los pocos días del nacimiento de su hija, don Juan, con su gran sentido patriótico y militar donde los hubiera, viajaba clandestinamente a Pamplona para unirse a las fuerzas del general Franco que, desde Somosierra, trataban de recuperar la capital que estaba en manos republicanas. Juan telefoneó a su padre, el Rey, no para solicitar su permiso, sino para comunicarle su decisión, a lo que don Alfonso repuso sencillamente, como algo esperado y lógico: 


    — ¡Que Dios te bendiga, chico!


    El General Mola, por Consejo de General Francisco Franco, le obligó a regresar.


    —Alteza ―le dijo el general Mola, rechazando su ofrecimiento―,  No podéis poner en peligro vuestra vida que un día podría sernos preciosa ―Lo que hizo suponer erróneamente que el General Franco pensaba en don Juan como sucesor.


    Alfonso, Pimpe, el hermano mayor de don Juan, se casaba de nuevo en 1937, esta vez con Marta Rocafort, otra cubana, modelo de profesión. Este matrimonio civil, duraría sólo unos meses.


    Como el Rey estaba ya muy delicado de salud decidieron trasladarse a Roma. El marido de la  Princesa Beatriz, hermana de don Juan, les ofreció un apartamento en la segunda planta del palacio de Torlonia, que aunque estaba deteriorado les resultaba un lugar digno para guarecerse. Las dependencias contaban con dos habitaciones, cocina, baño y comedor, y era tal la humedad del viejo edificio, contaba divertida doña María, que durante alguna tormenta debían guarecerse bajo los paraguas. Al poco tiempo, María se quedó de nuevo embarazada y tuvieron que trasladarse a un piso algo más grande, en Viale Parioli, donde se establecieron definitivamente.


    El 5 de enero de 1938, en el hospital americano, nacía el futuro Rey Juan Carlos, que en palabras de doña María con su característico humor decía:


    —Era feo, feo, feo, como un dolor.


    Fue bautizado por el cardenal Paccelli, que luego sería el papa Pío XII, y fueron sus padrinos la Reina Victoria Eugenia y Carlos de Borbón Dos Sicilias.


    A Pilar y Juan Carlos, les seguirían, Margarita que nació el 6 de marzo de 1939 y Alfonso el 3 de octubre de 1941.


    Como ayudantes tenían, exclusivamente, a sus fieles Luís Zapata, la doncella Petra, una austriaca, una cocinera y un perro terrier escocés.


    Fallecido Alfonso XIII, pasaron a ser condes de Barcelona, título que tenía carácter de soberanía y resultaba, en aquellos momentos tormentosos que se vivían en España, mas discreto que el de Rey. Las personas de su servicio no podían entenderlo y el fiel Luis Zapata decía asombrado:


    —Pues si que andamos bien! Pasamos de príncipes a condes.


     Nuevamente doña María debía pensar en un cambio no sólo de casa, sino de nación. Por cuestiones políticas que les impedían regresar a España, se eligió Portugal, país cercano a España tanto en clima como en costumbres. En principio lo hicieron en diversas zonas cercanas a Lisboa: villa Papoila, que en portugués significa mariposa; en otra denominada Bellver y, al fin, en Villa Giralda en Estoril, nombre elegido por ser el yate de Alfonso XIII y por recordarle a doña María a Sevilla.


    Doña María persona discreta, fuerte, voluntariosa y al mismo tiempo humilde y cercana, siempre dijo:


    — Me propuse  como norma de vida, desde el día que me casé, hacer y compartir todas las responsabilidades que Juan tuviera en beneficio de España.


    A sus hijos los calificaba como madre. De Pilar decía que era muy voluntariosa, de Juanito muy afectivo, Margarita fuerte y enamorada de la música y Alfonsito, muy inteligente, con siempre la respuesta acertada para cada cosa.


    Diez años después de su llegada a Portugal, el 29 de marzo de 1956, al regreso de los oficios de jueves santo en la Iglesia de San Antón, próxima a Villa Giralda, Juan Carlos y Alfonso, que tenía dieciocho y quince años respectivamente, desobedeciendo a su padres, abrieron el secreter donde don Juan guardaba una pistola Long Automatic Star, calibre 22. Mientras jugaban con el arma que creían totalmente descargada, un disparo segó la vida del hermano menor. El desconsuelo de toda la familia no es fácil de describir. Don Juan tiró el arma al mar.


    Alfonsito, el «Séneca» de la familia, se había ido para siempre. Fue enterrado en el cementerio de Cascais. Hasta 36 años después, el 15 de octubre de 1992, sus restos no fueron trasladados a El Escorial. A este acto al que asistiría su padre don Juan, ya gravemente enfermo.


    Algún biógrafo de doña María cuenta que ingresó en un centro para tratar su depresión y que durante años tuvo que ser tratada con pastillas para aminorar su angustia y calmar su estado de ánimo.


    Años más tarde, el autor de estas páginas realizó una visita a la Condesa, en su residencia de Puerta de Hierro, aunque sobria, de gusto exquisito. Tuvo ocasión de ver el azulejo incrustado en la fachada principal que representa a su familia en una escena rociera y que doña María descubrió en una almoneda de Sevilla, donde le corroboraron lo que ella ya sabía:


    (…) el señor que va delante es el infante don Carlos y luego va la Infanta doña Luisa, que son los Reyes de Sevilla, después viene el principito Carlos y en las carretas que van  detrás van las Infantitas…


    Al rememorar a este periodista los amargos momentos que había pasado tanto familiares como políticos, la señora añadía, interrumpiéndole:


    ¡Y económicos!... En las circunstancias adversas, Juan parecía crecerse y yo aprendía de él, de su categoría humana y entre los dos, lo superábamos mejor.


    (…) Me habla usted de momentos que fueron realmente muy duros, muy difíciles para todos y también para mí.


    (…) Juan era todo corazón y lo problemas los vivía intensamente. Tuvo un gran disgusto cuando se decidió que no sería Rey, pero su gran preocupación era porque consideraba que se rompía la línea sucesoria. Él deseaba que volviera la monarquía definitivamente, por lo que no era partidario de que se hiciera de forma singular. Temía por las dificultades con las que el proyecto podía encontrarse. Por eso, cuando vio que la democracia se asentaba y que su hijo, el Rey, sería el verdadero representante de todos los españolescomo él deseaba—y creía que debía ser—, con mucha generosidad decidió renunciar a todos los derechos hereditarios, y depositó así, en su hijo, la continuidad histórica.


    Estos momentos difíciles a los que se refería la Condesa de Barcelona, se iniciarían al poco tiempo de instalare en Portugal en 1946. Están recogidos en un libro por el autor de estas páginas, donde se refleja el talante con que el entonces jefe del Estado Español trató al conde de Barcelona:


    (…) Franco, calladamente, sin rendir cuentas ni consultar a nadie para que no trascendieran sus planes iba redactando lo que llamaba «La Ley de Sucesión» (…) la entregó al almirante Carrero Blanco  con orden de partir hacia Estoril para que la leyera don Juan de Borbón.


    Pausadamente, el Conde de Barcelona tomaba notas mientras el almirante procedía a la lectura (…) Con tanta decepción como asombro, don Juan se enteró que aquella misma tarde de que la Ley que había sido mostrada y dela que había tomado notas para poder hacer sugerencias y tratar de mejorarla, ya había sido presentada al Boletín Oficial del Estado, para ser proclamada al día siguiente…


    Las relaciones de don Juan con el jefe de Estado nunca fueron buenas. A Franco no le interesaba tener cerca de alguien que le hiciera sombra, como el conde de Barcelona, hombre ya maduro, experimentado y con fuertes convicciones políticas y, por lo tanto, imposible de manejar a su antojo. Así, unos años más tarde: 


    (…) el día 21 de julio de 1969, el Conde de Barcelona recibía una carta firmada por Su Excelencia el generalísimo Franco, en la que se le comunicaba que al día siguiente, ante el pleno de las Cortes, su hijo Juan Carlos sería propuesto como su sucesor en la jefatura del Estado, a título de Rey (…) como en la Ley de Sucesión, simplemente le informaba…


    (…) Don Juan siguió el acto desde un bar de un pueblecito portugués del Algarbe donde llegaba la señal de Televisión Española (…) Seguía las ceremonias naturales dela jura de una Constitución; las adyacentes y rasposas de una jura de lealtad al jefe del Estado; pero resultaba más difícil y dura de aceptar plásticamente a los ojos de don Juan y sus fieles seguidores: un general en pie y un príncipe de rodillas.


    Don Juan se emocionó hasta humedecérsele los ojos (…) y dijo con voz temblorosa:


    —Pero hay que reconocer que Juanito ha leído bien.


     Recordando estos tristes sucesos, doña María añadía:


    —Yo que lo perdono todo, hasta le perdoné esto a Franco, pero lo que nunca le perdonaré es lo mal que se portó con mi padre, el Conde de Caserta.


    No la dejó ir a España, a Sevilla, donde se estaba muriendo su padre. Fueron inútiles las peticiones y suplicas de una hija.


    Castellana y andaluza, amante de los toros, a pocas mujeres en la historia le han tocado vivir momentos tan duros. Su figura vestida de negro en el centro de la basílica de El Escorial, junto al féretro de su compañero durante 58 años en alegrías y penas, rompía el alma.


    No faltó prensa que hablase de serias desavenencias en el matrimonio y contase las escasas visitas de doña María a su esposo don Juan durante el tiempo en el que permaneció ingresado, ya muy grave, en la Clínica Universidad de Navarra.


    Todo esto palidece ante esta figura de doña María firmemente apoyada por don Juan al que amaba con un sentido del deber acumulado en generaciones. Cuando el autor de estas páginas le preguntó por la elección que haga su nieto Felipe, en ese momento príncipe de Asturias, dijo:


    (…) es un tema delicado y si las abuelas debemos de ser cautas, mucho más en mi caso. Confío plenamente en él (…) no vive bajo una campana de cristal ni en un alcázar de oro, sino que ha frecuentado la Universidad Autónoma de Madrid, y la de Washington como un alumno más, ha estudiado en las Academias Militares (…) Si de su padre puede aprender muchas cosas, tal vez una de las más importantes es la de saber compaginar los deseos del corazón con la elección de una mujer que sepa llevar con máxima dignidad el título de Reina de España. 


    Para los hijos del Rey era la abuela Ía, para los Zurita y Gómez-Acebo, es Mimí. A todos los quiso por igual, decía que no podía hacer distinciones. Entre estanterías repletas de libros y fotografías de familia, desde el vestíbulo la contemplaban los retratos de Alfonso XII, Alfonso XIII y don Juan, su esposo. Desde su silla de ruedas miraba el mundo que la rodeaba con sus ojos de azul intenso como escudriñando. 


    La Infanta María de las Mercedes de Borbón y Orleans falleció repentinamente el 2 de enero del año 2000 a causa de un ataque cardíaco en la residencia real de La Mareta, en Teguise, en la isla canaria de Lanzarote adonde había acudido toda la familia real para pasar unos días de descanso en año nuevo. Fue enterrada en el Monasterio de El Escorial.


     Quiso decir adiós a todos sin decírselo, en silencio, como era ella.
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    INFANTA MARÍA CRISTINA DE BORBÓN Y BATTENBERG
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    Retrato de Ricardo Macarrón de la Infanta Cristina de Borbón y Battenberg


    
       


      La simpática Condesa de «BROWN»

    


    Nacimiento el 12 de diciembre de 1911 en el Palacio Real de Madrid


    Matrimonio con el Conde de Marone-Cinzano el 10 de junio de 1940 en Roma


    Fallecimiento el 25 de diciembre de 1996 en Madrid


    


    


    

  


  
    



    El 12 de diciembre de 1911 nacía en el Palacio Real de Madrid la Infanta que hacía el número cuatro de los hijos de Alfonso XIII y Victoria Eugenia, después de Alfonso, Jaime y Beatriz. La neófita fue bautizada a los pocos días con los nombres de María Cristina, en homenaje a su abuela y Alejandra Guadalupe Concepción Ildefonsa Victoria Eugenia. Fueron sus padrinos su tía abuela la Infanta Isabel,  y el infante Fernando de Baviera, esposo de la Infanta María Teresa.


    Fue la pequeña hasta la llegada de Juan y Gonzalo, y su vida, como la de sus hermanos ―a quienes siempre llamó los Kikis, debido, al parecer, a una camarera vasca que siempre los llamó así―, se desarrolló en el ambiente familiar de palacio con toda normalidad. Heredó de su madre una belleza serena y majestuosa, realzada por una estatura superior a la normal en una chica. De su padre tenía la simpatía y la naturalidad; y, al estilo de su tía Isabel, la Chata, era también campechana. 


    Alfonso XIII, muy estricto en la educación de sus hijos, hacía una inflexible distribución de sus clases: matemáticas, astronomía y ciencias por la mañana, y geografía e historia y literatura por la tarde, con diversos profesores que acudían a palacio. La Reina, además, quiso que Crista estudiase música, para la cual estaba muy dotada, por lo que cada mañana acudía a palacio una profesora llamada con el poético nombre de Rosa Luna y sustituida después por una profesora polaca de gran talento llamada Carolina Peczenizk.


    Ya adolescente ayudaba a su madre en obras benéficas tanto ella como su hermana Beatriz eran las mejores colaboradoras en la magnífica labor que la Reina Victoria Eugenia realizó al frente de la Cruz Roja española. Más adelante las dos hermanas se diplomarían en enfermería y ejercían su carrera algunos días a la semana


    Las navidades en palacio se celebraban alrededor de un nacimiento que ellos mismos montaban cerca de un gran árbol traído de La Granja. La abuela Bama apagaba las luces al tiempo que decía: «¡Allá va, niños!». Aquello era la señal de que ya podían acudir a abrir los regalos.


    La Infanta Cristina recordaba que su padre frente al Belén daba resoplidos emulando al buey y luego les decía que cambiasen de lugar al Niño porque se iba a enfriar. «Cosas de papá» añadía.


    Su madre, la Reina Victoria Eugenia escribía a su madre contándole de su familia:


    Querida madre: 


    (...) Todos nuestros hijos tienen muchas cosas de su padre. Cristina se parece tanto a mí que hasta a mí me sorprende ver que tiene mis mismos gustos, todo lo demás es de su padre, la frente, la nariz más reducida, es muy alegre y despierta al igual que Beatriz.


    Juan, pienso que será marino pues es muy aficionado al mar. También se parece a su padre.


    A Jaime es fácil reconocerle en la calle como hijo de su padre, aprende rápidamente a expresarse y entendernos; unas monjitas llenas de paciencia atienden su enseñanza y hacen verdaderos milagros con el niño, al que adoran y dicen que tiene una inteligencia privilegiada.


    Alfonsito parece que mejora su salud a veces pero largas temporadas sufre mucho, tiene mi colorido.


    Gonzalo, el pequeño no se parece a ninguno de los dos, me dicen todos los profesores que su inteligencia es privilegiada, pero a veces también tiene dolores en sus piernas, en grado mucho menor que su hermano.


    Mi suegra adora a sus nietos tanto como tú. Siento que no puedas disfrutar más de ellos. Juan me dice que el árbol de navidad que hace Bama es lo más hermoso que ha visto nunca.


    Alfonso cada vez más preocupado con los problemas que parecen complicarse cada día. De todos modos si no es en las comidas, a la hora del té, que siempre tomamos juntos,  sube a las dependencias de los niños para estar un rato con ellos (…)


    Victoria Eugenia


    Solían hacer excursiones a la Zarzuela, entonces un lugar salvaje, acompañados de los hijos de tío Carlos y de tío Nando. Se llevaban la merienda con tortillas y bebidas, y disfrutaban al máximo de esas escapadas.


    Entre las distracciones favoritas de la Infanta Cristina se contaba el tenis y el golf, para los que mostraba especial habilidad; llegó a ser, en 1940, campeona de golf en Italia. Aparecían las Infantas durante los veranos en San Sebastián paseando por las avenidas de la ciudad donostiarra vestidas con iguales prendas deportivas.


    Recibían visitas en palacio de Matilde y Mariana Bayamo, las Fernán Núñez, Carmen y Pilar, Hilda, Duquesa de Montellano, madre de los marqueses de Griñón y Cubas, entre otras. También se contaba entre sus amistades jóvenes como los Arión, los Fontanar y los Satrústegui.


    Siempre le sorprendió lo protocolaria que era su tía Isabel. Nunca olvidaría como, siendo niña, si debía cruzar una puerta, la Chata le dedicaba una reverencia. Aquella ceremonia era simplemente debida a que era la hija del Rey. Algo que a ella, sencilla y de otra época, le chocaba. 


    También tuvo que acostumbrarse a llevar escolta, ya que tras el asesinato de Dato en 1921, así lo exigió el Rey. Incluso cuando cabalgaban en la Casa de Campo les seguían policías en motocicleta.


    En 1927, para conmemorar las bodas de plata de su padre en el trono, hubo una emisión de sellos con los bustos de las dos Infantas. Cristina aparece con un flequillo rubio sobre la frente.


    En el Palacio de las Dueñas, en Sevilla, conoció a la emperatriz Eugenia y le causó gran impresión. Aunque ya de avanzada edad, seguía siendo una dama de gran distinción y conservaba su habitual simpatía. Nunca dejó de comentar este encuentro y la vida errante de la gran dama, la Condesa de Montijo.


    Conocía la Infanta Cristina las penalidades que estaban pasando sus padres en la intimidad de su relación, pues mantenía largas conversaciones con su madre. También era consciente de la grave enfermedad que sufrían dos de sus hermanos Alfonso y Gonzalo, ambos hemofílicos. Sabía que ella y su hermana eran las transmisoras, y en cierta manera se sentían un tanto estigmatizadas. Su padre hizo venir a Madrid a un famoso especialista en hemofilia, el doctor austriaco Jürgen Thorwald, y les aseguró que cambiando la sangre del bebé en el momento de nacer no había ningún problema, algo que daban como cierto y esperanzador.


    Al trabajar como enfermera en la Cruz Roja, trataba de cerca a los enfermos y sus familias, por lo que a sus diecinueve años estaba bien enterada de la grave situación que atravesaba el país. Además, las dependencias de las Infantas en el Palacio Real, daban a la llamada Puerta del Príncipe y a través de ella veían perfectamente quienes entraban y salían. Por eso, cuando se produjeron las algaradas de aquel 13 de abril de 1931, no se sorprendió cuando su padre reunió a todos sus hijos en uno de los salones y les dijo:


     Mirad hijos, hemos ganado las elecciones pero no contamos ni con el Ejército ni con la Guardia Civil. Yo prefiero retirarme antes de que cueste una sola vida a un español. Me iré a Francia ahora mismo en coche hasta Cartagena y desde allí en barco. Vosotros os quedaréis con vuestra madre hasta mañana. Los españoles no os harán daño.


     En unas horas deberían preparar su maleta con lo «imprescindible» para irse por un tiempo indefinido.


    Al cabo de los años, cuando viajó a España para visitar a sus nietos, fue una vez al Palacio Real como una turista más y explicaba la impresión que le produjo ver que casi todo estaba tal cual lo recordaba, contaba que miraba a los turistas cómo contemplaban los «objetos» que habían sido exclusivamente de su propiedad que los había tenido que abandonar tras la Revolución, y que para ellos eran simplemente «cosas».


    Al día siguiente, debido a los disturbios callejeros, se consideró peligroso que la familia real saliera de la estación de Atocha y lo hicieron desde El Escorial, desplazándose en diversos coches para no llamar la atención, llevando en brazos al príncipe Alfonso que se encontraba con una crisis hemofílica.


    Al recordar esos momentos, la Infanta comentaba la triste sensación que le produjo la llegada del tren a Vitoria donde se cruzaron con otro tren lleno de republicanos que regresaban a Madrid gritando «¡Viva la república! ¡Muera el Rey!».


    En la estación de París les recibió el embajador Quiñones de León quien les tranquilizó comunicándoles que su padre el Rey había llegado bien y su hermano Juan, que estaba en la base de San Fernando, ya había salido de Cádiz para unirse con ellos.


    Su primera residencia fue el Hotel Meurice en el que ya les esperaba su padre. Allí tuvieron que asomarse varias veces al balcón, pues el Rey Alfonso XIII era muy apreciado en Francia por la ayuda que había prestado durante la guerra, y se daba el contrasentido que mientras en París se oía «Vive le Roi!», lo que el pueblo vociferaba era su muerte. El pueblo parisién enardecido gritaba: «Ésta es su casa, señor. Sea nuestro Rey».


    Pocos días después llegó la Chata, en camilla y acompañada de tía Bee, como llamaban en familia a Beatriz de Sajonia-Coburgo. A los pocos días, el estado de Isabel había empeorado considerablemente. Estaba paralizada en una silla de ruedas y apenas podía hablar. Se le diagnosticó además una bronquitis aguda. Ante tal complicación fueron a visitarla Victoria Eugenia con sus hijas Beatriz y su ahijada Cristina, sin separarse de su lecho. La Infanta Isabel llamaba sin cesar a su querido sobrino pero el Rey se encontraba en Marsella para recibir a su hijo Juan. En cuanto regresó Alfonso XIII a París fue corriendo a casa de su tía. La Chata sentía verdadera adoración por este sobrino, como el hijo que nunca tuvo, y no quiso morir lejos de él. El 23 de abril la tía Isabel entregaba su alma a Dios en la residencia de Auteuil en Villa Saint Michel.


    Era el primer fallecimiento de un miembro de la familia real en el exilio, tan sólo una semana después de iniciarse. En cuanto se supo en Madrid que había fallecido La Chata tan querida por el pueblo, las autoridades españolas propusieron trasladarla al Panteón de Infantes en el Monasterio de El Escorial, pero Alfonso XIII no creyó que el momento fuera oportuno. La enterraron en el cementerio del Padre Lachaise, en el panteón que tenía el embajador Quiñones. Años más tarde, sus restos serían trasladados a El Escorial, a la España que tanto quería.


    Vistos los pros y los contras, y haciendo cálculos sobre gastos y disponibilidades económicas, los Reyes decidieron trasladarse de París e instalarse a 75 kilómetros de la capital, en el Hotel Savoy de Fontainebleau, donde ocuparon un anexo al edificio principal, lo cual les permitía tener cierta privacidad, pues disponían de un comedor aparte.


    La Familia Real se dedicó a organizar su vida familiar, social y económica, con los tres hijos que seguían con ellos, en el hotel Savoy de Fontainebleau, un lugar tranquilo y rodeado de bosques. La economía de don Alfonso, sin ser excesiva, no suponía problemas de supervivencia. 


    El Príncipe Alfonso tuvo que abandonar Fontainebleau, pues su estado de salud precisaba continuos cuidados, ya que se había agravado durante el viaje. Fue ingresado en una clínica del distrito parisién de Neully, pero como no mejoraba, partió con su padre a Suiza, donde lo internaron en la clínica Loysin de Lausanne.  Al infante Juan, como había iniciado sus estudios en la Escuela Naval de San Fernando de Cádiz, decidieron que continuase su formación militar enviándolo a la Escuela Naval de Dartmouth, en Inglaterra, como guardiamarina del Enterprise. Gonzalo, el menor, que deseaba seguir sus estudios de ingeniería, lo enviaron a la Universidad de Lovaina, en Bélgica. Sus padres se sentían muy orgullosos de las brillantes notas de su hijo pequeño, de gran inteligencia, lo que le hacía tener más cuidado para no herirse y exponerse a una hemorragia. Llevaba con entereza su enfermedad, afortunadamente sin las graves y dolorosas crisis de su hermano mayor. Era un chico simpático y divertido que, con un deje de amargura, acostumbraba a bromear:


    — Si alguien quiere que le estropee la fiesta, no tiene más que llamarme. Seguro que ese día tengo un ataque.


    El Infante Jaime se acostumbró pronto al ambiente tranquilo de Fointinebleau, recibiendo clases especiales en una escuela de sordomudos, pero a la Reina y a las Infantas les resultaba muy aburrido estar aisladas en aquel lugar, por eso iban y venían continuamente a París en los trenes de cercanías que cubrían ese trayecto.


    La Reina Victoria Eugenia pasaba largas temporadas en Inglaterra, lo cual daba que hablar en las notas de sociedad de los diarios, siempre ávidos de noticias tanto de sus relaciones matrimoniales como de los romances de don Alfonso, más o menos encubiertos.


    Dado que ya no existía una razón de Estado para aparentar unas felices relaciones matrimoniales, los soberanos decidieron iniciar, de un modo privado y discreto, una separación. En ningún momento intentaron una formalización legal, aunque sí hubo un acuerdo económico de seis mil libras esterlinas anuales para la Reina. La República, en un corto período de tiempo, devolvió las joyas personales a la Reina y el Rey recuperaría la propiedad de los Palacios de La Magdalena y de Miramar.


    Tras una breve estancia en Fontainebleau se trasladaron a Roma con su padre, donde se inició una nueva vida para las Infantas, ensombrecida por la muerte en accidente de su hermano, el joven Gonzalo. Alfonso compró a las afueras de Roma, en el barrio de Parioli, una bellísima mansión que había pertenecido al famoso cantante de ópera Titta Ruffo. La Reina Victoria Eugenia adquirió asimismo, una amplia casa en Londres, en el número 34 de Porchester Terrace, cerca de Bayswater Road. Durante las obras de remodelación, viajaba con frecuencia a Inglaterra y se hospedaba en uno de los hoteles. Sin embargo, después de un largo periplo se residencia definitiva sería Vielle Fontaine en Lausanne, una casa cercana al lago que la Reina decoró en amarillo, su color preferido y donde las Infantas pasaban largas temporadas.


    Después de los desgraciados matrimonios de Alfonsito, primero con Edelmira Sampredro, a quien el Rey llamaba Puchunga, y luego con María Rocafort, siguieron los enlaces de su hermana Beatriz con Alejandro Torlonia, el de Jaime con Emmanuela Dampierre y el de Juan con María Mercedes de Orleans: por tanto Cristina era la única soltera.


    A la boda de su hermana Beatriz, por tantos problemas familiares, no asistió la Reina Victoria Eugenia. Allí ocurrió una anécdota que refleja el talante de la Infanta Cristina: aquel día, los españoles que se desplazaron a Roma para asistir a la ceremonia, la confundían con su madre, a quien se parecía mucho. La Infanta, sin pensárselo dos veces, y delante de la multitud se dirigió a su padre: 


    ― Alfonso «my dear». Ante su sorpresa, añadió―: Pobrecillos, papá, han venido de tan lejos para vernos que lo menos que podemos hacer es que regresen contentos.


    Así como las bodas de Alfonso y Jaime, por distintas razones, no fueron del agrado de la familia, la de Juan con María causó gran satisfacción, pues se habían criado juntos y la novia era realmente de la «familia». El Rey la llamaba Doña María la Brava, cosa que a ella le hacía gracia.


    En 1936 la Infanta Cristina seguía siendo la soltera y bromeaba:


    Voy a cumplir 25 años. Ya va siendo una buena edad para casarme. El primero que se me declare… ¡allá voy! 


    El primero que apareció fue el Rey Leopoldo de Bélgica que el año anterior, en 1935, había quedado viudo de la Reina Astrid en un accidente de coche:


    Yo no quería ser Reina de Bélgica ni casarme con un viudo padre de tres hijos, Balduino, Alberto y Josefina Carlota.


    Luego, un  primo mío polaco, un Czartoyski, con el que jugaba al bridge se me declaró. Me enteré que había dicho: «Crista está loca por mí». Como si hubiera dejado de existir,  ¡no quise verle nunca más!


    El Rey Alfonso XIII iba envejeciendo y su salud se resquebrajaba por momentos. Ya instalado en el Gran Hotel de Roma, cenando un día en el comedor privado, le decía a su hija la Infanta, refiriéndose al general Franco:


    ― Crista, hija, el gallego me la ha jugado. No me dejará Reinar.


    Las penas familiares continuaban. Alfonsito, el querido Pimpe, moría en Miami a los 31 años al salirse de la calzada el vehículo que conducía y chocar con una cabina telefónica. En apariencia, el suceso no tuvo importancia alguna, pero el golpe le causó una hemorragia interna que se agravó por la hemofilia que padecía y falleció en el hospital de Gerland, causando gran dolor a sus padres y hermanos.


    La vida de Cristina se desarrollaba como la de tantas jóvenes de su edad y alcurnia. En un centro de esquí de los Alpes italianos, conoció  a Enrico Marone Cinzano, al que desde el principio consideró un gran amigo. Solían encontrarse en las competiciones de golf y de tenis, y la amistad siguió adelante hasta tomar un cariz más íntimo.


    Estaba un día la Infanta con Enrico en un club de tenis romano, cuando vio pasar al conde de los Andes, con un  grupo de españoles, y con gran sorpresa observó que no la saludaba. Con la espontaneidad que la caracterizaba, la Infanta contaba que, al llegar al hotel le llamó por teléfono y le dijo:


    ― Paco, ¿desde cuándo no nos saludamos?


    ― Señora, ¿cómo iba a explicar a unos periodistas españoles que nuestra Infanta estaba, mano a mano, con un señor sin escolta?


    ― Eran las 5 de la tarde, Paco, estábamos rodeados de viejos y ni siquiera nos cogíamos de la mano.


    ― Si, señora pero el protocolo no lo permite en ninguna circunstancia, ni siquiera a las 5 de la tarde, que una Infanta de España esté sola, con un hombre y en un lugar público.


    ― Pues Paco, déjate de protocolos y da gracias a Dios que he encontrado novio, que no está fácil la cosa.


    El conde no pudo más que reír ante la ocurrencia de la Infanta y dijo:


    ― ¿Vale la pena, Señora?


    ― Sí, Paco, es el Rey del «vermout»


    ― ¡Ah eso le gustará a vuestro padre! ¿Qué ha dicho?


    ― Que a éste no tendrá que mantenerle…


    Grandes risas del conde de los Andes.


    Su madre, la Reina, más pragmática, llamaba a su futuro yerno «Mr. Brown», por lo de Marone, «marrón», y le reprochaba a su hija el no haberse querido casar con el Rey belga, por ser viudo y padre de tres hijos y casarse con otro viudo, y también padre de tres hijos: Alberto, Rosi y Consuelo de diez, ocho y cuatro años.


    La Infanta Beatriz, decía que Enrico Marone era una magnífica persona, pero que no se reía nunca «había que hacerle cosquillas para que se riera».


    Para formalizar la relación fueron invitados la Infanta y su padre  a la Villa Marone, en Rapallo, en Santa Margherita Ligure, acompañados, a falta de madre,  de la Duquesa de la Victoria.


    Allí sucedería una divertida anécdota, pues la Infanta, para ganarse a los niños, se montó en una bicicleta a todas luces incapaz de soportar su peso y tamaño. Perdió el equilibrio y cayendo todo lo larga que era, produjo en los niños grandes carcajadas que sirvieron para romper el hielo.


    La Reina Elena de Italia, que quería mucho a la Infanta, concedió al novio el título de conde de Marone, con lo cual quedaba cubierto a efectos protocolarios.


    La boda se celebró con más sencillez que la de la Infanta Beatriz debido a la delicada salud del Rey Alfonso XIII, y por la situación política mundial.


    Su padre le decía medio en broma a su hija: «Crista, no vamos a celebrar esta boda. A los españoles no les caería bien que te cases con un viudo y padre de tres hijos. Y sobre todo, ¡no tengáis un hijo antes de 9 meses!».


    La Infanta quería celebrar su boda en Asís, pero hubo de hacerse en San Camilo de Lelis, el 10 de junio de 1940, y con la única presencia de la familia, padres, padrinos, y familia Dos Sicilias que se encontraban casualmente en Roma. Al regreso de su viaje de novios, instalaron su hogar en Turín, en la mansión del conde Marone y fue un matrimonio muy feliz.


    Cuando estaba a punto de nacer su primera hija, Victoria, fallecía en Roma el Rey Alfonso XIII, lo que le impidió asistir a su entierro lo que le costó muchas lágrimas. 


    A esta hija le seguirían tres más: Giovanna, María Teresa y Sandra. A los hijos de Enrico los llamaba con su peculiar estilo, los «prefabricados» y no hacía distinciones entre ellos.


    Se da la circunstancia de que las cuatro hijas de la Infanta Cristina eligieron España como lugar de residencia. Y a ella misma desde el fallecimiento de su marido en 1968, era frecuente verla en Madrid, donde tenía casa en propiedad de la que disfrutaba durante largos periodos y a la que acudían también sus nietos a quienes la llamaban Nonna. 


    Sin embargo, en 1969, debido a que su madre, la Reina Victoria Eugenia, estaba cada vez más delicada, se instaló en Suiza cerca de ella, en Les Rocailles, cosa que también hicieron Jaime y Emmanuela, Beatriz y Alejandro, Juan y María, con lo cual volvía a reunirse con los hermanos y cónyuges. 


    Cuando le preguntaban por qué no fijaba su residencia definitiva en España, ella siempre respondía:


    ― Llevo cincuenta años siendo la Condesa de Marone y ya no sabría ser ni Alteza Real ni Infanta de España.


    Era frecuente verla en El Rastrillo madrileño acompañando a su sobrina la Infanta Pilar, o con la Condesa de Barcelona en representaciones teatrales y recepciones.


    La noche de Navidad de 1996, mientras celebraba la cena de cumpleaños de doña Maria ―su prima y cuñada― en su casa de Puerta de Hierro a la que asistían sus sobrinos los Reyes de España y demás familia, le sobrevino un ataque cardiaco que segó, repentinamente, su vida. 


    La prensa española dedicó las primeras páginas de la luctuosa noticias, y mostró su admiración por la Infanta con títulos como: «Evocación de la Infanta Cristina», «La Infanta Cristina y el Palacio Real», «Recuerdo de una Infanta de España», etc. Ocupaba la tercera del ABC, un emotivo artículo del profesor Seco Serrano. 


    Se celebró un funeral real en el monasterio de El Escorial, pero sus restos mortales fueron trasladados a Turín, para descansar en el panteón familiar de los Marone-Cinzano. Le acompañaron a su última morada los Reyes de España, Juan Carlos y Sofía, y sus cuatro hijas: Victoria, casada con el conde de Villapaterna, José Alvarez de Toledo; Giovanna, divorciada de Jaime Galobart y casada en segundas nupcias con Luis Ángel Sánchez-Merlo; María Teresa, divorciada de José Ruiz de Arana; y Ana Sandra, casada en primeras nupcias con Giacarlo Stavro y, en segundas, con Fernando Swartz.


    En cuanto a los hijos de su esposo, el mayor Alberto Paolo falleció en accidente de automóvil, y las dos hijas Consuelo y Rosa vivieron en Turín felizmente casadas.


    A la Infanta de España María Cristina le tocó vivir años muy duros junto a su hermana Beatriz, mitigar conflictos familiares, pérdida de seres queridos, problemas de salud, de incomprensión, etc. Supo en todo momento amoldarse a las circunstancias que le tocaron vivir, y lo hizo con alegría y sentido del humor. Su alegría la repartía a caudales entre los suyos y los que tuvieron la dicha de conocerla.


    


    


    

  



  

    Capítulo 17


    INFANTA PILAR DE BORBÓN Y BORBÓN
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    Retrato de la Infanta Pilar de Borbón y Borbón de Ricardo Macarrón


    

       


      La Infanta temperamental


    


    Duquesa de Badajoz


    Nacimiento en Cannes el 30 de julio de 1936


    Esposa de Luís Gómez Acebo Vizconde de la Torre. Matrimonio celebrado el 5 de mayo de 1967 en Lisboa


    


    


    


  




  

    



    La Infanta Pilar nació en Cannes el 30 de julio de 1936, hija primogénita del Príncipe de Asturias Don Juan de Borbón y Battenberg y de la Princesa María de la Mercedes de Borbón y Orleáns. Como dato curioso, la villa en que nació ―Saint Jean― estaba al lado de Saint Blaise donde había nacido su abuela la Princesa Luisa de Orleáns. Fue bautizada, también, en la misma iglesia y ella y el Rey Alfonso XIII, sus abuelos, fueron sus padrinos.


    A las pocas horas de nacer y sin proponérselo, su nombre ya estaba en la prensa, pues su padre ―Don Juan― nombre con el que siempre se le había conocido en España, con un grupo de leales, decidió incorporarse a la guerra civil española al lado de las fuerzas franquistas. Con ello cumplía la frase que siempre repetía su madre: «Las mujeres a rezar y los hombres a luchar».


    Don Juan cruzó la frontera de incógnito llegando a Pamplona en la madrugada del 1 de agosto. Después de descansar en el hotel La Perla, situado en la popular plaza del Castillo, se vistió con el uniforme de los voluntarios y boina roja para luchar en la contienda. Llamó a su padre a Roma para comunicárselo y el Rey, como la cosa más natural, en frase muy castiza le dijo: «¡Que tengas suerte, chico!»


    Pero el General Mola le obligó a retirarse, comunicándole que seguía órdenes de Francisco Franco a quien consideraba que su vida podía ser útil para la historia. 


    Eso hizo pensar a Don Juan, al Rey Alfonso XIII y a los españoles, que sería posible la reinstauración de la monarquía en su persona en cuanto el Rey abdicase. Pero los pensamientos del Generalísimo iban por otros derroteros.


    Don Juan regresó a Cannes donde estaba su esposa y la infantita, de pocos días.


    Sus primeros años transcurrieron entre Cannes y Roma, donde nacerían sus tres hermanos; Juan Carlos, Margarita y Alfonso. Más tarde se trasladó con su familia a Suiza y, a partir de 1946, a Estoril, zona residencial próxima a Lisboa.


    Una carta privada de la Condesa de Barcelona a la familia Pemán, fechada en Viale Parioli 112, con fecha 12 de marzo de 1938, dice:


    (...) Los chicos, gracias da Dios, muy bien. Pilar es  de lo más divertida y traviesa y Juan Carlos empieza a sonreír. Le hago todas las mañanas y noches la cruz después de rezar con Pilar. Ten un poco de paciencia con las fotos pues espero que el chico engorde un poco y luzca más…


    Durante su estancia en Lausanne, la Infanta Pilar asistió al Colegio Católico Mont-Olivet. Ya en Lisboa fue alumna del colegio de las Esclavas do Sagrado Coração de Jesús, mostrándose siempre rebelde para los estudios y para la disciplina del centro. Su madre lo achacaba a su excesiva actividad y el deseo de abarcar demasiadas cosas. Ella manifestó más de una vez: 


    Fui a las monjas Esclavas y me decían que tenía mucha facilidad para los idiomas y era verdad, pues al llegar ya hablaba italiano, francés y español a la perfección y el portugués lo dominé a los pocos meses como si hubiera nacido allí. Además con los primos hablábamos en italiano, e inglés que, en aquel momento no lo dominaba, pero nos entendíamos sin problemas.


    En los términos que se llama hoy estudiar, estudiar no estudiaba mucho, la verdad, lo que enfadaba a las pobres monjas, pero lo he compensado graduándome como enfermera, título que tengo del estado portugués.


    En Estoril tenía facilidades para practicar el deporte ecuestre al que tan aficionadas eran su madre y su abuela. Disponía de una cuadra en la que figuraban los caballos predilectos de la Infanta: Pie de Plata, Salvaje... que montaba bajo la vigilancia del profesor Cabrera.


    La Infanta era alta, agradable, de cara sonriente, un tanto altiva que le hacía parecer orgullosa sin serlo, con ojos azules muy expresivos. A su padre no le gustaba nada que fuera poco femenina y que no se arreglase casi nunca:


    Mi padre se desesperaba conmigo. Una vez, cuando tenía dieciséis años o diecisiete me obligó a comprar una barra de labios y él mismo me los pintó.


    Yo tenía un genio muy fuerte y no era fácil de convencer de algo que no me apetecía, pero a mi padre le debía respeto y comprendí que era cariño lo que le obligaba a hacerlo. Yo era, como mi caballo, un tanto salvaje.


    No volverá a aparecer en las crónicas hasta el 14 de octubre de 1954: El motivo era su puesta de largo, en la residencia de sus padres, Villa Giralda, a los dieciocho años. 


    La prensa aseguraba que quince mil españoles habían solicitado permiso para asistir a este acto sabiendo que Villa Giralda tenía las puertas abiertas a todos. Por temor a la repercusión política que ello podía conllevar, Franco autorizó la salida a sólo tres mil. No obstante, esa fiesta se convirtió en toda una celebración monárquica.


    El Duque del Infantado acudió para felicitar a la homenajeada. Hubo actuaciones como la de Pastora Imperio que cantaba: «Que no quiero morir sin ver Reinar a Don Juan»...


    Fue tal el despliegue organizado por la puesta de largo que incluso tuvo repercusión en varias revistas internacionales. La revista Life publico un extenso reportaje. 


    José María Pemán, eminente escritor, poeta, dramaturgo y articulista, presidente del consejo privado de don Juan, le dedicó estos versos muy poco conocidos por su carácter íntimo:


    SONETO A LA INFANTA PILAR


    En nombre de estas gentes de España peregrinas,


    os dejo este soneto fervoroso y ardiente,


    es un soplo de viento que suena en las esquinas


    de aquel árbol, sin nidos, de la Plaza de Oriente. 


    Que Dios bendiga, Alteza, la gracia y la alegría 


    de vuestros ojos; cuyos claros soles,


    como enamora la montaña al día 


    enamoran, de lejos, a tantos españoles.


    Que sean vuestros versos, Alteza, como glosas


    de las hondas palabras que se calla el Amor. 


    Que griten las más puras lealtades generosas


    y el propósito firme. Y el sereno valor. 


    ¡Porque España sin Reyes es un jardín sin rosas!


    ¡Y una fuente que tiene quebrado el surtidor!


    En el diario de Pemán —en que el escritor siempre se refiere a don Juan llamándole «el Rey»— cedido generosamente por la familia por los autores, aparece, de forma concisa y concreta:


    14 de abril, Estoril


    Recepción de los Reyes con ocasión de la puesta de largo de la Infanta Pilar. Delirante entusiasmo. Unos dos mil quinientos españoles. 


    Antes de iniciarse el festejo me recibe el Rey, con la amabilidad de siempre. Me ha citado el primero, para hablar largo. Temas: el Príncipe debe ir a Zaragoza. Esto es irreversible. Yo le digo al Rey que cuando Franco quiere una cosa personalísima y vehementemente lo paga caro, así Vaticano, Estados Unidos (...)


    Franco quiere al Príncipe en Zaragoza vehemente y personalmente y lo paga a buen precio. 


    Aconsejo al Rey una vigilancia menuda y diaria de lo que Franco haga, piense, proponga, para que con la amenaza de retirar al Príncipe todo quede controlado. Dejo al Rey porque comienza el festejo familiar...


    La Infanta Pilar es alta, de nariz larga, de aspecto muy borbónico, dura y firme y con un carácter decidido y un tanto atropellado a veces. Quiso ser enfermera, y aunque tuvo dificultades por no haber concluido los estudios secundarios, gracias a su interés y a su posición social pudo seguir los tres cursos exigidos en un hospital Lisboeta, en la Escuela de Enfermería Arturo Ravara, y lo hizo con una entrega absoluta, de forma ejemplar, como una auténtica profesional de la medicina.


    Volverá a aparecer en la prensa entre las candidatas mas firmes a la mano del Rey Balduino de Bélgica. 


    Los periódicos escribían:


    (...) difícilmente podrán congeniar una persona tan tímida como el Rey belga y una temperamental como la Infanta española...


    Recientes publicaciones de la vida de este soberano afirman que la Reina Victoria Eugenia dijo a su nieta Pilar: «Para la visita del Rey Balduino llévate una amiga poco llamativa».


    Y Pilar llevó a Fabiola de Mora y Aragón. Lo demás es historia. Don Juan, como cuenta Sáinz Rodríguez, en su libro Un Reinado a la sombra, diría:


    (...) Yo fui el que negoció este noviazgo, y mi hija, la Infanta, hubiera estado dispuesta a lo que ella consideraba un sacrificio, como lo están todas las Princesas bien educadas, ¡vamos!


    Volvieron a sorprenderse los españoles cuando la Infanta tan portuguesa por ser residente durante tantos años en aquél país, aparecía nuevamente en los medios informativos comprometida con un abogado español, hijo  de los marqueses de la Deleitosa. Se preguntaban cómo se habían conocido, aunque daban por supuesto que sería en reuniones en casas de amigos como los condes de los Gaitanes, padres del periodista Alfonso Ussía, con los que Don Juan mantuvo siempre una amistad más que familiar. Otra posibilidad era que fuese en casa de Simeón de Bulgaria casado con Margarita Gómez-Acebo, prima del novio, que parece más lógica.


    Al principio los condes de Barcelona no aprobaban este enlace puesto que aunque Luis Gómez-Acebo y Duque de Estrada, Vizconde de la Torre (título que reivindicó el 30 de marzo de 1967), era nieto del marqués de Cortina, ellos pensaban que una Infanta de España debía casarse con un hombre de sangre real. Sin embargo, al final lo aceptaron con complacencia.


    El novio, Luís, era un hombre culto, amante de las letras y de las artes, cayó muy bien al pueblo español.


    La boda se celebró el 5 de mayo de 1967, en el monasterio de los Jerónimos de Belém, en Lisboa. A esta boda asistió la abuela, la Reina Victoria Eugenia, acompañada de sus hijas las Infantas Beatriz y Cristina. 


    Presidieron la ceremonia religiosa el cardenal arzobispo de Lisboa, monseñor Cerejeira y el nuncio de Su Santidad Maximiliano de Furstemberg. Apadrinaron a los contrayentes el conde de Barcelona y la marquesa de la Deleitosa. 


    (..) Entraron en el templo, en primer lugar Su Majestad la Reina Doña Victoria Eugenia, del brazo del Rey Humberto de Italia, la Condesa de Barcelona del brazo de la Marquesa de la Deleitosa, los Duques de Braganza, la Condesa de París y el Infante Don Luís de Baviera, la Princesa Doña Sofía y el Duque de Württemberg, los Príncipes Grace y Raniero de Mónaco, Infanta Doña Margarita de Borbón, Príncipe Don Ataulfo de Orleáns, el Duque de Alba (...)


    El Conde de Barcelona, días antes del enlace, le concedió el título vitalicio de Duquesa de Badajoz, que compartió con su esposo mientras vivió y que el día que ella fallezca revertirá a la Corona. Al contraer matrimonio morganático quedaba excluida de la sucesión pues, antes de 1978, la Corona se regía por la Pragmática de Carlos III.


    Al regreso del viaje de novios se instalaron en Madrid, donde Luís Gómez-Acebo presidía una importante empresa. Tuvieron cinco hijos: Simoneta, casada con Miguel Fernández Sastrón, cuya boda hubo de precipitarse debido a la gravedad de su padre, que había manifestado su gran ilusión de ver casada a su primogénita. Actualmente está divorciada y con tres hijos. A ella le siguieron Juan Filiberto, casado con la norteamericana Winston Holmes Carney y tienen un hijo; Bruno, casada con Bárbara Cano de la Plaza con la que tiene 3 hijos; Beltrán, divorciado de la modelo Laura Ponte que son padres de 2 hijos; y Fernando también divorciado de Mónica Martín Luque.


    A Luís Gómez-Acebo se debe, en gran parte y entre otras cosas, que la colección Thyssen viniera a España, para lo cual desarrolló un increíble trabajo. Es autor de varios libros como presidente de los Amigos del Museo del Prado. Fue también presidente de la Fundación Amigos del Museo del Prado. Su actuación fue decisiva para traer a España la colección de pintura del barón Thyssen, su amigo personal. Gómez-Acebo era miembro del Thyssen Bornemisza Collection Trust, sociedad creada por el barón y sus herederos con el objetivo de garantizar la unidad de la colección y el perfecto estado de la misma. Quizá por eso en noviembre de 1987 los Duques de Badajoz recibieron un homenaje del Spanish Institute en el hotel Waldorf Astoria de Nueva York, como reconocimiento a su contribución a la cultura española.


    La familia Gómez-Acebo Borbón viven en la misma zona residencial de Madrid que su madre, Doña María. La Infanta, desde la muerte de su esposo, en 1991, preside y desarrolla diversas actividades relacionadas con la Escuela Ecuestre, para cuyo trabajo dispone de un despacho en el barrio Salamanca.


    Desde hace varias décadas aparece como una de las principales promotoras del famoso Rastrillo Nuevo Futuro para ayuda de las Aldeas Infantiles que acogen niños sin hogar; una iniciativa asistencial que lleva con una energía y tesón admirables, en la que colaboran también sus hijos. El público está acostumbrado a verla con su delantal blanco sirviendo comidas o entre los muebles y objetos a la venta. 


    Un tanto desconcertante, es a la vez sencilla y altanera, simpática y dura; se compromete fácilmente a asistir a un acto y se excusa media hora antes diciendo que un compromiso anterior no se lo permite. 


    Acaso por su tendencia a improvisar, su relación con los medios informativos ha sufrido algún percance. Cuando aún no se rumoreaba el noviazgo de Iñaki Urdangarín y la Infanta Cristina, ante una astuta periodista que, con habilidad, le preguntó si ya le habían presentado el novio de su sobrina, cayó en la trampa: «¿Es vasco de apellido raro? ¡Es guapísimo! ¿Ya lo ha dicho La Zarzuela?...»


    Ya estaba dicho. Hubo que adelantarlo todo, comunicado oficial, pedida de mano... y la Infanta Pilar «casualmente», no aparecía en las fotografías de La Zarzuela el día de la pedida. La prensa habló de un viaje y de una gripe «diplomática».


    Nuevamente fruto del acoso de los periodistas, con motivo del embarazo de la Infanta Elena, ante la reiterada pregunta de cómo sería su sobrina como madre y al estilo que recogen las crónicas de sus más ilustres antepasados, soltó un taco, un tanto impropio en boca de una Infanta, y siguió su camino. 


    Con todo, sorprende que el mundo periodístico no le trate, quizá, con el respeto que su dignidad merece, como ocurrió con la excesiva publicidad que se dio al derribo de una planta de su casa de Palma de Mallorca, Can Pí, afectada por las normas urbanísticas. 


    A pesar de que las dos hermanas son Infantas de España por nacimiento, en 1987 su hermano Juan Carlos I, las creó ex novo, como si antes no lo fueran. Esto es debido a la situación tan singular y al salto en la sucesión dinástica que se hizo pasando página a su padre Don Juan, que habría sido Juan III. 


    Su discreción es absoluta aunque sea ruidosa en las formas. Un periodista publicó que le preguntó a la Infanta Pilar qué lugar le tocaría en la sucesión al trono si la monarquía fuera aquí en España como en Inglaterra, a lo que respondió:


    ― Es una cosa que deben decirla las Cortes. Por el momento, mi hermana y yo somos dos ectoplasmas que flotamos en el espacio... No existimos.


    Quizá lo que quiso decir es que desea que la dejen en paz, que pueda disfrutar de sus nietos y que ahora que su hermano ya no es Rey, se merecen un descanso.


    


    


  



  
    Capítulo 18


    INFANTA MARGARITA DE BORBÓN Y BORBÓN
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    Fotografía de la Infanta Margarita de Borbón y Borbón


    
       


      La Infanta Políglota

    


    Duquesa de Hernani y de Soria


    Esposa del Doctor Carlos Zurita Delgado


    Nacimiento en Roma el 6 de marzo de 1939


    Matrimonio celebrado en Lisboa el 12 de octubre de 1972


    


    

  


  
    



    La Infanta Margarita nació en Roma el 6 de marzo de 1939. El alumbramiento se produjo en la Clínica Americana de Roma. La niña era gordita y rubia y no parecía esconder ningún problema. Era la tercera de los hijos de Don Juan de Borbón y de Doña María, Príncipes de Asturias. A ella seguiría Alfonsito, también nacido en la Ciudad Eterna y le precederían Pilar y Juan Carlos. Apadrinaron su bautismo, Esperanza de Borbón, hermana de su madre y el Infante Don Jaime. La madrina no pudo asistir y la suplió su hermana Dolores, Dola, por lo que la Infanta Margarita, con su buen humor, asegura que tiene dos madrinas. 


    Los entonces Príncipes de Asturias vivían en Viale Parioli 112, cerca de Villa Borghese, un sencillo piso en el que se habían unido tres pequeños apartamentos, para que la familia, que iba siendo numerosa, pudiera instalarse.


    Los Príncipes contrataron a un ama checa, recomendada como magnífica puericultora por su hermana Isabel Alfonsa que vivía en Praga. 


    El ama, muy observadora y buena profesional, comentó a Doña María que la niña cuando movía las manos no se las miraba, algo que hacían todos los pequeños a esa edad y que debían consultarlo. 


    Desde aquél momento comenzó un peregrinaje por los más afamados oftalmólogos italianos, suizos incluido el doctor Arruga de Barcelona. Con gran dolor de sus padres, todos coincidieron en el fatal diagnóstico: la Infanta sólo veía un  punto de luz y sombras; un mal irreversible.


    A partir de ese momento se dedicaron en cuerpo y alma a educarla con arreglo a su minusvalía para que, dentro de sus limitaciones, pudiera valerse por sí misma; decidieron no hacer distinciones, pero tener el control preciso. Dice la Condesa:


    (...) No sé si «nos pasamos un poco» pues a veces es demasiado atrevida. La recuerdo cuando en Normandía, en el Castillo de Eu, se subía por tejados altísimos, y los primos le decían: «Margot, el pie izquierdo… ahora el derecho» ¡Y sigue siendo igual!


    Es admirable ver que aquello que hubiera sido un serio problema para cualquier niña, para ella resultaba un reto enriquecedor.


     Aparece por primera vez en una fotografía familiar, en brazos de su abuelo Alfonso XIII, con sus padres y hermanos.


     Durante su infancia, seguiría el peregrinaje de sus padres, por diferentes países. Para que no se sintieran apátridas, cuidaron especialmente que permaneciera en ellos su amor a España y después de cenar solía ponerles la Marcha Real que escuchaban de pie. En esta sencilla costumbre participaban todos, a tan temprana edad, que Margarita debía sostener a su hermano pequeño Alfonsito, para que no se cayera.
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    Familia de la Infanta Margarita


     


    Cuando el 2 de febrero de 1964 iniciaron su nueva vida en tierras portuguesas, Margarita, con siete años, debía de enfrentarse a un nuevo mundo desconocido, en el que le acompañaban su inseparable ama checa y su fiel perro, un terrier escocés. 


    La Infanta Margarita es muy Borbón en lo físico, alta y gruesa, con rasgos duros. Desde muy niña dio muestras de poseer una inteligencia superior a lo normal, junto con un gran tesón y fuerte voluntad.


    Supo sacar provecho de su facilidad para los idiomas y de los contactos que mantenía con su propia familia, oriundos de países tan diversos como Italia, Inglaterra, Austria, Francia, Hungría, Polonia... Además para ampliar sus conocimientos de idiomas, escuchaba las emisoras de radio en diferentes lenguas. De este modo consiguió dominar a la perfección diez idiomas, entre los que se cuentan el sueco, el danés y el noruego. Esta facilidad la capacita para seguir, al mismo tiempo, una conversación con tres o cuatro personas en distintas lenguas. 


    La música es otra de sus aficiones para las que también está muy dotada. Toca el piano y la guitarra y se acompaña del acordeón cantando al propio tiempo. Lee en Braille todo lo que se publica. 


    Es muy sencilla, de carácter alegre y amiga de bromas. Es conocida la anécdota que, estando un día comiendo en Lisboa con personas del Consejo de su padre, en un restaurante llamado Frango Real —frango, en portugués significa «pollo»— la Infanta les dijo: «Tengan cuidado al contarlo en España no vayan a creer que es Franco Real”


    Gustaba de navegar en el Saltillo, el barco de su padre, pequeño y fuerte pero muy marinero, y estos paseos marítimos la compensaban de la imposibilidad de participar en las excursiones ecuestres a las que tan aficionada eran las demás mujeres de la familia.


    Con su madre y hermana acostumbraba a hacer visitas a los hospitales, mostrando una especial preferencia y ternura para los niños, cualquiera que fuesen su raza o procedencia.


    La Condesa de Barcelona, como ocurre en muchas familias, cuando se refiere a sus hijos varones, los considera más cariñosos que a las mujeres: «los chicos fueron muy cariñosos, las chicas son estupendas, pero un poco cardos borriqueros...»


    Ya instalados en España, Margarita decidió estudiar puericultura en «Salus Infirmorum», donde dio muestras una vez más su capacidad intelectual y de su tenacidad.


    En el doctor Carlos Zurita Delgado, hijo del doctor Zurita, eminente médico fallecido en febrero de 1998, tuvo la suerte de encontrar un esposo educado en un grado extremo, culto y amable, dedicado a su familia y a su profesión. Es, además, su ayuda en los actos oficiales. 


    El feliz matrimonio se celebró el 12 de octubre de 1972, en Lisboa, donde asistieron los españoles residentes en Portugal, pues este enlace tuvo efecto en el más estricto ámbito familiar. Desde la boda de su hermana Pilar, cinco años antes, habían cambiado las circunstancias. 


    En 1972 Juan Carlos era el Príncipe de España elegido por Franco como sucesor. Era lógico que hubiera tensiones familiares y políticas. La Infanta fue siempre fue leal a su padre, Don Juan, aún  en las más adversas circunstancias. Alguien la ha definido de forma exacta: «A pesar de ser invidente, tiene el don de vislumbrar y ver en las tinieblas...»  Es todo un homenaje. 


    Los Condes de Barcelona quisieron agasajar la víspera a sus invitados que al igual que en la boda de su hija Pilar habían acudido a rendirles pleitesía. Por temor a que faltase espacio en el interior de Villa Giralda y en previsión a que pudiera llover, montaron una carpa de lona amarilla en el jardín.


     Como escenario de la ceremonia religiosa se eligió la parroquia de San Antonio en Estoril, un templo pequeño, blanco y discreto como los que se ven con frecuencias en los pueblos marineros de la costa portuguesa. La Infanta tenía un especial cariño a esta iglesia, a la que acudía con sus padres desde niña para asistir a las misas dominicales. Era para ella un ambiente conocido y familiar.


    Los invitados, unas trescientas personas, estaban distribuidos en la nave del templo profusamente adornado con flores blancas.


    Ocupaba un lugar preferente el presidente de la república portuguesa, Almirante Américo D. R. Tomás, acompañado de su esposa y de su hija Natalia. En lugares destacados, el Rey Humberto de Italia, la Reina Juana de Bulgaria, la Condesa de París, el Duque de Parma y el jefe de la Casa Real portuguesa, Duque de Braganza.


    (…) En el presbiterio, en el altar mayor, se encontraban los Príncipes Juan Carlos y Doña Sofía, la  Infanta doña Cristina, Condesa de Marone; la Infanta doña Pilar, Duquesa de Badajoz; la Infanta doña Isabel Alfonsa; la Infanta doña Alicia de Borbón Parma; la Infanta doña Dolores de Borbon Dos Sicilias; el Infante don Alfonso de Baviera y el Príncipe de Beira.


    A las 12 en punto entró la novia del brazo de su padre el Conde de Barcelona, precedidos por los Duques de Alburquerque y de Granada... 


    (...) La ceremonia fue oficiada por el Padre Federico Suárez Verdeguer, eminente historiador, en cuya homilía exaltó las virtudes  sacramentales del matrimonio.


     En un hotel de Estoril se sirvió el banquete para los familiares e invitados. Lo más emotivo fueron las palabras pronunciadas por su padre:


    (..) Hija, perteneces a una familia en la que has sido la polarización de muchas preocupaciones y en la que has recibido los afectos de todos. Hoy sales de ella dejándonos muy tristes, tristeza mitigada por las cualidades que adornan a tu marido y que yo he ido admirando más y más durante estos últimos meses... persona con la que te has casado que nos ha conquistado a todos…


    El matrimonio emprendió viaje de novios a la Argentina, en cuya capital, Buenos Aires, permanecieron durante seis meses, en los que el doctor Zurita amplió sus estudios en la especialidad de cardiología.


    Allí los visitaron los Condes de Barcelona, comprobando que estaban muy bien instalados y que Margarita ya esperaba a su hijo Alfonso. La Infanta trabajaba como puericultora en el mismo hospital en el que el doctor Zurita seguía sus cursos de especialización. 


    A su vuelta a Madrid, se instalaron en un piso del barrio Salamanca. Son padres de dos hijos, Alfonso y María, que son sencillos como sus padres y estudian en el extranjero. Aunque no se lo propongan y deseen guardar su intimidad, los medios informativos buscan motivos para que aparezcan. Así, destacaron a María llevando la cola de su prima la Infanta Elena en el día de su boda lo que la hacía mostrarse tímida.  


    No faltaron críticas cuando se comunicó oficialmente el noviazgo de la Infanta con el doctor Zurita, tratando de encontrar egoístas intenciones en el enlace del joven y desconocido médico con una persona con una seria minusválida que formaba parte de la Familia Real. Los años han demostrado que es un matrimonio que ha dado muestras de un entendimiento ejemplar y que forman una sólida familia. 


    Como su marido es el único médico de la familia, Margarita comenta que «le caen» todas las enfermedades y operaciones.  Tuvo que ser testigo de las intervenciones quirúrgicas de su suegra la Condesa de Barcelona, de la Reina Federica, y atendió especialmente a su suegro, don Juan, por lo que debió tomar serias decisiones. Fue también el encargado de ofrecer los últimos auxilios a la Infanta Cristina Marone, hermana del padre del Rey. 


    La Infanta Margarita es Duquesa de Hernani desde el 27 de mayo de 1981, por herencia de un nieto del Infante Sebastián Gabriel de Borbón, título transferible a sus herederos. Por decreto de su hermano Juan Carlos I, del 13 de junio de 1981, es Duquesa de Soria, título vitalicio y no transferible. 


    Los Duques  de Soria representan al Rey, dentro y fuera de España, en muchas ocasiones. Patrocinan obras culturales, como la Fundación de Estudios de Derecho Internacional Duques de Soria, entre otras.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    INFANTA ELENA DE BORBÓN Y GRECIA
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    Retrato de la Infanta Elena de Borbón y gracia realizado por Ricardo Macarrón


    
       


      Una Infanta Amazona

    


    Duquesa de Lugo


    Nacimiento en la Clínica Nuestra Señora del Loreto de Madrid el 2 de octubre de 1963


    Esposa de Jaime de Marichalar y Sáenz de Tejada


    Matrimonio celebrado en Sevilla el 18 de  marzo de 1995


    


    

  


  
    



    La Infanta Elena, primogénita de los entonces Príncipes Juan Carlos de Borbón y doña Sofía de Grecia, nació el 20 de diciembre de 1963 en la clínica de Nuestra señora de Loreto de Madrid. Dicha clínica era atendida por las religiosas de la Sagrada Familia de Burdeos. Sofía fue atendida por el doctor Mendizabal y el doctor Dioxades, que fue el médico de la Reina desde su infancia. Su padre, al presentarla a los medios informativos manifestó la alegría que compartía con su esposa. Es la primera Infanta de España nacida en una clínica. Es, asimismo, la primera nieta de los condes de Barcelona, y la primera persona de la familia real nacida en España desde le Reinado de Alfonso XIII. 


    Fue bautizada el 27 del mismo mes por el nuncio apostólico en España Antonio Riberi en la capilla del palacio de la Zarzuela con los nombres de Elena María Isabel Dominica de Silos, y fueron sus padrinos su abuela, la Condesa de Barcelona y su tío bisabuelo, Alfonso de Orleáns y Borbón, hijo de la Infanta Eulalia, que desde entonces siempre llamo a la Condesa, Mi comadre. 


    El bautizo no se celebró en el Palacio Real, debido a que Franco autorizó la presencia en España de los condes de Barcelona siempre que no entrasen en Madrid capital. Por esta misma razón, residieron en la casa que los Duques de Alburquerque tienen en el pueblo de Algete, una preciosa finca donde viven actualmente el hijo de los Duques y su esposa, hija de los Condes de Tamarit, Blanca Suelves y desde el que podían trasladarse al palacete de la Zarzuela sin entrar en la capital. 


    Destacaban las crónicas que los condes de Barcelona, don Juan y doña María venían por primera vez a Madrid, después de  treinta y dos años de exilio, desde la proclamación de la República en 193I.


    La niñez de la Infanta transcurrió en el Palacio de la Zarzuela, un antiguo palacete de caza, situado en la zona de los bosques de El Pardo a pocos kilómetros de Madrid que se adaptó como hogar de los príncipes. 


    Alumna de preescolar del colegio de  Los Rosales, más tarde siguió los estudios primarios en el colegio de Santa María del Camino, de reconocido prestigio. Su directora, doña Maruja era una excelente pedagoga. Es de suponer que fue uno  de los motivos principales por el que sus padres decidieron a matricularla en ese centro.


    Tuvo una feliz infancia y pronto apareció en las ilustraciones  de las revistas, vestida igual que su hermana Cristina y, a veces, con su madre llevando el mismo modelo, como si así se sintiera más cerca de sus hijas.


    Su madre solía acompañarlas en las excursiones organizadas por el colegio. Contaba doña Maruja a los autores, que en una excursión a Cataluña con un autocar lleno de niñas, vestidas de deporte, ocupaban divertidas los últimos asientos la Princesa Sofía y su cuñada Ana María, esposa del Rey Constantino, vestidas con el mismo uniforme de las alumnas, como unas colegialas más. 


     Un día entró la Infanta en el despacho de dirección muy seria y dijo que fuera esperaba un vendedor de melones:


    ― ¡Imagínense nuestro susto! —comentaba la directora— Una Infanta de España, por un descuido, estaba atendiendo a un vendedor de melones en la puerta del colegio. Nos preguntábamos si habría podido pasar algo. 


    Prueba de cómo educó la actual Reina Sofía a sus hijas, es la respuesta que Elena recibió de ella un día que, con su carácter un tanto inquieto y difícil, se mostró muy impaciente: «Tranquila, tómate una ración de aguantoformo».


    Nunca destacó en los estudios, teniendo serias dificultades en algunas materias; a pesar de ello y gracias a la magnífica labor de sus padres, y al provecho que supo sacar a los muchos medios que tuvo a su alcance, después de concluir su etapa secundaria, se matriculó en las Escuelas Universitaria Escuni, y consiguió el título de maestra de Educación General Básica en la especialidad de filología inglesa. Tras realizar prácticas como profesora de inglés en el colegio de su infancia, Santa María del Camino y realizar un curso especializado de Sociología y Educación en Exter (Reino Unido), completó sus estudios en la Universidad Pontificia de Comillas de Madrid, donde obtuvo la licenciatura en Ciencias de la Educación en junio de 1993.


    Al cumplir la mayoría de edad, su padre le impuso la banda de Dama de la Orden de Isabel la Católica, por lo que desde ese momento debía incorporarse directamente a diversos actos oficiales.


    Siempre, como mujer Borbón mostró una gran afición al mundo de los caballos; ha participado en diversos campeonatos hípicos, quedando siempre en buen lugar.


    Doña María, su abuela Ía, como llamaban a la Condesa de Barcelona todos sus nietos, fue su principal maestra. Lo cuenta así:


    Un día le dije a mi nieta Elena: «Lo que haces son ejercicios de bebés. ¿Quieres montar de verdad? Pedí a la Reina que me prestase un caballo y me dejó uno magnífico de Domecq, y como yo tenía allí en La Zarzuela, mi silla de amazona y mis botas, me preparé. La Reina me dijo: «Lo malo es que el caballo no está acostumbrado a que le monten a la amazona. ¡A ver cómo te arreglas!»


    Hice sacar una escalerita de la biblioteca y, poco a poco, hablándole, me subí al caballo que no se espantó en absoluto. Salí y le dije: «Para empezar no vamos a ir por el borde de la carretera sino por la tierra». Cuando llegamos a un sitio en que había menos árboles, le dije a Elena: «Cuando chasquee los dedos, tu me sigues». 


    Arrancamos las dos y la pobre nanny inglesa que iba detrás en un jeep gritaba: «¡Elena! ¡Please come back!». Yo le dije: «No le hagas caso», y dimos una vuelta llegando hasta El Pardo. Cuando volvimos a casa la Reina nos esperaba en las escaleras. Nos bajamos las dos y Elena con los ojos brillantes se fue a su madre y le dijo: «Mamá, ahora se lo que es montara a caballo», y desde entonces esta contagiada para siempre. 


    Monta muy bien, pero el problema que tiene es el que tuve yo toda mi vida es muy alta, mide 1,80 y no es fácil encontrar un caballo que le vaya bien. Tiene una buena cualidad, mucho nervio. Cuando le dicen que se cae, contesta siempre «El que no se cae es el que no monta». Cada vez que le pasa, vuelve a subirse al caballo, ¡como debe ser!  


    Debido a esta afición se la relacionó con jóvenes del mundo  ecuestre como Luís Astolfi, entre otros, amistades siempre tratadas con discreción desde La Zarzuela.


    Esta misma discreción se mostró cuando a primeros de 1995 se hizo pública su pedida de mano. El prometido era Jaime de Marichalar, cuarto de los seis hijos del VIII conde de Ripalda, Amalio de Marichalar y Bruguera, comandante de artillería y de Concepción Sáenz de Tejada. Su familia aristocrática navarro-castellana, está vinculada desde antiguo a la monarquía española. Pertenece al Ilustre Solar de Tejada, situado en la sierra de Cameros, en la Rioja, que es la corporación nobiliaria más antigua del Reino de España, del que toda la familia son Caballeros Diviseros Hijosdalgo. 


    Jaime es un joven aristócrata, educado en los colegios religiosos, sencillo, muy alto de estatura y de carácter afable. Tampoco destacó como alumno brillante, su formación académica se orientó hacia el campo de la Economía, en la especialidad de Gestión de Empresas y Marketing en la Escuela Superior de Estudios de Marketing de Madrid (ESEM). Amplió su formación realizando periodos de prácticas en diversas entidades financieras de París, donde comenzó trabajar en un banco en la capital francesa, el Crédit Suisse. A finales de 1997 aparecía en la prensa que el banco le había ofrecido un puesto en la oficina de Madrid, donde el matrimonio trasladó su residencia, en pleno barrio de Salamanca. 


    Los Reyes en el anuncio del compromiso mostraban su satisfacción ante el matrimonio, anunciando al mismo tiempo que la boda se celebraría el 18 de marzo de 1995 en Sevilla.


    El marco de este enlace parece responder a la vinculación que la familia real siempre ha mantenido con la capital andaluza, en la que viven sus tíos abuelos, Doña Esperanza y Pedro de Orleáns y donde están enterrados Carlos de Borbón dos Sicilias y Luisa de Orleáns, sus bisabuelos. Asimismo, el palacio de San Telmo, Reales Alcázares, Sanlúcar de Barrameda, Vllamanrique de la Condesa, están muy unidos a la familia real.


    Sevilla se preparó para ser la capital de la monarquía, y se dedicó a engalanar, en especialmente, la catedral, los Alcázares y la plaza de la Maestranza para recibir a los invitados y homenajear a los novios. Los Reales Alcázares y las 19 suites y las 149 habitaciones del hotel Alfonso XIII se prepararon para recibir a los ilustres invitados, transformándose en un verdadero «Palacio Real». 


    Las víspera de  la boda, por la tarde, hubo exhibición ecuestre en la Maestranza que fue muy admirada por los invitados extranjeros. Con gran habilidad por parte de la Reina Sofía suplió las consabidas corridas de toros, que nunca habían faltado en estas fiestas y que podía no ser del agrado de algunos de invitados.


    Por la noche, los tíos Orleáns-Braganza, Don Pedro y Doña Esperanza, ofrecieron una cena de gala a todos los jóvenes, a su familia y a los invitados extranjeros, en su palacete de Villamanrique. 


    Al día siguiente los periódicos ya se refería a la ceremonia que iba a celebrarse:


    Sevilla no es que haya madrugado, es que no se ha acostado siquiera. Aquí hay miles de personas durmiendo en la calle desde anoche, porque quieren ver de cerca a la Familia Real y a la Infanta (...). Para dar noticia del acontecimiento se han desplazado más  dos mil periodistas de todo el mundo…


    Las imágenes de la televisión serán captadas por doce unidades móviles, cien cámaras, siete manejadas con control remoto, once grúas, un travelling, ochenta enlaces distintos, un equipo manejado por cuatrocientos profesionales que permitirán ver, no solo en España sino en medio mundo, el desarrollo de la ceremonia y el espectacular cortejo...


    Los medios hacían hincapié en que se trataba de un enlace de la familia real, ceremonia que no había tenido efecto en España desde la celebrada con motivo del matrimonio de la Infanta Isabel Alfonsa, tía abuela de la novia, con el Conde Zamoyski, en 1929. 


    El sol sevillano lució en todo su esplendor el día señalado. El cortejo real iniciaba su salida a las doce y media en punto. Una alfombra roja cubría el recorrido de la novia, desde la puerta del León del Real Alcázar hasta la de Campanillas de la catedral.


    La Infanta iba del brazo de su padre, el Rey Juan Carlos. Lucía un elegante vestido salido de los talleres de un modisto sevillano, afincado en Madrid, Pedro Valverde, confeccionado con treinta metros de blanca organza y bordado con arabescos; el velo lo sujetaba con una diadema a juego con los pendientes, propiedad de su suegra, Concepción Sáenz de Tejada. Asimismo se solicitó a su abuela una de sus pulseras regalo del Rey Alfonso XIII. Su joven prima María, hija de los Duques de Soria, cuidaba de que la larga cola del vestido de la Infanta no se enredase con la alfombra. 


    El Rey, con uniforme de Capitana General, lucía entre otras insignias y condecoraciones, la del Toisón de Oro. Llevaba la mano escayolada por un accidente que había sufrido pocas semanas antes en las pistas de esquí de Baqueira. 


    Los Duques de Alba fueron los primeros invitados en ocupar su lugar en el templo. Luego llegarían los otros invitados, entre los que figuraban personalidades del mundo de la política y del gobierno, así como miembros de treinta y ocho familias reales, desde el Príncipe de Gales a los Reyes de Grecia, Dinamarca, Noruega, Holanda, Bulgaria... Raniero de Mónaco y su hijo, Duques de Luxemburrgo, el Príncipe heredero de Jordania, hermano del Rey Hussein, la Reina Noor, entre otros. El Principe de Gales, que acudió en solitario, destacaba por ser el único en vestir chaqué gris.


    La ceremonia religiosa se celebró en el altar mayor de la catedral, profusamente adornado; fue oficiada por el obispo de Sevilla y acompañada por los acordes de la música cuyas partituras había elegido cuidadosamente la Reina Sofía. Como a ella le habla ocurrido, en el momento de dar el «sí», tal y como exige el protocolo, la Infanta se olvidó de hacer la consabida reverencia dirigida a su padre, para solicitar el permiso. 


    Terminado el acto, los novios y los invitados salían de la catedral por la puerta de Palos, lo que hizo escribir a un cronista con ironía:


    Esperemos que así no les vaya en la vida, que empiecen por la puerta de Campanillas y acaben por la de Palos…


    Resultó espectacular el cortejo de carrozas por caballos, que hicieron el recorrido desde el palacio Arzobispal hasta la puerta de Campanillas, un recorrido que pudo ser seguido por el público que llenaba las gradas de las tribunas que habían levantado al efecto, así como los balcones de las casas colindantes por los que se llegaron a pagar altos precios. 


    Se había agolpado tanto público en las calles, que para los ocupantes de tercera fila, un avispado había confeccionado unos periscopios caseros que vendía «A mil pesetas la unidad». 


    Doña María, vestida de carmesí con su dama la marquesa de Tablantes, tuvo la satisfacción de ser recibida por su pueblo sevillano, con especiales muestras de afecto, ya que para ellos sigue siendo «su infantita». 


    En carroza, los recientes esposos se dirigieron a la Iglesia de San Salvador para depositar el ramo de novia en la tumba de sus antepasados y allí escucharon una salve rociera, lo que dio aún más emoción al acto. 


    Los invitados fueron agasajados con un aperitivo en los jardines de los Reales Alcázares, pasando luego al interior, donde les fue servido un espléndido banquete:


    (...) Lubina del Cantábrico con trufas y almendras.  Perdiz roja española, con salsa castellana. Crema helada de café, con almendra y salsa de caramelo. Asimismo se sirvió la consabida tarta y vinos españoles de Rueda, Rioja, cava....


    Tras la boda, el Rey Juan Carlos les concedió el título de Duques de Lugo. El matrimonio fijó su residencia en Madrid, donde representaron a la familia real en diversos actos oficiales. 


    La Infanta Elena, segunda en la línea de sucesión renunció a los derechos al trono después de su matrimonio morganático, ateniéndose a lo dispuesto en la Constitución 1978, artículo 57, punto 4, que estipula que:


    Perderán sus derechos sucesorios aquellas personas reales que contraigan matrimonio en contra de la expresa voluntad del Rey y de las Cortes.


     Es, pues, importante subrayar que su padre, el Rey, manifestó su consentimiento y que en la sucesión nobiliaria española, existe una sentencia dictada en el mes de julio de 1997 por el Tribunal Constitucional, la cual avala preferencia del varón sobre la mujer.


    El matrimonio tuvo dos hijos: Juan Froilán y Victoria Federica. En noviembre de 2007, la Casa Real anunció el «cese temporal de su convivencia matrimonial» con el Duque de Lugo. Al no ser una separación definitiva, permitían mientras durase la separación, que Jaime de Marichalar siguiera utilizando el título en condición de consorte. En febrero de 2010 la Casa Real dio a conocer de forma oficial el divorcio del matrimonio. En la actualidad, la Infanta Elena vive en un piso en el barrio madrileño del Niño Jesús.


    A partir del 19 de junio de 2014, Elena de Borbón dejó legalmente de pertenecer a la Familia Real pasando a la categoría de Familia del Rey, sin que ello supusiera la pérdida de honores y tratamientos protocolarios. Una de las consecuencias de esta decisión es que dejó de recibir la asignación estipulada por parte de los presupuestos para la monarquía.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    INFANTA CRISTINA DE BORBÓN Y GRECIA
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    Retrato de la Infanta Cristina de borbón y Gracia de Ricardo Macarrón


    
       


      Una Infanta universitaria e independiente

    


    Nacimiento en Madrid el 13 de junio de 1965


    Esposa de Ignacio Urdangarín Liebaert


    Celebrado el 4 de octubre de 1997 en Barcelona


    


    


    

  


  
    



    Cristina Federica Victoria Eugenia de la Santísima Trinidad y de Todos los Santos de Borbón y Grecia, hija segunda de los entonces Príncipes Juan Carlos de Borbón y doña Sofía de Grecia, nació el 13 de julio de 1965, en la clínica de Nuestra Señora de Loreto, la misma en la que llegó al mundo su hermana Elena. Pesó al nacer 3.800 gramos. 


    Fue bautizada el día 22 del mismo mes, en la pila de Palacio de la Zarzuela, por don Casimiro Morcillo, Arzobispo de Madrid- Alcalá. Su madrina fue su tía abuela la Infanta Cristina de Borbón y Battenberg y su padrino el Príncipe Alfonso de Borbón Dampiedrre, Duque de Cádiz, ambos fallecidos. Su padre manifestó a los medios informativos que, naturalmente, esperaba que fuera un varón, pero al tenerla en brazos no la cambiaría por nada del mundo.


    Su vida  se desarrolló al lado de la hermana que la precedía, en el Palacio de la Zarzuela. Después del colegio de los Rosales, pasó al de Nuestra Señora del Camino, donde cursó holgadamente sus estudios. Terminados éstos, para perfeccionar el dominio del ingles, permaneció durante un curso en el Helenic College de Londres, pues la Reina tenía interés en que, además de aprender el idioma, conviviera con jóvenes griegos.


    Superado el curso  el Curso de Orientación Universitaria, se matriculó  en la facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Complutense. En 1989 se convertía en la primera Infanta de la monarquía española con un título universitario, diploma que recibía de manos de su padre, ya Rey de España. 


    Durante su niñez, se ocupó la prensa de ella como de un diablillo rubio y ojos azules que el día del bautizo de su hermano, el Príncipe Felipe, jugaba con las borlas del fajín de Franco. Una fotografía que ya es historia.


    Su carácter jovial, alegre y comunicativo, destacó siempre en los colegios, en los que sus padres buscaron que la educación que iban a recibir sus hijos fuera una continuación de la de Palacio, basada en: disciplina, exigencia y cariño. 


    Concluida su carrera universitaria, realizó un master en Relaciones Internacionales en la Universidad de Nueva York, y al año siguiente se trasladó a París para trabajar en la sede central de la Unesco. Allí recibía un sueldo simbólico de un dólar al mes.


    Su primera alocución pública la leyó en 1981, en la base aérea de Torrejón de Ardoz de Madrid, donde entrego una bandera nacional al mando de combate.


    El Rey Juan Carlos I le impuso la Banda de Dama de la Real Orden de Isabel la Católica cuando la Infanta cumplió los dieciocho años. Este acto significaba su plena incorporación a los actos oficiales de la Familia Real española. 


    Es una consumada deportista. Ha heredado de su padre la afición por los deportes náuticos que siempre ha practicado durante los veranos en el Palacio de Marivent en Mallorca. En 1982 obtuvo el título de patrón de vela en la Escuela Nacional de Calanova y fue regatista olímpica en los juegos de Seúl. Su compañera habitual en las regatas acostumbraba a ser su amiga Viky Fumadó. Es capaz de navegar y soportar desde encalmadas hasta vientos de fuerza 6 y 7, demostrando estar muy curtida en pruebas náuticas. A veces compite contra su propio padre en algunas regatas. 


    Eligió Barcelona para fijar su residencia habitual, desde 1992. Independientemente de como es, y siguiendo su trayectoria, es fácil pensar que lo hizo para salirse del encorsetamiento de las exigencias de la Corte, aunque no haya renunciado a sus muchas ventajas, pues ser Infanta de España lleva consigo una muy generosa lista civil. Posiblemente la elección también tuviera que ver con sus aficiones marineras, ya que Barcelona tiene varios puertos deportivos. Allí estuvo integradísima en la vida catalana, donde aprendió la lengua de Verdaguer y gozaba de una libertad de movimientos que jamás hubiera tenido en Madrid. 


    Se le adjudicaron varios noviazgos, como el de Fernando León, compañero de actividades deportivas; el hijo de la Duquesa de Alba, Cayetano Martínez de Irujo, con fama de conquistador; Alvaro Bultó Sagnier, hijo del famoso fabricante de motos, y corredor del rally París Dakar... El último que cobró gran fuerza al parecer de los componentes del mundo social e informativo, fue el del Príncipe Felipe de Bélgica. La Casa Real, como es costumbre, en todos los casos guardó un prudencial silencio.


    Todas estas especulaciones perdieron valor el día que su tía, la Infanta Pilar, dejó entender en la respuesta a la maliciosa pregunta de una avispada periodista, que su sobrina estaba seriamente comprometida. 


    En efecto, a los pocos días, el sábado 3 de mayo de 1996, se llevaba a cabo la petición de mano tradicional, en el Palacio de La Zarzuela, después de que los Reyes también expresaran «su satisfacción» por este próximo enlace.


    El novio elegido, Ignacio Urdangarín Liebaert, hijo de un ingeniero industrial vasco y madre belga, un destacado jugador del equipo de balonmano del Fútbol Club Barcelona. Alto, atlético y de buena presencia, de agradable trato y discreto, dos años menor que la Infanta. Como figura del deporte siempre ha sabido estar frente a las cámaras de televisión y posee recursos para afrontar las ruedas de prensa y el acecho a que le someten los periodistas y reporteros gráficos. 


    Se conocieron en los Juegos Olímpicos de Atlanta y, desde entonces, mantuvieron una buena relación de amistad que la supieron llevar con la máxima discreción, lo que no resultaba fácil por la cantidad de amigos que ambos tienen. Cabe destacar la lealtad y tacto que todos tuvieron, a sabiendas de que la noticia era muy codiciada en los medios informativos, tanto por ser ella la hija de los Reyes como por la popularidad del novio. 


    Fue tal la discreción con que supieron llevar sus relaciones, que la noticia causó un verdadero revuelo en los medios de comunicación aun en los que se consideraban mejor informados. 


     Si esto les ocurría a los experimentados profesionales de las noticias del corazón, pasaron totalmente desapercibidos en Viladrau, un pequeño pueblo, situado a las faldas del Montseny, y no muy lejos de Barcelona, donde los Urdangarín poseen un apartamento. Los novios acudían a aquél lugar, a veces, con sus amigos, para pasar fines de semana y jugar a tenis.


    Allí, el conserje del club llamó la atención a Iñaki, como era conocido Ignacio en los medios deportivos, por llevar con demasiada frecuencia a una señorita que no era socia. También tuvo problemas  el guardia municipal del pueblo que estuvo haciendo averiguaciones para conocer el origen de los «sospechosos» bien fornidos, que no eran otros que los guardaespaldas de la Infanta... Una falsa «discreción» de los habitantes del tranquilo Viladrau, que se volatizó cuando vieron en las pantallas de sus aparatos de televisión a la «intrusa» del club, de la mano de Iñaki, paseándose como si tal cosa por los jardines de La Zarzuela. 


    El día de la petición, el 3 de mayo de 1997, Cristina e Iñaki posaron felices ante las cámaras, con toda naturalidad. Mostraron a los numerosos periodistas los regalos de rigor. La alianza de brillantes, típica catalana, en este caso tallados en forma de baguettes y un reloj de pulsera Piaget, exacto al que la Infanta Elena había regalado a su prometido. 


    Las expectativas que despertó esta boda superaron todo lo previsto por la Casa Real. Los titulares fueron significativos: «un novio que ha conquistado el corazón de todos los españoles»; «El cuento de la Princesa y el deportista»; «Un anillo de diamantes y un reloj sellan el compromiso matrimonial de Urdangarín y a la Infanta»...


    Algunos cronistas mal intencionados, comparaban: «la sonrisa cremosa de Urdangarín con la de Jaime de Marichalar, que parece una sombra escapada de un cuadro del Greco..» Pero todos sin excepción, señalaban la apabullante soltura del novio en contraste con la de su prometida, que parecía ocultarse bajo un cierto pudor.


    Los dos ha compartido siempre las mismas aficiones: el amor al deporte, la música y los dos defienden la familia como el camino de la realización personal. 


    La boda quedó fijada para el 4 de octubre de 1997 en la Ciudad Condal que no había cobrado protagonismo en cuanto a bodas reales se refiere desde principios del siglo pasado. La fecha elegida por la Infanta fue la misma del Príncipe de Asturias Fernando VII, con la Princesa Mª Antonia de Borbón dos Sicilias, la pobre Totó, simultánea a la de su hermana la Infanta Isabel con el Príncipe Francisco de Nápoles, en 1802 casi doscientos años antes.  


    Durante el siglo XVIII Barcelona ya había sido escenario del matrimonio de Felipe V, Felipe de Borbón que celebró la Misa de velaciones en la basílica de Santa María del Mar, el 13 de noviembre de 1701. Siete años después, en 1708, lo hizo el Archiduque Carlos de Austria, llamado el «Rey de los Catalanes» con la Princesa alemana Cristina de Brunswick-Wolffebuttel.


    El templo elegido para esta ocasión fue la Catedral Santa Eulalia de Barcelona, en la que la prensa señalaba que sólo tenía cabida para 1.500 invitados sentados, debido al coro que ocupa la parte central de la nave. Los demás debieron seguir la ceremonia a través de las pantallas de televisión. En este coro, en el siglo XVI, Carlos I reunió a los soberanos de Europa para estudiar la forma de  defenderse de la invasión turca. En septiembre, Juan Carlos I anunciaba que concedía a los novios el título de Duques de Palma de Mallorca.


    Los medios informativos, superado el impacto del fallecimiento de la Princesa de Gales, se volcaron en el acontecimiento. Camilo José Cela auguraba en un artículo de ABC:


    (…) la ceremonia de la puesta en escena de Dña. Cristina, saldrá a pedir de boca, porque los catalanes, que saben llevar con buen tino sus propósitos, han puesto en la empresa los cinco sentidos. Cervantes llama a Barcelona, «archivo de cortesía, albergue de los extranjeros, hospital de los pobres, patria de los valientes, venganza de los ofendidos y correspondencia grata de firmes amistades y única en sitio y belleza…»


    Asimismo Carlos Seco Serrano, eminente historiador, señalaba en un magnífico artículo:


    (…) hay en estas nupcias dichosas un feliz juego de símbolos, pues Alfonso XIII dejó pendiente antes de su exilio, volver a Barcelona y expresarse en catalán, cosa que hizo don Juan Carlos ya Rey en su primera visita como tal a la Ciudad Condal. La boda de la Infanta sella estas promesas. El título de Duquesa de Palma de Mallorca es una evocación de la luz mediterránea, del mar y del viento, sanas pasiones de esta Infanta del siglo XXI….


    En efecto, el 4 de octubre, Barcelona amanecía expectante ante el acontecimiento. A las 11 en punto entraba la novia del brazo de su padre, el Rey, en la engalanada catedral de Barcelona,  y media hora después pronunciaba el «si, quiero» ante el Cardenal Arzobispo Ricard María Carles, no sin antes haberse inclinado ante su padre solicitando el permiso. Cabe destacar que también lo hizo el novio con una simple mirada, recordando que su padre siempre le dijo que no firmase nada sin antes consultarle. 


    El traje de la novia de una absoluta sencillez, fue diseñado por Lorenzo Caprile, amigo de la Infanta, y en al cola, no excesivamente larga, destacaban los hilos de plata formando diseños inspirados en cerámicas de Gaudí, lo que el público apenas pudo apreciar.  La mantilla que cubría su cabeza perteneció a Mª Cristina de Habsburgo, esposa de Alfonso XII. Dicha mantilla estaba sostenida por una maravillosa diadema rusa de su madre la Reina. Realzaban su belleza unos espléndidos  pendientes de brillantes, de su bisabuela Victoria Eugenia de Battenberg.


    Treinta y nueve casas reales, de las que diecisiete eran reinantes, de los cinco continentes, acompañaron a la Familia Real española. Contó igualmente con miembros del gobierno de la nación, presidentes de las autonomías, cuerpo diplomático y altas autoridades del Estado, además del Jefe de la oposición, así como representantes de la vida política, económica y cultural del país.


    Camino del Palacio de Pedralbes, regalo de la Ciudad Condal a su bisabuelo Alfonso XIII, donde se celebró el banquete, los novios se desplazaron en coche descubierto, un Rolls Royce Phanton IV, por las calles de Barcelona, ante la aclamación popular, habiendo dejado antes el ramo de novia a los pies de la Virgen de la Merced, donde las colles de castellers —torres humanas—  hicieron una muestra de su pericia. A las puertas del Palacio les esperaba un grupo folclórico que interpretó para ellos una danza vasca, el arriesku. 


    Durante el trayecto se escuchaban gritos de «¡Infanta catalana!» «¡Princesa de Barcelona!», titulo este reservado por los catalanes exclusivamente a la Virgen de la Merced y que algún exaltado le dirigió a la Infanta. 


    Mil millones de personas de todo el mundo siguieron el enlace a través de la televisión, así como el día anterior habían seguido el espectáculo de música y fuegos artificiales con el que la ciudad obsequió a los novios. Pilar Miró, que fallecía a las pocas semanas, fue la encargada de dirigir los equipos de televisión que transmitieron los eventos. El buen trabajo realizado en la boda de la Infanta Elena, hizo que le recayera de nuevo esta delicada responsabilidad. 


    El enlace unió política, cultura y empresa, pero sobre todo, a Cataluña con la Corona, siendo inevitable la comparación con la boda de Sevilla. La opinión era unánime: dos ciudades y dos estilos diferentes. 


    La elección de la ciudad de Barcelona hizo suponer que la capital del reino se reservaba como escenario de la boda del Príncipe de Asturias.


    Después de haber dado sus padres, los Reyes, la conformidad de este enlace, la Infanta Cristina, ocupó en ese momento el tercer lugar en la línea sucesoria. En la actualidad ocupa el sexto lugar después de sus sobrinas, la Princesa Leonor y la Infanta Sofía, su hermana, la Infanta Elena y sus sobrinos, Felipe y Victoria Federica de Marichalar y Borbón.


    Los jóvenes esposos fijaron su residencia habitual en Barcelona donde ambos desarrollaron su trabajo profesional. La Infanta Cristina estuvo trabajando en La Caixa desde 1993, primero en el departamento de programas culturales de la Fundación La Caixa, donde se encargaba de organizar exposiciones. Años más tarde siguió en la misma empresa pero ocupaba el puesto de coordinadora de programas de cooperación internacional para el Tercer Mundo. Todas estas actividades profesionales las compaginó siempre con sus obligaciones institucionales, en representación de la Casa Real, muchas de ellas acompañada de su esposo.


    En los primeros ocho años de matrimonio, tuvieron 4 hijos nacidos todos en Barcelona: Juan, Pablo, Miguel e Irene.


    En abril de 2009 la prensa comunicaba que los Duques de Palma de Mallorca daban por finalizada su larga estancia en Barcelona, trasladando su residencia familiar a Washington D.C., debido a los compromisos laborales de su esposo como consejero internacional de Telefónica. Este traslado supuso que la Infanta Cristina cesara sus funciones como directora de Área Social de la Fundación La Caixa. A los tres años, la familia Urdangarín y Borbón vuelven a establecer su residencia en España.


    A finales del año 2011 y tras varios meses de rumores, se confirmó que Iñaki Urdangarín estaba imputado junto con otros socios en el marco de una investigación llamada «Operación Babel», una ramificación del caso «Palma Arena». Se trata de un caso de presunta corrupción política también conocido como el caso Noos. Desde que comenzó la investigación, tanto la Infanta como su marido quedaron apartados de los actos oficiales y de la agenda de la Casa Real, realizando muy contadas apariciones públicas.


    En mitad del revuelo mediático que supuso todo estos acontecimientos, en el año 2013 la Infanta Cristina y su familia decidió trasladarse a residir en Ginebra, donde la Fundación La Caixa le ha encargado coordinar sus programas con agencias de la ONU.


    Una semana antes de que se cumpliera un año de su reinado, en junio de 2015, el Rey Felipe VI tomó la decisión de revocar el título de Duquesa de Palma de Mallorca a su hermana. Título que le fue otorgado en 1997 por su padre, el Rey Juan Carlos I, tras anunciar su compromiso matrimonial con Iñaki Urdangarín. 


    El BOE recogía el Real Decreto:


    «De conformidad con lo dispuesto en el artículo 6 del Real Decreto 1368/1987, de 6 de noviembre, sobre régimen de títulos, tratamientos y honores de la Familia Real y de los Regentes, he resuelto revocar la atribución a Su Alteza Real la Infanta Doña Cristina de la facultad de usar el título de Duquesa de Palma de Mallorca, que le fue conferida mediante Real Decreto 1502/1997, de 26 de septiembre. Así lo dispongo por el presente Real Decreto»


    A partir de entonces la hermana del Rey ya no podrá utilizar el título, como tampoco su marido Iñaki Urdangarín, que ostentaba el mismo en la condición de Duque de Palma de Mallorca. Esta decisión del Rey, no tiene consecuencia penal alguna, pero debilita la posición de la Infanta Cristina y es muy significativa desde el punto de vista de la opinión pública. 


    


    


    

  


  
    CUATRO INFANTAS CARLISTAS


     


    INFANTA MARÍA DE LAS NIEVES DE BRAGANZA Y BORBÓN


    [image: ]


    Las tres hermanas Borbón Parma:
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    INFANTA MARÍA TERESA DE BORBÓN Y PARMA


    INFANTA CECILIA DE BORBÓN Y PARMA


    INFANTA MARÍA DE LAS NIEVES DE BORBÓN Y PARMA


    


    

  


  
    



    A continuación se relata las vidas de cuatro Infantas heroicas, aguerridas, que sin recursos del Estado, sin líderes de renombre y carentes de principios sistematizados, han sido defensoras a ultranza del carlismo. Se trata de una corriente política nacida durante el reinado de Fernando VII que defiende los principios que destruyeron los liberales y la Ley de Sucesión de Felipe V.


    Para algunos ha sido y es un movimiento ideológico, político, religioso y social, nunca bien estudiado ni comprendido que, sin embargo, ocupa un lugar importante en la historia de España.
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    Fotografía de María Teresa, Cecilia y María de las Nieves


    Las cuatro elegidas representan el papel de la mujer en esta causa, “aunque no vivida, puede ser recordada” como dijo el ex diputado de la Diputación Foral de Navarra, carlista, Don Angel Zubiaur Alegre, a los autores.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    INFANTA MARÍA DE LAS NIEVES DE BRAGANZA Y BORBÓN
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    «DOÑA BLANCA»


    Nacimiento en Baviera el 5 de agosto de 1852


    Matrimonio con Alfonso Carlos de Borbón–Este, en 1871


    Fallecimiento en Puchheim, en su Castillo de Austria, en 1941


    


    


    

  


  
    



    La Infanta María de las Nieves nació en Baviera en 1852. Era hija del Rey de Portugal, don Miguel de Braganza, hermano de las Infantas María Teresa, María Isabel y María Francisca (ya tratadas en los primeros capítulos de este libro), era pues Princesa e Infanta de Portugal.


    Desde muy joven parecía ser una mujer fuerte y valiente, lo que se manifestaba en sus juegos de niña que eran más propios de un chico que de una moza de su edad. María Teresa de Borbón relata en su libro titulado “Así fueron, así son” (Madrid, 2009) que, tras conocer y enamorarse perdidamente de su joven primo Alfonso Carlos de Borbón y Austria-Este, quiso unirse a la causa carlista por lo que su madre decidió enviarla a un convento. 


     Una decisión tomada para que se olvidase de sus amores y las ansias guerreras fueran mitigándose. Desde ahí, la superiora tranquilizaba a la madre diciéndole que su hija solamente meditaba en la celda sobre las Sagradas Escrituras, cuando lo que realmente hacía tras esos muros era enviar cartas de amor escritas secretamente a Don Alfonso Carlos para mantener esa llama encendida y seguir con detalle las guerras carlistas.


    Don Alfonso Carlos, por su parte, hijo de Juan de Borbón y Braganza —Juan III— y de doña María Beatriz de Austria-Este, había nacido en Londres en el exilio en 1849 con una infancia difícil, ya que su madre Beatriz decidió separarse de su marido y acudió a su hogar de Módena con sus dos hijos para apartarlos de causa carlista. Alfonso Carlos pasó sus primeros años en esta ciudad italiana, hasta que las tropas de unificación italiana destronaron a los Duques y la familia tuvo que refugiarse en Viena. 


    La madre de Alfonso Carlos era de una religiosidad puritana que obligaba a decir a su esposo:


    — Mis hijos están secuestrados en Praga y son los monaguillos del arzobispo.


    Alfonso Carlos vivió en una constante lucha entre su madre que pretendía mantenerle alejado del movimiento carlista y su prometida que parecía muy comprometida con el ideal de sus antepasados.


    El 28 de abril de 1871 se casó con la Infanta María de las Nieves de Portugal en el Castillo de Kleinheubach (Baviera). De forma que otra Braganza entraba a formar parte de la familia de «los pretendientes» al contraer matrimonio con un descendiente de Carlos María Isidro, dispuesta a defender sus derechos dinásticos. Estando de viaje de novios, el hermano mayor de Alfonso Carlos — Rey carlista Carlos VII— que reinó en una parte del territorio español y llegó a acuñar moneda, lo llamó porque necesitaba su ayuda al iniciarse la Tercera Guerra Carlista, nombrándole comandante general de Cataluña. María de las Nieves, la aguerrida esposa, dijo:


    — Acepto irme contigo, pues sé que no puedo eludir las responsabilidades  que por designio providencial han caído sobre mí. Soy una excelente amazona y experta en tiro al blanco.


    Los carlistas siempre la llamaron «Doña Blanca». Algunos historiadores comentan que era porque siempre montaba un caballo blanco y sobre su cabeza llevaba una boina del mismo color. Esta Infanta hizo algo increíble para todos sus contemporáneos: seguir a su marido de veintidós años a todos sus destinos en la guerra como un soldado más durante los años 1872,1873,1874, padeciendo todo lo que supone un conflicto bélico de esas características.


    Fugas y detenciones se sucedieron en sus vidas, batalla tras batalla no conseguían amedrentarla. Dormían a veces sobre sus caballos. Al despertarse, la Infanta gritaba a sus soldados como una verdadera Braganza:


    — ¡Adelante!, ¡hacia la gracia de Dios!


    Los soldados la llamaban «heroica madre carlista» y tenían razón, pues aunque nunca llegó a ser madre, los cuidaba como si todos fueran sus hijos. Lloraba la muerte de cualquiera de ellos, como lloró amargamente cuando fusilaron a sesenta prisioneros liberales republicanos a los que Alfonso Carlos había dado palabra de que si se rendían, les perdonaría la vida. Lo relata la propia Infanta María de las Nieves:


    Llegados a Bagá supimos, indignadísimos y con nuestro mayor dolor, el acto más infame y bárbaro llevado a cabo por Savalls, quien hizo fusilar, traidoramente, a retaguardia, durante nuestra marcha, a sesenta voluntarios de la libertad (cipayos) de los que se habían rendido, confiando en la palabra de honor de Alfonso. Aún me suben las lágrimas cuando pienso en esto.


    “El Noi y la Noieta” (el chico y la chiquilla) -como les llamaban los carlistas familiarmente- Alfonso Carlos y a María de las Nieves, se adentraban en la difícil empresa de coordinar los partidos y los regimientos de Barcelona y Gerona. La estrategia era asentar a estos pequeños grupos e idear una guerra de guerrillas. Cruzaban a hurtadillas la frontera francesa, en solitario o juntos, doña Blanca trepaba sobre los hombros de un fornido capataz para esconderse en un desván, hasta intentaron varias veces asesinarlos… y les ocurrían infinidad de sucesos, más propios de una novela de aventuras que de una guerra.


    A los carlistas les faltaban armas y medios. Sin embargo tenían a su favor la población. Era tal la escasez de medios, que luchaban contra un ejército compuesto de cincuenta batallones y más de cien piezas de artillería, mientras que los batallones carlistas no llegaban a veinte.


    En 1873 Alfonso Carlos solicitó la unión de los ejércitos de Cataluña y del Centro y en 1874 organizó una ofensiva por tierras de Aragón y Castilla la Nueva, que le llevaron a conquistar Cuenca.Pero la decisión de su hermano de volver a separar los ejércitos del Centro y Cataluña provocó la dimisión de Alfonso Carlos.


    Perdida la Tercera Guerra Carlista, el matrimonio Alfonso y María de las Nieves se retiró a su mansión de Graz en Austria, «Villa Nieves». Desde allí el matrimonio iba a visitar a su madre Doña Beatriz que residía en el convento de las Carmelitas Descalzas y viajaban por todo el mundo con el corazón herido.


    El 14 de abril de 1931 se encontraban precisamente en Sevilla, y al estallar la Revolución, tuvieron que huir precipitadamente. Se repetía lo que tantas y tantas veces ocurría en sus duras y novelescas vidas.


    Tras el fallecimiento del pretendiente carlista don Jaime, Duque de Anjou, en octubre de 1931, Alfonso Carlos se convirtió en pretendiente carlista y legitimista a la edad de ochenta y dos años. Tomó el nombre de Alfonso Carlos en homenaje a su familia y para evitar confusiones con el Rey Alfonso XIII.


    Reorganizó en 1932 el movimiento carlista llamándolo Comunión Tradicionalista, y desapareció la denominación de Partido Carlista. Se adoptaron nuevamente posturas ideológicas integristas propiciando la unión de varios movimientos católicos que temían la llegada a España de una república laica. Participó también en los preparativos de la sublevación militar que dio comienzo a la Guerra Civil Española.


    A lo largo de la historia se intentaron fusiones dinásticas de las dos ramas en litigio —carlista e isabelina— siempre fallidas. La primera fue la negociación de casar a Isabel II con Carlos de Montemolín, hijo de Carlos María Isidro. Tras varios intentos llenos de buena voluntad -todos inútiles- tuvieron como resultado una guerra civil que duraría más de un siglo.


    Algunos historiadores defienden que Alfonso XIII —ya exilado en Roma— tuvo malos consejeros, ya que para ellos ese momento fue único, incluso para devolverle el trono perdido. Todo lo que pedían los príncipes de la dinastía carlista era «la observación estricta del principio de legitimidad como piedra angular de cualquier monarquía seria».


    Por segunda vez volvió a intentarse una reconciliación, por lo que don Jaime y Alfonso XIII se reunieron para establecer una comunión de ideales, pero esa negociación fue fallida. La tercera y última intentona la realizaron Alfonso Carlos y Alfonso XIII. Estaba claro que no era un problema de principios, era un problema de personas.


    Aunque la afirmación puede parecer muy dura, al Rey Alfonso XIII le pareció que, por dignidad, era mejor ser Rey en el destierro que ser heredero de una dinastía que había estado en guerra durante un siglo. Por eso le escribió una carta a Alfonso Carlos llamándole «pretendiente» firmando como «el Rey Alfonso XIII» a la que contestó Alfonso Carlos:


    — No soy el pretendiente, soy el reclamante.


    El 12 de octubre de 1935 se casaba Juan de Borbón, Príncipe de Asturias. El Rey Alfonso XIII invitó a la boda de su hijo a Alfonso Carlos, que no quiso asistir porque se le invitaba como «Jefe de la dinastía» no como «Rey carlista».


    Esto hizo que la ansiada misión de unificar a las dos familias no se realizase tampoco esta vez. Al no tener Alfonso Carlos descendencia directa, se extinguía la dinastía original, por lo que el carlismo se enfrentaba a un difícil problema sucesorio. Asesorado por María de las Nieves, nombró regente del carlismo al Príncipe Javier de Borbón-Parma —sobrino carnal de su esposa— hasta ver solucionado el problema dinástico. La primera línea era de la Fernando VII, la segunda la de don Carlos María Isidro y la tercera la de Parma.


    A la edad de ochenta y siete años, el 29 de septiembre de 1936, fallecía Alfonso Carlos tras ser atropellado por un camión militar, cuando se afanaba por reorganizar el carlismo ya en plena guerra civil española. 


    María de las Nieves moría en 1941 y era enterrada junto a su esposo en la capilla su Castillo de Puchheim (cerca de Salzburgo). Lo hacía cuatro años después que su esposo, con el que había compartido guerras, problemas dinásticos y numerosos viajes alrededor del mundo que dejó reflejados en hermosas acuarelas que ejecutó para fijar la belleza múltiple del mundo entero.


    Murió feliz, convencida de que había hecho lo máximo por la causa carlista y que la dejaba en buenas manos, las de su sobrino Javier a quien consideraba digno del testigo dinástico y político del carlismo. A él le legó en herencia todos los castillos en Austria, las fincas y haciendas.


    Para eso sirvió su vida. Vivió y cumplió intensamente su misión. Su vida supieron reflejarla con maestría: Valle-Inclán; Carlos Seco Serrano; Antonio Pirala, Josep Carles Clemente y otros muchos historiadores.


    Don Javier era hijo de Roberto I, último Rey Reinante de la casa de Parma y de María Antonia de Braganza, hermana de María de las Nieves, esposa de Alfonso Carlos. Era, por tanto, descendiente de Felipe V de España y de su segunda mujer Isabel de Farnesio, una rama de los Borbones españoles que había pasado a Reinar en Parma. Esta era la justificación que usaban los carlistas acérrimos para demostrar que Javier no sólo había sido nombrado por ser sobrino de la mujer de Alfonso Carlos, sino que él mismo era descendiente directo de los Borbones, por tanto era también sobrino directo de Alfonso Carlos, no solo de su esposa. Un complicado rompecabezas.


    Esto supuso un serio problema y como siempre, las Infantas, las mujeres, se sublevaban. Doña Blanca estaba convencida de  que los derechos de su padre Carlos VII les correspondían a sus hijos y nietos directamente. Y tenía razón o razones serias para afirmarlo. Por eso repetía:


    — Nos han dejado las migajas de lo que era nuestro. Carlos VIII es el heredero. La ley semi-salíca nos prohíbe Reinar a las mujeres, pero no trasmitir la corona.


    Muchos españoles carlistas no aceptaron de buena gana el testamento de Alfonso Carlos y apoyaron a doña Blanca en su reivindicación en nombre de su hijo, el pretendiente Carlos VIII, que fallecía en Barcelona el 24 de diciembre de 1953. Un luchador pero que poco pudo hacer por la causa. Asistieron a su entierro  el Ministro Iturmendi y fue enterrado en el Monasterio de Poblet.


    En 1952, ante la persistencia del problema dinástico, Don Javier de Borbón-Parma se proclamaba a sí mismo Rey de España con el nombre de Javier I, manteniendo su pretensión al trono hasta 1975.


     A la familia Borbón-Parma, siempre se la consideró en Italia como extranjera debido a que sus príncipes eran Infantes de España, mientras que en España se les consideraba italianos o franceses. A la mayoría de los españoles de entonces y de hoy mismo, Parma le suena a una región conocida por sus excelentes quesos y por haber sido la cuna de Verdi.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    INFANTA MARÍA TERESA DE BORBÓN Y PARMA
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    «La Princesa Roja». «Teo» como nombre de guerra


    Nacimiento, en París el 28 de julio de 1933


    


    


    

  


  
    



    Don Alfonso Carlos, con su decisión de eliminar las ramas que habían claudicado ante la corona entronizada en Madrid, decidió que la legitimidad recaía en la línea real Parma que se había mantenido fiel a la causa carlista. Una regencia de modo preventivo, en la persona de Javier de Borbón Parma.


    Don Javier era hijo de Roberto I, el último Duque reinante de la casa de Parma, y de María Antonia de Braganza, hermana de María de las Nieves. Su padre se había casado dos veces y tuvo 12 hijos de cada matrimonio, Javier era el tercer hijo del segundo matrimonio, al que seguirá Zita, que llegaría a ser la última emperatriz de Austria. Por tanto era descendiente de Felipe V de España y de su segunda esposa Isabel de Farnesio, rama de los Borbones españoles que había reinado en Parma. Don Javier se tituló hasta su  muerte como Duque de Parma, reinado que fue aniquilado en 1960 por Garibaldi, por tanto el ducado de Parma no era garantía de sucesión al trono carlista.


    El viejo tío Alfonso Carlos justificaba el nombramiento de su sobrino como regente del carlismo diciendo:


    Javier de Borbón Parma es hijo de Infante. Su padre el Duque Roberto fue coronel al lado del ejército de mi hermano Carlos VII. Tiene los principios puros del carlismo: es inteligente, católico ferviente y por defender la religión se sacrificaría para salvar España (…) Siendo Borbón nunca reconoció la usurpación de los borbones en la persona de Isabel II, cosa que los Borbón Dos Sicilias hicieron (…) Es el legítimo carlista venido de la mano de Dios.


    Don Javier era una persona excepcional: ingeniero agrónomo y doctor en ciencias políticas y económicas, nada corriente por aquel entonces. Participó activamente en los preparativos del golpe de Estado militar que dará comienzo a la Guerra Civil Española. Al igual que hizo en la I Guerra Mundial, se alista en el ejército belga como coronel de artillería. Desde allí participa en la resistencia francesa, por lo que es detenido y llevado a la cárcel de la Gestapo, siendo condenado y trasladado al campo de exterminio de Natzweiler, en Alasacia. Más tarde será traslado al de Dachau y allí será dado por muerto por un médico alemán, tras hacerle una trepanación sin anestesia para curarle una mastoiditis aguda. Finalmente será liberado por las tropas estadounidenses en mayo de 1945.


    Mi misión ―dijo entonces― es exclusivamente dirigir la Comunión Tradicionalista hasta encontrar el Rey idóneo para ella.


    Cuando se hablaba de Alemania, por poner un ejemplo, don Javier que había estado varios años prisionero en Dachau les decía a sus hijas:


    ― No digáis los alemanes en general, decid, los nazis.


    El tiempo que pasaron en el Castillo de Bostz en Francia, durante la II Guerra Mundial, los de la SS (Schutzstaffel) realizaron varios registros, donde la familia tenía refugiados a varios heridos. Fue cuando se llevaron a su padre, Don Javier que cuando regresó, pesaba 38 kilos. Al verlo, todos gritaban «¡está vivo!», al tiempo que los niños tocaban sin cesar la pequeña campana del castillo.


    En España, su nombramiento sorprendió a todos, pues realmente era más francés que español, «más carlista que español» decían algunos. En una breve estancia en Barcelona despertó tal fervor, que apareció en La Vanguardia:


    Un caballero amable, sencillo que asiste a Misa todos los días al Tibidabo, gran conversador (…)


    Tanto fue el entusiasmo, que dijo:


    Llamado por las leyes de sucesión y de acuerdo con el deseo de mi tío Alfonso Carlos, he aceptado para mí y mis descendientes la sucesión legítima de la monarquía española.


    Ya  no era el «pretendiente regente» sino el sucesor a título de Rey, el lazo de unión entre la línea de los pretendientes carlistas y la rama de los Parma.


    Contrajo matrimonio en 1927 con Magdalena de Borbón-Busset, hija de los Condes de Lignières, línea dinástica apartada del trono. Ella ofrecía al matrimonio una considerable fortuna, y él el emparentar con la Casa Parma.


    Tuvieron seis hijos: María Francisca nacida en 1928; Carlos Hugo nacido en 1930; María Teresa nacida en 1933; Cecilia nacida en 1935; María de las Nieves nacida en 1937, y Sixto nacido en 1940.


    En España a los Borbón-Parma no se les conocía, pues esta rama estaba borrada desde los tiempos de Alfonso XII al ser leales a los pretendientes proscritos al trono español. El concepto de «familia real» se aplicaba exclusivamente a la línea vencedora. Por tanto, el primer cometido de Javier Borbón-Parma fue darse a conocer y que los españoles supieran quienes eran.


    Don Javier puso en ello todo su empeño y preparó a sus hijos concienzudamente, para conseguirlo. Lo primero que hizo fue perfeccionar su castellano, aunque nunca se desprendieron de la erre arrastrada, típica de la educación francesa. Estudiaron geografía e historia y visitaron todas las poblaciones firmando como Infantas de España en calidad de hijas del sucesor de los Reyes carlistas en las reivindicaciones al trono español.


    Las tres hermanas aprendieron a la perfección, francés, inglés, alemán, español y alguna lengua y dialecto árabe en los países que fueron visitando y en los que trabajaron. Son guapas, no muy altas, morenas y las tres tienen una expresión simpática en sus rostros, con risa graciosa y caras redondas, que sin proponérselo caen bien.


    María Francisca, la primogénita, se casó en 1960 con un Príncipe checo, Eduardo de Lobkowicz. Fue la primera boda real celebrada en la catedral de Notre Dame de París desde 1816 cuando se casó la Princesa Marie Caroline, hija del Rey de Nápoles con el Duque de Berry, y se celebró  como una auténtica boda real a la que asistieron más de 600 invitados. Por lo visto «se olvidaron» de invitar a la Familia Real entronizada. La luna de miel de la pareja se gastó en Oriente Medio. Debido a su matrimonio que le obligaba a vivir fuera de España, se retiró totalmente de la militancia activa. Su espíritu, además era conservador, todo lo contrario de sus hermanas.


    La tercera hija, María Teresa, trabajadora incansable, inteligente, activa, se propuso ayudar a su padre en la causa carlista de la manera más eficaz posible y sin hacer ruido. Ella fue en realidad la primera Infanta en conseguir un título universitario, mejor dicho dos: doctora en Ciencias Ibéricas por la Sorbona y doctora en Sociología Política por la universidad complutense de Madrid, los dos doctorados con Sobresaliente Cum Laude.


    Cuando se les permitió y tuvieron permiso de residencia español, fue profesora del Departamento de la Universidad Complutense de Madrid y especialista en Teoría del Estado en los países del islam.


    Todos estos estudios los realizó ―junto a sus hermanas y Hugo, el sucesor― sin dejar de militar en la reconstrucción y evolución ideológica y la proyección internacional del partido carlista.


    Es autora de varios libros: El momento español cargado de utopías, (1977); La clarificación ideológica del Partido Carlista, (1979); Cambios en Méjico, (1990); El Magreb, nuestro poniente próximo, (1994); La transición desde el frente exterior, (2001); Don Javier, mi padre, una vida al servicio de la libertad, (1997), y el último que conocemos; Así, fueron, así, son (Madrid 2009).


    Se la llamó «La Princesa roja», por sus actividades y por el título de un libro de Josep Clemente, fiel carlista e historiador, en el que narra toda su peripecia vital y política. Otro nombre que recibió como nombre de guerra, fue el de Teo. Estos apelativos se adoptaban para eludir la vigilancia política y, sobre todo, la telefónica, de los policías franquistas.


    Tuvieron las Infantas carlistas una infancia feliz que disfrutaron en los diferentes castillos de Austria, Suiza y Francia, rodeadas siempre de campo, animales y naturaleza, pero con exigencias escolares con personas refugiadas que estaban por todas partes y con una preparación académica muy superior a la normal.


    Al regreso de su padre del campo de concentración de Dachau, viajaron con toda la familia rumbo a Norteamérica en un carguero de marineros griegos expulsados del ejército por comunistas. En Canadá estuvieron ingresadas en un internado, cuenta María Teresa que pasaron «de un internado a otro internado» ya que en París habían estado internas en el Sagrado Corazón.


     Cada mañana saludo a la bandera norteamericana con la mano en el pecho. Cecilia, María de las Nieves y yo representamos el grupo de la resistencia. Respetamos los colores norteamericanos y así lo demuestra nuestra actitud. Pero no somos norteamericanas y, por tanto, no pondremos la mano en el pecho. No se enfadan, se extrañan: ¡todo el mundo quiere ser norteamericano!


    Terminaron los duros estudios de bachillerato en Francia. 


    (…) terminaremos los estudios ayudándonos mutuamente cada una haciéndose la profesora de la otra antes del temido bachiller. El bachiller era entonces muy duro, prepararse era prepararse para un drama y hasta un psicodrama; pasarlo era algo maravilloso, sobretodo logrando la mención de «Bien» como lo logró mi hermana.


    Por aquellos años, corrieron ríos de tinta en todos los periódicos y revistas señalando que María Teresa era la candidata perfecta a la mano del Rey Balduino de Bélgica, soltero. María Teresa asistió en Bruselas a una fiesta organizada en la que se invitaba a la mayoría de las Princesas casaderas. Las Infantas carlistas, conocedoras del mundo desde cualquier faceta, asistieron con su hermano Carlos Hugo, y mostraron ser unas excelentes embajadoras. Eran guapas, dominaban varios idiomas y estaban terminando sus estudios superiores, algo que las envolvía de «glamour». Aun así les interesaba muy poco el mundo de la Corte y las fiestas de la aristocracia.


    En 1964 se produjo un gran acontecimiento. La boda de Carlos Hugo con la Princesa Irene de los Países Bajos. Un periodista descubrió a la Princesa comulgando en la Basílica del Pilar… ¡Irene, católica! La hija de la dinastía Orange, emblemáticamente protestante. El anuncio de esa boda desencadenó en el régimen de Franco una feroz campaña en contra, porque vislumbraba la futura popularidad de la pareja. Era tal la oposición que la Familia Real holandesa no asistió al enlace por temor a complicaciones políticas con el gobierno español.


    A lo largo de los años, se sucedieron varias entrevistas de don Javier con Franco, expulsiones de España, fue perseguido y hostigado por la dictadura. En diciembre de 1968, Carlos Hugo es expulsado de España cuando se encontraba en Zaragoza, días más tarde don Javier asiste en Madrid a la Misa de gallo. Cuenta María Teresa: 


    El sacerdote proclamaba «Noche de Paz». Pero en la asistencia se oyen rumores sospechosos: «¡Todavía, no… todavía, no!». A la puerta de la iglesia esperan los oponentes y se organiza un rifirrafe fenomenal, sin heridos. Risas de don Javier, ¡la risa de siempre! «¡Qué noche de paz!»


    «Desconfiar de los tristes» es el único consejo que, desde joven, nos dio. Don Javier será, tras su hijo e hijas, expulsado otra vez de España. Su comentario al pie del avión: «La autoridad debe, en primer lugar, respetar los principios generales de libertad, de expresión y de asociación, condición de la paz política y base de todo movimiento democrático.»


    Tras sufrir en 1972 un grave accidente de coche en París que casi le cuesta la vida, concede plenos poderes a su hijo Carlos Hugo para dirigir el Partido Carlista, y el 20 de abril de 1975 abdica en él. El hermano de la Infanta María Teresa añade Carlos a su nombre, ya que lo de Hugo chocaba un poco entonces en España. El «viejo Rey» deja de ser Rey por voluntad propia.


    He decidido, consciente de mi responsabilidad y haciendo uso de los derechos que, en su día, recogí de mi tío, el Rey Alfonso Carlos, abdicar en mi hijo Carlos Hugo, los derechos y deberes de la sucesión, para él y sus herederos legítimos. A todos los carlistas, ruego que desde este momento vean en mi hijo Carlos Hugo, no sólo a su nuevo Rey, sino a su líder y compañero de lucha (…) Pido a Dios que os dé fuerza en la lucha que el carlismo mantiene desde más de un siglo para alcanzar la libertad del pueblo.


    Fallecía dos años después, el 7 de mayo de 1977 en Coira, Suiza, a la edad de 87 años, siendo enterrado en Solesmes, donde  vivían tres de sus hermanas religiosas, tal y como había deseado. Don Javier era Infante de España, Príncipe de Borbón de Parma, Caballero de las órdenes de Malta, del Santo Sepulcro, gran maestro de la Orden Constantiniana de Parma y de San Luis... pero el título que más le gustaba era el del «viejo Rey».


    Emocionan las palabras de María Teresa recordándole:


    Los pasos de mi padre… sólo con oírlos me sentía feliz. La risa de mi padre, sólo con oírla me daba esperanza…


    Se fue feliz habiendo cumplido con Europa, con la Iglesia y con el mandato que Alfonso Carlos le había confiado. El Partido Carlista había resurgido y justo en esos momentos la dictadura de Franco estaba llegando a su fin. Había esperanzas.


    Sin embargo, el carlismo capitaneado por su hermano Carlos Hugo y seguido por María Teresa y sus hermanas, no sedujo a gran número de sus partidarios, pues estaban anclados en la firmeza de unos principios inamovibles. Quizá por eso Carlos Hugo trató de conjugar el carlismo con el socialismo, algo que iba totalmente en contra de los ideales que desde su nacimiento habían servido de base y aglutinante.


    Tras la muerte de Franco el 20 de noviembre de 1975, se procedía a la coronación de Juan Carlos como Rey de España. En mayo de 1977 don Juan renunciaba a sus derechos a favor de su hijo en el Palacio de la Zarzuela para legitimar la rama dinástica.


    En marzo de 1976, Carlos Hugo intentó entrar en España pero las autoridades no le dejaron salir del aeropuerto de Madrid-Barajas. Regresó de nuevo de forma clandestina hasta que en 1979 se le otorgó la nacionalidad española, pero su hermana la Infanta María Teresa permaneció clandestinamente en territorio español. 


    El 18 de abril de 1980 Carlos Hugo decidió comunicar que ya no pertenecía al Partido Carlista a todos los efectos, aunque sin renunciar a sus derechos dinásticos de la corona de España. En estas fechas se comunicaría también su separación matrimonial de la Princesa Irene después de 15 años de matrimonio y siendo padres cuatro hijos: Carlos Javier ―el heredero de la causa―, Jaime, Margarita y Carolina. Se marchó a Estados Unidos, donde ejerció como profesor en la Universidad de Harvard. Falleció en Barcelona en 2010 rodeado de toda su familia y está enterrado en Parma.


    Ya residente en España de forma legal, María Teresa vive actualmente en una urbanización a las afueras de Madrid, jubilada de su cátedra universitaria, dedicada a actividades autogestionarias y del Tercer Mundo. 


    María Teresa lucho incasablemente por forjar sus ideales en la sociedad:


     (…) Por instaurar la democracia en los dos perfiles de los derechos humanos: los derechos individuales a la par que los derechos colectivos: No hacer sólo de la persona desencarnada el recipiente de los derechos humanos. Los derechos de la persona han de encarnar en los derechos del grupo. Si no, no se avanzaría en la senda de los valores que han guiado desde tiempos inmemoriales a la humanidad 


    (…) Todos mis «héroes» han luchado de alguna manera por estos derechos, singularmente, don Javier y don Carlos. Han sido objeto de admiración, casi de veneración. Pero también de críticas acerbas, incomprensiones, odios y calumnias.


    Una vida rica en contenido, llena de ideales y defensora de los mismos. Tiene la gran satisfacción de ver a sus sobrinos, todos con carreras brillantes. Tal vez un día estos hijos, o los hijos de sus hijos puedan ver cumplidas tantas ilusiones, aparentemente, perdidas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    INFANTA CECILIA DE BORBÓN Y PARMA
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    «Carmen» nombre de guerra


    Nacimiento en París el 12 de abril de 1935


    


    


    

  


  
    



    La Infanta Cecilia de Borbón y Parma fue siempre considerada como la eminencia gris de la familia, «el núcleo de calor», ya que ha sido siempre la que estaba sin que se notara.


    Cuenta María Teresa en su libro “Así fueron, así son” que en una reunión familiar, con sólo 6 años, muy seria dijo:


    ― Yo a ese «Hikler» ―refiriéndose a Hitler―, ¡le mataría!  


    Todos pensaron que Hitler ya tenía un enemigo, nada despreciable en la faz de la tierra. Una niña pequeña, de rizos castaños y puños cerrados. 


    Su infancia fue como la de sus hermanos, disfrutando de la naturaleza corriendo por el vasto y salvaje bosque que les servía de parque. Se dedicaban a subir a los árboles, perseguir a los conejos, cuidar de los gatos que a ella le tenían especial afecto y le seguían a todas partes. A todas sus juergas les acompaña su fiel perro, un leonberger al que bautizaron con el nombre de Popoff. 


    Antes de la II Guerra Mundial tienen clases en casa con una monja refugiada que muy pacientemente soporta las pequeñas impertinencias de la pequeña Cecilia y de sus hermanas. Cuando son un poco mayores, su madre, María Magdalena, las envía internas al colegio del Sagrado Corazón en París. Pero Cecilia, no soportó estar tan lejos de la familia y se puso muy enferma. Tuvo que regresar a casa, desde donde escribía a las dos hermanas para animarlas. Les cuenta todo los pormenores que ocurren en casa, las peleas que tiene una tía mayor con su dama de compañía… Y sus hermanas se ríen tanto que se olvidan de los sinsabores del internado en el que están.


    Al terminar la guerra mundial, su padre, don Javier, regresa con vida del campo de extermino donde ha permanecido preso. Se van a Norteamérica a visitar a su abuela paterna María Antonia de Portugal. Viajaron a Quebec, Canadá, en un barco que transportaba carbón ocupando las cabinas de los oficiales de artillería que utilizaban para defender el barco. Para los seis hijos fue un viaje de aventuras maravilloso.  


    En Canadá estuvieron las hermanas internas tres meses, pero también aprovecharon para realizar muchas excursiones y conocer el país. Allí conocieron un mundo diferente al europeo, incluso de niña Cecilia se da cuenta de que los niños americanos tienen otra preocupaciones, otras reacciones, que visten de forma diferente. Eso sin duda le hace más abierta a otras mentalidades. 


    Lo que más le gustaba a Cecilia era el campo, el contacto con la naturaleza, los paseos, cuidar animales, volar… Desde muy pequeña demostró tener una habilidad extrema como piloto y planeador, también era muy buena paracaidista, algo que le serviría más tarde en su estancia en África.


    Su madre quiso hacer su presentación en sociedad en el hotel Ritz de París, con 600 invitados. La Infanta Cecilia se presentó bellísima con dos bucles «a lo pastor» que se decía entonces. Era una mujer que tenía mucho éxito por su alegre belleza. Su melena castaña rizada acompañada con unos ojos castaños de reflejos verdes, combinaba a la perfección. Cumplió el deseo de su madre, pero le interesaban poco las mundanidades, los halagos y cortesías, la vida social. Han tenido todas las hermanas una infancia un tanto especial.


    Su padre, por los años 50, tras entrar varias veces clandestinamente en España y ser expulsado por Franco, reunió a sus hijos y les dijo:


    ― Yo no puedo entrar en España; vosotros, sí. Tenéis que restañar las heridas de la guerra, despertar el carlismo, acercaros a otros. Será duro. Vale la pena dedicar vuestra juventud a esto (…) Una guerra en nombre de una religión de amor es un escándalo (…) Vale la pena acabar con esto, y así rescatar el sacrificio de miles de los nuestros, de miles de otros.


    Comprendieron el mensaje. Se instalaron las tres hermanas en un piso de la calle Hermanos Bécquer. Cada una a su estilo y por una «tierra distinta», comienza su labor propagandística, teñida siempre de servicios sociales y de ayuda  a los más necesitados. La prensa de forma burlesca las llamaba «las tres-desgracias».


    Cecilia leyó un anuncio que la leprosería de Fontilles, en Valencia, pedía voluntarios. Aunque no tenía ninguna experiencia en enfermería, allí acudió dispuesta a todo para hacer lo que hiciera falta. Aprende a barrer y fregar el suelo y a cuidar a los enfermos. A la prensa española le faltaron minutos para publicar una foto que Cecilia conservará siempre por el cariño que cogió a Fontilles. Aparece con bata de enfermera, sonriente, con un cubo de agua en la mano y una bayeta en la otra. La foto dará la vuelta a España. No quiere dejar ese hospital, pero sus hermanas la reclamaron ya que debe realizar un trabajo político.


    Las noticias que llegaban de Biafra, en septiembre de 1968, sacudieron la conciencia europea. La guerra que se desató en Nigeria no era un conflicto religioso, aunque el factor religioso actuó como factor de «sobredeterminación» del conflicto. La violenta guerra que se desató conmovió al mundo entero al ver el sufrimiento de todo un pueblo vejado, reprimido, privado de todo… hambriento. Las fotos de los niños, los que más sufren en estos casos, víctimas del kwashiorkor, eran terribles. La comunidad internacional empezó a moverse; la Cruz Roja Internacional, la Media Luna Roja, organizaciones humanitarias de toda índole y la Orden de Malta organizaban la ayuda.


    Cecilia se sintió muy mal con las noticias del drama y decidió comprometerse con la ayuda. Conocía al responsable de las obras caritativas de la Orden de Malta, el Conde de Pierredon, y conectó con él.


    En un principio organizó una campaña de petición de fondos y ayuda material. Su casa de Hermanos Bécquer se llenaría de mantas, medicamentos, reservas alimentarias, donaciones de toda clase, hasta de objetos religiosos. Con las donaciones compraron dos grandes todoterrenos y una ambulancia, que iban a ser muy útiles en Biafra. Tras un viaje lleno de dificultades y peligros, por fin Cecilia llegó a su destino. Gracias a sus conocimientos y títulos de aeronáutica, consiguió, ayudar a los pilotos a aterrizar en la  selva y en plena oscuridad. Mientras se desplazaban por los caminos de tierra, oyó cómo sus compañeros comentaban entre ellos:


    ― Ésta no es una tontaina preocupada por su confort.


    La aventura biafreña duró unos dos años. En las cartas que escribe a su familia se transmite la dramática situación que se vive en ese país en guerra, con una población civil exhausta y hambrienta constantemente amenazada por los bombardeos o las ráfagas de fuego cruzado. Cecilia trabaja en estrecha relación con los Holy Spirit Father y las Rosery Sisters, religiosos irlandeses. Su misión consiste en socorrer a la población desnutrida y, sobretodo, rescatar a los niños que están enfermos y desnutridos para llevarlos a los hospitales preparados para que los atiendan y los realimenten poco a poco; era su única posibilidad de sobrevivir.


     A Cecilia la llaman Adaesa, que quiere decir hija del Rey. Ella trabaja también de relaciones públicas para las diferentes organizaciones humanitarias, relacionándose con los jefes de Estado africanos. Su alegría juvenil, su saber estar, el dominar tantos idiomas, la elegancia en su porte que lucía los trajes elegantes que llevaba… ayudaban mucho para ejercer muy el papel de embajadora. Los padres irlandeses dirán: «Su coraje nos da coraje a todos», y también: «Todas las demás misiones estaban celosas».


    Son numerosas las cartas y escritos de esta Infanta contando las experiencias en Biafra. En todas aparece siempre una anécdota graciosa que da un toque de luz al drama que le rodea. Trabajó duramente recopilando fondos para construir el orfanato de Esiorah, que al inaugurarlo llevará su nombre. Durante las fiestas de Navidad, Cecilia decide quedarse allí, yendo a los diferentes hospitales para acompañar a los enfermos. Organiza un belén viviente con un Niño Jesús biafreño monísimo. Vive esas entrañables fiestas de una forma conmovedora en un momento de gran dolor y angustia.


    La guerra finalizó en enero de 1970 con la rendición de las fuerzas de Biafra en Umuhaia. Cecilia sale del país en el último avión, junto al general Ojukwu que aguardó al establecimiento de la paz en el país vecino de Costa de Marfil. Ella después embarca rumbo a Norteamérica. Su intención es influir en la opinión pública y forzar la intervención humanitaria para proteger al pueblo, muy amenazado y hambriento. Trata de conectar con personalidades políticas y del mundo de la cultura. Consigue hacerlo por ejemplo con un viejo amigo de la familia, el profesor John Kenneth Galbraith, gran economista y autor de novelas que se compromete con la causa. Habla Cecilia también ante el pleno del Senado presidido por Ted Kennedy, relata la situación de los pueblos diezmados, niños hambrientos, madres corriendo tras sus pequeños cuando se los llevan al aeropuerto para salvarlos… Relata la historia de una niña que se le murió en sus brazos justo en el mismo momento de embarcarla. 


    Ya de vuelta en Europa, Cecilia mantendrá siempre contacto tanto con los padres irlandeses de la Orden del Espíritu Santo como con la Orden de Malta y, a través de ellos, con personalidades biafreñas. Nunca olvidará Biafra. 


    Durante sus años de ausencia, el carlismo había ido cogiendo protagonismo en España, cosa que al régimen de Franco no le hacía ninguna gracia. Por eso decidió expulsar del país a todos los miembros de la familia. María Teresa seguirá viviendo en España de forma clandestina. A Cecilia estos cambios le cogen en Biafra, por lo que nada más aterrizar en España, en marzo de 1971, las autoridades la instan a abandonar de inmediato el suelo español. 


    Antes de partir, Cecilia aprovechó la ocasión para dirigirse a los antiguos combatientes de requetés: 


    Vosotros, ex combatientes, sabéis mejor que nadie que no se puede servir a dos señores. La dinastía ha sido desterrada, otra vez, en mi persona. Otra vez han insultado los valores que defendemos, los valores de la libertad que pedimos para todos. Pero tenemos que estar muy orgullosos de estar al lado de los que sufren persecución. Nuestra causa es justa. Es la causa de la dignidad humana que lleva consigo, para nosotros los carlistas, un deber gravísimo.


    Acude también a hablar con los jóvenes, que al seguir las ideas carlistas eran reprimidos por el régimen franquista. Les da palabras de aliento y les anima a «dar la vida, de verdad en esto». El compromiso político era entonces un compromiso de vida. 


    La expulsión de la Infanta carlista Cecilia causó todo un revuelo en España, donde su imagen de heroína del Biafra había despertado enormes simpatías en todos los ámbitos. La gente se había volcado con los niños hambrientos de ese país, mandando vestidos, alimentos, medicamentos, mantas y toda clase de ayuda para aliviar su sufrimiento.


    El partido carlista deja bien clara su oposición al régimen que imperaba en esos años en España. El coronel, Marqués de Manrchelina, va a ver al Ministro de Gobernación para protestar de esta expulsión, pero se dirige con tan enérgicas palabras que el Ministro le echa a él y a toda la comisión de su despacho.


    El cuartel general del carlismo se establece entonces en «Valcarlos», al lado del pueblo de Arbonne (cerca de Biarritz), donde vivían Carlos e Irene. La Secretaría Exterior del Partido Carlista se instala en París, y es allí donde Cecilia se puso a trabajar, coordinando la actividad externa del partido y de la familia, los congresos, los contactos con otras fuerzas políticas, con la prensa escrita y la televisión. Sabía más que nadie y tenía más experiencia que nadie.


    La Secretaría, al frente de Cecilia, será testigo de muchos contactos importantes con miembros de la oposición al régimen franquista en el exterior: Santiago Carrillo, Manuel Azcárate, Marcel Niedergang y Jean Lacouture, entre otros. Desde ese despacho se organizaba la presencia activa del carlismo en diferentes congresos internacionales en Berlín, Bélgica o Italia. También se protesta por las sentencias de muerte del régimen, se mandan artículos y se edita un boletín que se envían por toda Europa. Cecilia realiza muy bien su papel, y gracias a ella se puede decir que el Partido Carlista era el que mejores relaciones tenía con la prensa. 


    Con el fin de la dictadura franquista, la Secretaría Exterior del Partido ya no tienen sentido.


    La Infanta Cecilia entregó lo mejor de sí misma a la causa carlista, a la caridad, a la ayuda de los demás. En la actualidad es consejera de varias ONG y de órdenes religiosas comprometidas con África. Añora las palmeras, las plantaciones de cocoteros, los campos de maíz, las puestas de sol que tiñen el cielo de naranja… Como dice su hermana María Teresa, a quien agradecemos toda su información, «Un día, quizá Cecilia volverá a África. A África con sus dramas, su belleza, sus problemática, su enorme atracción… La sonrisa, la generosidad de los africanos sigue en su panorama interior».


    


    


    

  



  

    Capítulo 24


    INFANTA MARÍA DE LAS NIEVES DE BORBÓN Y PARMA
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    «Nuria» nombre de guerra


    Nacimiento, en París el 29 de abril de 1937


    


    


    


  




  

    



    María de las Nieves nació en 1937, es la tercera de las «hermanas comprometidas». Su nombre de guerra es Nuria. Le llamaron así por su tía y madrina María de las Nieves de Braganza y Borbón.


    A los cinco años hizo su Primera Comunión en el Castillo de Bostz, Francia. Decoraron la capilla con flores blancas muy finas llamadas «Reinas de la pradera». María de las Nieves apareció vestida de blanco, con su belleza etérea, su esbelta silueta… Le iba perfecto su nombre.


    Siempre llamó la atención, por su belleza, su cutis y su señorío. La dignidad de su porte y la fortaleza le acompañan a lo largo de su vida. Desde muy pequeña manifestó estos rasgos tal y como lo cuenta su hermana María Teresa: 


    Me acuerdo cuando de pequeños tuvimos que desplazarnos desde el centro de Francia hasta Pau, cerca del Pirineo, con nuestros padres en una época muy atormentada durante la segunda guerra mundial. No teníamos nada para comer. Nos paramos para descansar y preguntamos a nuestros padres cómo calmar nuestra hambre. Pero María de las Nieves, que tenía 3 años, se levanta muy tranquila, va a la despensa, donde destapa uno por uno los platos, los ve vacíos, y vuelve a sentarse sin decir nada. 


    Al igual que a sus hermanas, ama la naturaleza. Su infancia la vivirá en el campo, y eso sin duda ayuda para que sea una apasionada de las plantas y de los animales. Tampoco le gustan las fiestas ni las reuniones de la nobleza europea. Frente a esos escenarios, ella prefiere charlar con amigos, pasear y hacer deporte, en especial el esquí.


    Desde bien pequeña María de las Nieves tiene especial interés por todas las especies animales. Cuando la familia se va a Norteamérica, ella tiene nueve años, y en el colegio conoce al capellán del colegio que es un experimentado ornitólogo.  Con él se pasa horas paseando e intercambiando información sobre los cantos, costumbres, plumaje, hábitat… Intercambian conocimientos: él sobre las aves americanas y María de las Nieves de las europeas.


    De regreso al continente europeo, María de las Nieves se establece en Valladolid, participando en distintos actos carlitas y viajes a congresos en el extranjero. Una vez terminado su compromiso político, reemprende sus estudios en Biología, con la especialidad de ornitología, carrera que culmina realizando un doctorado por la Universidad Autónoma de Madrid.


    Todo su interés con el medio ambiente no hizo que olvidase del mundo político que la rodeaba. María de las Nieves siempre tuvo un gran talento para expresarse con enorme claridad, pero a la vez supo encarnar también un papel de diplomática. Su sentido común y buen criterio han hecho que, ante un problema difícil, su familia se pregunte: «¿Qué piensa María de las Nieves de esto?». En 1974 es ella quien presidió el Montejurra más importante de todos los tiempos. Tras ser expulsada del país, volverá a ese lugar en 1976 para presenciar la tragedia del asesinato de dos fieles carlistas con varios heridos. Todo un complot organizado por el denominado «bunker franquista» que preparó una operación violenta contra el Partido Carlista y los seguidores de Carlos Hugo que defendían su entronización.


    Pasados estos sucesos y junto con Cristina Barros y José Antonio Barroso fundaron una asociación llamada GRUS, en La Serena (Extremadura), una zona de riqueza extraordinaria en aves esteparias, la mayoría de ellas amenazadas. Allí desarrolla una gran actividad con el fin de divulgar la riqueza natural y científica de esa zona. La Serena está muy cerca de la reserva de Doñana, una zona amenazada por las instalaciones turísticas asentadas en su propia ribera. María de las Nieves organiza también una campaña en contra del sobrepastoreo que agota las tierras en un campo pobre para el cultivo, pero que a la vez posee especies de plantas interesantes y de gran belleza. Otra de sus preocupaciones fue la lucha contra la langosta, una especie endémica de esa zona. 


    Todos sus esfuerzos no tuvieron gran éxito debido a intereses económicos. Sin embargo, años más tarde y a través de la Sociedad Española de Ornitología (SEO) obtuvieron un proyecto LIFE de la Comunidad Europea, que les permitió realizar diversos estudios ecológicos.


    Aprovechó María de las Nieves varios viajes a África (Kenya), América Latina (Costa Rica, Los Galápagos, Ecuador…), para estudiar allí los problemas del desarrollo sostenido como los que plantea la conservación de la cultura propia de cada zona, amenazada con el desarrollo. En todos estos países tuvo reuniones con diversas personalidades comprometidas con el medio ambiente. Nieves les invita a tomar seria conciencia de las amenazas que está sufriendo nuestro planeta y les insta a que empiecen a utilizar las fuentes de energía ecológicas. 


    Hoy en día se ha hecho más evidente el peligro que sufre nuestro planeta, pero durante años se han ignorado todas las advertencias que han lanzado toda serie de científicos responsables. Para Nieves el compromiso con la naturaleza va a la par con el compromiso con su fe en Dios y ha visto siempre como un requerimiento religioso. Ante un capitalismo liberal y sin freno que va acompañado de un consumismo salvaje, se debe plantear a una gestión inteligente y generosa de los recursos y riquezas de la Tierra. Todas las aspiraciones sociales como el desarrollo, la mejor calidad de vida, mayor justicia… deben estar supeditadas a salvar la vida del planeta. Esta es la gran apuesta de Nieves.


    Con gran ilusión ha visto cómo su sobrino Carlos Javier, hijo de su hermano Carlos Hugo, trabaja muy activamente en esta línea, en el campo del desarrollo sostenible. Hoy es un experto en la materia y ha sido escuchado por conocidos expertos del Banco Mundial. Carlos Javier está implicado en la fundación sin ánimo de lucro Instituto Holandés para la Innovación y Sostenibilidad (Insid). 


    Jaime, el segundo de sus sobrinos, estudió Relaciones Internacionales en Estados Unidos y ha desempeñado diversas actividades de asesoramiento para el Ministerio de Asuntos Exteriores de los Países Bajos y la Unión Europea, así como para algunos gobiernos de África. En la actualidad es diplomático holandés y es el embajador de Holanda en el Vaticano, nombrado por Su Santidad Francisco I.


    La gemela de Jaime se llama Margarita. Mujer de grandes dotes artísticas, decidió estudiar Arquitectura de Interiores. 


    María de las Nieves está también muy orgullosa de su ahijada y sobrina Carolina, la cuarta de los hijos de su hermano, porque ha seguido también los pasos de su tía y trabaja para las Naciones Unidas, en el marco del programa ORCHA, de ayuda a la crisis en el mundo. Ha participado en la ayuda internacional en lugares como Gaza, Eritrea, Filipinas… 


    Infanta ejemplar, con los pies en la tierra y el corazón y la cabeza en el lugar correspondiente. Con su siempre extremada discreción está detrás de todo sin que se le note. Sabe que su hermano Carlos Hugo, luchó con ardor e ilusión  sabiendo que «sin dinastía no existiría el carlismo» pero no pudo conseguirlo. Sin embargo, está convencida de que ha dejado huellas y raíces, que brotarán en el futuro y bajo otra forma. Carlos Hugo, «el Rey que no pudo ser» ha sido la última esperanza del carlismo. Su primogénito y heredero, Carlos Javier, tendrá que renovar esa esperanza pues, según la Infanta María de las Nieves «se puede  perder una batalla pero no  abandonar el  combate».


    


    


    


  




  

    Capítulo 25


    ESTUDIO PSICOLÓGICO POR ENRIQUE ROJAS


     


     


    A medida que uno se adentra en las páginas de este libro, se sorprende del análisis serio, riguroso y, a la vez, ameno, que se hace de la vida y de las circunstancias que envolvieron a una veintena de infantas de España, que es, en definitiva, una visión de nuestra historia durante los dos últimos siglos.


    Los autores van perfilando la humanidad de las protagonistas y así llegan a lo que constituye la base, en muchos casos la falta de base, sobre la que desarrollaron sus vidas. Existe una correlación entre la importancia que tuvieron entrelazadas en los acontecimientos históricos que las marcaron en los más íntimo de su ser. No faltaron las forzadas tomas de decisiones alejadas de los deseos y sentimientos personales que perfilaron su carácter.


    El trasfondo del libro no se limita a ofrecer unos sucesos, una suma de datos y fechas, sino que descubriendo el papel que en su tiempo jugaron las infantas, nos acercan no sólo a la institución monárquica, sino a la propia historia de España.


    Algunas de estas infantas han pasado silenciosamente, sin que las crónicas hayan recogido grandes hazañas; otras, debieron acatar matrimonios de conveniencia bajo las presiones políticas de las casas reinantes o de las potencias extranjeras.


    En cualquier caso, a la mayoría le faltó el enamoramiento que tiene que ser el obligado punto de partida; la referencia de la que salen los radios sobre los que se desliza el carro del amor.


    Para un psiquiatra es tarea fácil hacer un estudio psicológico de un mosaico tan variado de personalidades femeninas como las que aquí aparecen tan bien definidas, pero al propio tiempo es un reto debido a su variedad y a la complejidad que implica el que vivieran en épocas distantes en el tiempo y en sociedades tan dispares en la forma de hacer y de pensar.


    Este estudio no puede obviar el momento histórico, pues la evolución de la historia no está delimitada al momento que se elige para catalogarla. Así, la Revolución francesa, aunque históricamente marca el paso de la historia moderna a la contemporánea, no es una frontera perfectamente definida, sino un hito que señala un cambio experimentado paulatinamente, que proviene y se realiza como fruto de la evolución y el pensamiento, de las costumbres, de la forma de vivir, de relacionarse y trabajar. Eso es realmente lo que marca el paso de la historia.


    Como expongo en mi libro El amor inteligente, así como en el siglo XVIII la razón fue alzaprimada por la ilustración y el siglo XIX tuvo como reacción el romanticismo, no se ha producido en el siglo XX  una interrelación de ambos, dando la impresión de que siguen direcciones paralelas, pero no convergentes. Durante la ilustración la razón era exaltada y elogiada, y constituyó el rasero esencial sobre el que se estructuraba la condición humana. En el siglo XIX se produce un cambio clave: frente a lo objetivo y racional, aparece lo subjetivo y pasional, ante el cartesianismo, la primacía del espíritu amplio de los paisajes del alma, la libertad de reglas.


    A finales del siglo XX la educación europea se sigue centrando en las carreras de económicas, empresariales y técnicas, con un evidente desprecio a todo el amplio panorama de las tan discutidas humanidades. Hoy a los jóvenes universitarios se les enseña muy poco sobre el pensamiento y la afectividad y todo lo relacionado con ella. ¿Qué se puede hacer ante esta nueva forma de analfabetismo? ¿Qué juego de equilibrio es este en que la cuestión de la estabilidad conyugal y de la rotura de las parejas se extiende como una mancha de aceite por todo el mundo?


    En nuestros días en los que los cambios se suceden a la celeridad de los adelantos técnicos, nuestro análisis se complica más y los cambios sociales se hacen mayores y más complejos, afectando a los personajes aquí estudiados pues vivieron y viven inmersos en ellos.


    Cuando las desavenencias matrimoniales entre Carlos de Inglaterra y la malograda princesa de Gales saltaron a los medios informativos, se debatió hasta la saciedad si los herederos de la corona debían elegir entre princesas reales guiados por la razón que lo aconsejaba, o podían, como cualquier otro ciudadano, dejarse guiar únicamente por su preferencias y sus sentimientos, como si no fuera posible conjugar los deberes de Estado y los deseos del corazón.


    El dilema entre matrimonio de amor o matrimonio de Estado se centraba en esta cuestión. El pueblo se preguntaba: ¿Existe «la profesión» de princesa? ¿Requieren una educación especial las mujeres que ocuparán un trono? Dicho en lenguaje coloquial, «las princesas se nacen o se hacen»? 


    Al hacer un somero análisis de una veintena de infantas españolas desde principios del pasado siglo, se nota una evolución no sólo en el papel que debían desempeñar, sino también en su modo de actuar y comportarse y, en consecuencia, de las circunstancias que ayudarían a troquelar su carácter. Es una evolución que se refleja en el propios concepto de la monarquía. Así la importancia de sus vidas ha disminuido en el transcurso de los años, lo que no les hace menos responsables, pues al disponer de más libertad, debería ser mayor su grado de responsabilidad.


    Como un simple ejercicio de visualización pueden fácilmente descubrirse las grandes diferencias. Así, la jovencísima princesa Mª Josefa Amalia de Sajonia, tercera esposa de Fernando VII, que ante la imposibilidad de darle sucesión escribía: «por mí no quedó qué hacer / obre Dios en su clemencia», nada tiene que ver cuando, un siglo más tarde, la simpática infanta Cristina de Borbón y Battenberg, decía con toda naturalidad al conde los Andes: «Paco, déjate de protocolo y da gracias a Dios que he encontrado un novio». La Zarzuela, que para ella representaba salir de palacio, era para las actuales infantas una especie de «cárcel» que las alejaba de la vida real.


    A principios del siglo XIX aparecen las infantas que llegan con once años a la frontera dela nación que iba a ser la suya por un matrimonio concertado. Indudablemente dan testimonio de una mentalidad, de un modo de enfocar los problemas y su propia vida, difícil de comprender e impensable a los ojos de los que vivimos en el mundo de las democracias y en los estados monárquicos en los que «el rey reina, pero ya no gobierna».


    Para quienes defiendan la postergación a al que las mujeres de entonces parecían estar relegadas, acaso les sea bueno recordar cómo siempre han jugado un importante papel aunque en la sombra, moviendo los hilos con la fuerte «delicadeza» femenina. Así leemos en las páginas precedentes cómo María Cristina, la cuarta esposa de Fernando VII, será la figura que representa a los liberales, con su intrigante hermana Carlota entre bastidores, y María Francisca, a los absolutistas, con el apoyo de su hermana María Teresa además, esta última sería adalid de los carlistas, y la verdadera mantenedora de los derechos del Pretendiente.


    El papel de estas cuatro mujeres en los aconteceres históricos queda perfectamente reflejado en el libro. ¿Deberá pues buscarse un debilitamiento de su intervención histórica en una pérdida de protagonismo femenino a favor de los varones, o deben buscarse otras causas?


    Tal vez debamos fijarnos en las profundas convulsiones que sufre la sociedad. La monarquía está tan ligada a la institución de la familia, que es natural que al ser ésta tan fuertemente atacada, repercutan en ella los golpes. Si la fidelidad se pone con frecuencia en evidencia, la monarquía no puede quedar incólume. Basta con pensar en el annus horribilis al que se refería la reina Isabel de Inglaterra, que mermó no sólo el prestigio de la familia real británica, sino el de la propia institución. En el mismo sentido, fue notorio el cambio de actitud de la reina Isabel ante la impresionante manifestación de duelo de sus súbditos con motivo de las exequias de Diana de Gales.


    ¿Dónde ha ido a parar el sacrificio del duque de Windsor, renunciando a la corona del imperio británico, para casarse con la divorciada señora Sipmson? Pocos años más tarde, se tomaron como lo más normal las relaciones del príncipe de Gales, futuro máximo jerarca de la Iglesia anglicana, con la divorciada Camila Paker Bowles.


    Cualquier familia real, y más las reinantes, no pueden olvidar las responsabilidades que, a la hora de la ley sucesora, pesa sobre cada uno de sus miembros. Su ejemplaridad no les afecta sólo como personas, sino también para el futuro del país, en el que la estabilidad monárquica juega un gran papel.


    Leyendo las biografías de la reina Sofía, nos muestran claramente que no todo fueron rosas en el matrimonio real, pero en esos momentos podía más el deber, el seguir junto como «compañeros de viaje», según afirman ellos mismos, con todas las penas, exigencias y satisfacciones que ello conlleva.


    En mi libro Una teoría de la felicidad, digo que la felicidad que el hombre debe pretender estriba en sacarle el máximo partido a su labor cotidiana, buscando unos objetivos concretos que constituyan su proyecto afectivo, profesional y cultural. En definitiva que sepa tener valor para seguir adelante frente a las adversidades, sensatez y prudencia para recibir el triunfo y la consecución de las metas propuestas. Ha de vivir con la medida que le trace la prudencia con inteligencia y autodisciplina, con nobleza, con capacidad de olvido ante los fallos propios y ajenos. Habrá de saber descubrir todo los bello y hermoso y noble que hay, y gozar y disfrutar de la belleza.


    Sintetizo diciendo que el sentido de la vid, y es válido para todos, se puede sistematizar en tres distintos sentidos fundamentales: el del trabajo, el del amor, el de la cultura.


    Ejemplos tenemos en esta narración de situaciones anómalas. Si pensamos en el triángulo de Godoy, Carlos IV y la reina Luisa, no supondremos que aquella comedia podía ser beneficiosa ni siquiera para los intereses políticos. Son, además, unos acontecimientos que se dan en todas las épocas. Pero si los comparamos a cómo hoy son tratados, descubriremos que nuestros antepasados por lo menos reconocían su erróneo comportamiento, mientras hoy se buscan disculpas y razones sacadas de una ética acomodaticia.


    Volvamos a la citada María Cristina, ya viuda de Fernando VII, y casada secretamente con el guardia de corps, Fernando Muñoz, que por razones de sus obligaciones de Estado debía acudir a las Cortes tratando de disimular sus embarazos. ¿Dónde empieza la comedia y termina la responsabilidad del papel a representar que a cada uno le ha caído en suerte?


    Se diría que son personas a las que les falta un proyecto de vida. La felicidad se basa en encontrar un programa de vida que nos satisfaga lo suficiente como para ser nuestro objetivo permanente a lo largo de la existencia. Este proyecto de vida no es algo que nos venga dado, sino que cada uno debe ir elaborándolo. Para asumir lo que esté de acuerdo y rechazar lo que a él se oponga. ¿Hasta qué punto las infantas de principios del pasado siglo disponían de la libertad necesaria para configurar su propio proyecto de vida?


    Al inicio de esta exposición se observa un época de gran complejidad que seguirá durante todo el siglo XIX, en la que la vida de las infantas se desarrollará entre grandes y pequeños problemas que se alzan, en tropel desordenado, a un mismo plano; de suerte que resulta muy difícil distinguir y precisar cuáles son los realmente significativos y, por tanto, darse cuenta de su influencia en la vida de una infanta que se considera, a ojos del observador, trivial.


    El más nimio suceso, despertaba durante todo el pasado siglo las más apasionadas controversias y provocaba el nacimiento de nuevos partidos, cambios de gobierno y revoluciones. Era tal el desenvolvimiento y la magnitud que tomaban los hechos, que llegó a afirmarse que el matrimonio de una infanta ponía en juego la estabilidad de un país.


    Esto se repite varias veces durante el período aquí estudiado. Así, el enlace del a infanta Luisa Fernanda, simultáneo al de su hermana la reina Isabel II, provocó cambios de gobierno, pronunciamientos, nuevas constituciones, y una serie de marañas e intrigas familiares dignas de una novela por entregas.


    La infanta Luisa Carlota persiguió su objetivo, poniendo todos los medios a su alcance para conseguir casar a sus hijos con la con la reina y con la infanta, lográndolo por lo menos en una parte, pues el matrimonio entre Enrique, duque de Sevilla y Luisa Fernanda nunca llegó a realizarse. Hay razones para suponer que los esfuerzos de Luisa Carlota, aunque representaron un papel muy importante anteriores al matrimonio, no fueron totalmente decisivos. El enlace de Francisco de Asís con Isabel II se verificó, tal y como afirman los autores, en virtud de muy complejas circunstancias, más por la ley de exclusión, que porque las fuerzas estuvieran a su favor.


    El proyecto de boda de la infanta Luisa Fernanda, la Segundona, como en estas páginas se le califica, estuvo más vinculado a intereses nacionales, pero su unión con un infante español se complicó e hizo que el triunfo de la diplomacia francesa fuese completo. La oferta del duque de Montpensier, hijo del rey Luis Felipe de Francia, resultó tentadora. Sin embargo, dos razones impidieron que el Zorro Blanco, como se le conocía en Europa al rey de Francia, consiguiera el objetivo de sentar a su hijo en el trono español: Isabel II tuvo descendencia y en 1848 caía bajo la revolución la monarquía francesa.


    Medio siglo más tarde, el matrimonio de la infanta María de las Mercedes, hija de María Cristina de Habsburgo y de Alfonso XII, pondría en pie a las Cortes y tras encendidos debates se daría la aprobación. El motivo era simplemente que el padre del novio, Carlos de Borbón Dos Sicilias, había luchado en las filas carlistas. Además, como hacía notar un político entre las discusiones de los ocupantes de los escaños, con el apasionamiento propio de la época, decía: «Se llama Carlos. Preferiría que se llamase de otro modo…».


    Deben tenerse en cuenta las circunstancias histórico-políticas dentro de las que se desarrollaron las vidas de las infantas y que, de un modo u otro, marcarían su carácter. Así encontramos la reciedumbre de las hermanas Braganza que, frente a sus débiles esposos, llevaron y dirigieron la política del país. Nunca mejor dicho que eran «mujeres de navaja en la liga».


    Es sorprendente ver a la Infanta Isabel de Braganza que llega a España jovencísima, sin hablar español y con una deficiente educación, para ser la esposa de Fernando VII y, ayudada por sus dos hermanas, forma una camarilla que hizo temblar a los barbudos políticos. Da la impresión que sus años en Brasil, en una corte carente de recursos, con desavenencias matrimoniales de los padres, viviendo en el exilio, sirvieron como de acicate para formar un carácter aguerrido y dispuesto a superar dificultades. Con dos abuelas padeciendo enfermedades mentales, en ninguna de sus nietas aparecen signos de demencia. 


    Tras ellas, siguiendo el orden cronológico de sus bodas, aparecen las infantas napolitanas, muy mediterráneas, algunas de una gran belleza, tal como aparecen en las descripciones de los historiadores. Eran mujeres menos curtidas por los avatares que las Braganza, y mucho más vitales, pero no por ello dispuestas a olvidar el mundo de la política y con menos ansias de participar en él. Indudablemente lo desearon y consiguieron ser protagonistas de la época que les tocó vivir. Entre ellas aparece Luisa Carlota, dispuesta a la lucha no sólo para conseguir «colocar» a su hijo en el trono, sino salvar la corona de su sobrina. Su bofetada al ministro Calomarde es la prueba de su desbordante energía y arrojo; estaba dispuesta a conseguir los objetivos que se proponía. Ni las Braganza se habrían atrevido a tanto.


    Las infantas Isabel, Mercedes y Paz forman parte de una época romántica, más cercana a nosotros en el tiempo y, por eso, más fácil de entender. Isabel, tras su desgraciado matrimonio, se entregaría de lleno a la causa monárquica, centrando el objetivo de su vida en la vida de palacio, al servicio del rey Alfonso XII y, para su bien, el seguimiento de las reglas de protocolo. La Chata, es la «relaciones públicas» de la familia, la que consciente de a quien representaba, saludaba desde su palco en las corridas, en los conciertos sabía corresponder a las expresiones de cariño que le dedicaba el pueblo. Muy fuerte debió ser para ella el desengaño sufrido en su corto matrimonio, porque viuda a los veinte años —ella que tanto recriminaba a su hermana Eulalia, considerándola una «mala infanta» sino aceptaba el novio que le proponía—, ni siquiera permitió que se le insinuase un nuevo enlace, aun por los sacrosantos motivos sucesorios que tanto defendía, ella que, además, ostentó dos veces el título de princesa de Asturias.


    Con Mercedes encontramos una de las pocas infantas que pudo vivir la plenitud de sus sentimientos y hacer realidad un enamoramiento con el rey que la muerte frustraría a los dieciocho años. Su corta vida no permite aventurar sus perfiles aun poco definidos aunque sus responsabilidades como reina nos hacen imaginar una joven con inteligencia y posibilidades para llevar a cabo su proyecto de vida. La respuesta a su tía Isabel: «para seria ya te tenemos a ti» corresponde a la jovencita alocada corriendo por los pasillos de palacio, sin pensar en la corona que ostentaba siempre como reina, pero también es un exponente de una persona feliz.


    La tranquilidad y aceptación de su muerte muestran la madurez adquirida a través del dolor. El desconsuelo del rey es asimismo muestra del amor del joven monarca, que le dejó incapacitado para amar de nuevo a otra mujer.


    La madre de Alfonso XII, al enterarse en París de la triste noticia, posiblemente pensando en su propia experiencia, exclamó: «¡Por lo menos, mi hijo ha conocido la felicidad!».


    Paz, dentro de la historia de las infantas, tuvo la suerte de encontrar el amor dentro de los cánones y exigencias establecidos por la familia. En su matrimonio se dio lo que tantas veces he puesto de manifiesto; esa voluntad personal de las dos partes de compartir un proyecto común. Paz, lo supo irradiar a todos los que la rodean. Su largo y fiel matrimonio nos presenta a una infanta con capacidad de amar y ayudar a los demás, algo que surge de una singularidad especial, respondiendo a un perfecto proyecto de vida, lo que da coherencia para vivir en orden consigo mismo. Al leer sus poemas cuya calidad literaria no pasa de una discreta mediocridad, se nota, sin embargo, el gran corazón cuyo cariño desbordante parece iluminar hasta el detalle más insignificante de su vida. Si hubiera que resumir su forma de ser en una frase, podría decirse que: supo dar de sí misma lo mejor para conseguir el mejor amor posible.


    Eulalia responde a una personalidad más apasionada, víctima del momento histórico que le tocó vivir, en el que convergían por necesidades de Estado: la familia en el Palacio Real, la nación en las Cortes y los problemas internacionales. Se vio obligada a cubrir esas tres necesidades con un matrimonio en principio no deseado. Pero algo peor aún, ya que no se sentía ni llamada ni responsable de ello. Acaso por su innegable intuición, veía que aquellos planes matrimoniales no servirían para solucionar unos problemas políticos, que debían solventarse por otros cauces.


    Eulalia sería la última víctima de un matrimonio impuesto por altas razones de Estado Se llegaba al fin de una época en la cual quien no seguía las directrices dictadas por la familia, era un mal súbdito; los que intentaban soslayar el deseo de las Cortes, no eran leales ciudadanos y los que no tenían en cuenta las necesidades de las potencias internacionales, no eran cabales hombres de Estado.


    A esta infanta no le faltaron desgracias; el exilio, las provocadas por su hijo Luis, sin contar con la irregular conducta de su esposo, que la traicionó tanto en sus relaciones personales como en la administración de su patrimonio.


    Entre este maremagno de situaciones irregulares, Eulalia buscaría sosiego, sin hallarlo, en una incesante vida social y errante, con sus continuos viajes y temporadas en el extranjero. Supo reflejar en las páginas de sus Memorias las distintas cortes que visitaba o su viaje de ochenta días por América tratando de salvar las últimas colonias españolas, del que aportó soluciones, desoídas por el gobierno; un grave asunto que terminó en el consabido «desastre». Y sin embargo, esta infanta a la que no se le pueden negar tantos aciertos, posiblemente a causa del fracaso íntimo de su matrimonio, no supo conseguir la propia cohesión ni la de su familia, cayendo en brazos de un indeseable, el conde Jametell.


    Eulalia se quedó atrapada no llegando a sobrepasar el umbral de la oscuridad que la rodeaba, para vislumbrar otros horizontes que le permitieran cambiar el rumbo o enderezar el rumbo propuesto. El buen eje de la vida afectiva vertebra buena parte de la existencia humana, para bien o para mal. Podría aplicársele, y así lo reflejan sus cartas, que sus lágrimas no le dejaron ver el bosque de sus inmensas posibilidades.


    Me permito opinar que todo historiador tiene dos tareas complementarias; una que consiste en un esfuerzo de aproximación a la época en que vivieron los personajes por él estudiados, teniendo en cuenta las mentalidades del momento, y otra, una agotadora búsqueda para darle sentido a través de su propio enfoque a los hechos pasados.


    Así, esta magnífica exposición de las infantas de España es un testimonio de su ambiente y, además es la expresión de una mentalidad con la que se enfrentan, estén de acuerdo o no con ese momento y con ese mundo en el que se desarrollan sus vidas. 


    Ambos propósitos se han tenido en cuenta en este relato y lo han conseguido, la doctora Mª Teresa Puga, aportando abundantísima e interesante documentación, y Eusebio Ferrer, con su ágil y certera pluma de periodista, avalada ya por varias biografías.


    Las infantas de Borbón y Austria y las de Borbon y Battenberg, ya acusan las vivencias de una época más cercana, por tanto con reacciones y posturas más comprensibles. Si las hijas de María Cristina de Habsburgo recibieron una educación rígida, correspondiente a las atmósfera en la que había sido formada su madre, lo mismo ocurrió a las Battenberg, pues en el palacio de la plaza de Oriente seguía flotando la fuerte personalidad de la bisabuela, la reina Victoria. No olvidemos que Victoria Eugenia, hija menor de la princesa Beatriz, tuvo como hogar los palacios en los que vivía la corte británica. 


    Es curioso observar el contraste entre las dos reinas, María Cristina y Victoria Eugenia, una austríaca y la otra británica, que influirían en sus hijas, las infantas. María Cristina había sido educada en la corte más reaccionaria de Europa, dentro de la tradición religiosa de los Habsburgo, y sin embargo, pese a haberse criado en semejante ambiente, tuvo el enorme mérito de encarnar durante su regencia el poder real más estrictamente observador de la Constitución.


    Por el contrario, Victoria Eugenia venía de una nación democrática, pero con una enorme tradición monárquica, puesto que la democracia en Inglaterra consiste en la función política y la dignidad política del ciudadano que le permite ser monárquico plenamente, ya que no teme que la monarquía le merme ni un ápice de sus derechos y sabe que, si tuviese un choque personal con el mismísimo monarca, podría litigar con la misma igualdad que con cualquier otro ciudadano. Ésa era la mentalidad de la reina Ena y la concepción que tenía de la monarquía inglesa.


    Así, aunque algunos historiadores destacan sus rencillas, no aparece ni en las decisiones reales, ni en el protocolo, datos que los afirmen. Un hecho a tener en cuenta, si pensamos que durante la Primera Guerra Mundial sus naciones de origen estaban en litigio y familiares muy cercanos de ambas reinas luchaban en trincheras de bandos contrarios.


    La educción dictada por María Cristina de Habsburgo a sus hijas las infantas, era impartida dentro de palacio, lo que naturalmente contribuía a su timidez al relacionarse con el pueblo. Las dos Austrias, debido al eterno luto de su madre, vivieron en una atmósfera cortesana triste, de atavíos negros y sin relaciones sociales. No hubo bailes en palacio hasta su presentación en sociedad y si en cuanto a las hijas se consideraba adecuado que estuvieran tan pegadas a la falda de su madre, el que también su hijo Alfonso XIII tuviera esa misma educación solo dentro de palacio, fue algo muy criticado.


    Mercedes y María Teresa realmente no vivieron los suficientes años como para haber dejado una vida y una familia perfectamente concluida, pero lo que nos dicen los historiadores, las dos pudieron y supieron elegir los novios y se casaron enamoradas. Conjugaron los deberes de Estado y los de su corazón, y gozaron de un matrimonio feliz. Mercedes, seria y más Habsburgo, era distinta de María Teresa, más comunicativa y simpática. Sin embargo, para ella resultaría un gran sufrimiento el que su querida hermana, con la que tan unida estaba, falleciera cuando ella estaba preparando su boda.


    Las infantas Battenberg tuvieron una educación mucho más acorde con la mentalidad de hoy día. En primer lugar, la reina Victoria Eugenia abrió las puertas a la realidad, supo ventilar los húmedos salones de palacio y consiguió que tuviera un carácter más alegre y extrovertido. Algo que más tarde les sería muy útil a la hora de sobreponerse a tantas desgracias como les vendrían y les facilitaría la adaptación a los diferentes ambientes que su exilio les haría conocer.


    Los años en Roma las hizo más italianas que españolas, reforzado por sus enlaces con italianos, aunque algunos de sus hijos volvieran a las raíces de sus antepasados. Las dos podrían definirse por la facilidad de comunicación que poseen los Borbones y un innegable señorío, algo que aprendieron de su madre y de sus dos abuelas, la reina María Cristina y la princesa Beatriz. A esta generación pertenece doña María, la señora, un ejemplo de fortaleza y de saber ocupar un lugar en la sombra. Una sombra llena de claroscuros.


    Pilar y Margarita tuvieron que seguir el éxodo de sus padres; son ya las primeras infantas de nuestro tiempo, que han vivido las mismas inquietudes y vicisitudes de muchas españolas. Sus vidas se entrecruzan con las de otros ciudadanos y sus propias bodas responden a las preferencias personales sin presiones familiares ni políticas, y mucho menos internacionales. Dado que sus matrimonios, morganáticos, se celebraron antes de la Constitución de 1978, pertenecen, naturalmente, a la familia del rey, pero no a la familia real, pues ellas y sus descendientes están excluidos de la línea sucesoria.


    Las hijas de los reyes Juan Carlos I y doña Sofía, asistieron a las escuelas y las aulas universitarias, y como cualquiera de los súbditos de su padre, consiguieron títulos académicos. Por tanto, fue para ellas más difícil jugar el papel que innegablemente les tocaba representar. Su faceta afectiva, por la responsabilidad que entrañan sus vidas, no empieza ni termina en las ilustraciones de las revistas y en las imágenes de los medios informativos, sino que debe corresponder a su importancia histórica, en equilibrio entre sus sentimientos y destino.


    Se abre con las hijas del rey Felipe VI, Leonor y Sofía, una incógnita tantas veces repetida en las vidas de esta veintena de infantas. Podemos preguntarnos con los autores del libro, ¿ser infanta de España en el siglo XXI debería exigir un matrimonio de amor y un matrimonio de Estado? 


    Las cuatro infantas charlistas, que cierran hasta 24 las infantas elegidas para este libro, son otro ejemplo de coraje, de valentía, de trabajo, de olvido de sus vidas personales, de dedicación exclusiva a "la causa" de sus mayores, y a enriquecerse para hacerlo de la mejor manera posible. Dedicación en la que se mantuvieron firmes durante su vida. Ellas son las encargadas de pasar el testigo a sus sobrinos, aunque como bien dicen los autores: "en historia no se puede jugar con futuribles".


    Según se desprende de los magníficos retrasos ofrecidos en estas páginas, vistas las diferencias tan notorias entre las vidas de las infantas de una y otra época, cabe preguntar qué papel hubieran jugado las Braganza, Luisa Carlota o Eulalia ante, por ejemplo, ante las vejaciones a las que el general Franco sometió a don Juan.


    Con muchas incógnitas que sólo el tiempo puede resolver, este libro resulta una aportación valiosísima y rigurosa para reflexionar seriamente sobre ellas.
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